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I. INTRODUCCIÓN.–
El presente contenido, denominado “FUNDAMENTOS TEOLÓGICOS DE LA IGLESIA MISIONERA, CRISTIANA, APOSTÓLICA Y CATÓLICA UNIVERSAL: EL APÓSTOL UNGIDO”, ha sido elaborado por el suscrito en calidad de Sacerdote Presbítero, ordenado y consagrado como tal, por el propio Santo Papa, Francisco I, el pasado 25 de Junio y 03 de julio del año en curso, respectivamente, y guiado por nuestro Creador y Arquitecto del Universo (Dios), a través del Espíritu Santo; quien se constituye en líder religioso de la misma, siendo su máximo líder y representanrte legal de esta nueva Iglesia, constituida inicialmente en la distro, provincia y departamento de Cajamarca (Perú), pudiendo ampliarse en otras ciudades del Perú y del extranjero; asimismo, comunicando al Estado de la Ciudad del Vaticano, Santa Sede, Plaza San Pedro (Italia), su constitución y su vocación de trabajar conjuntamente con la Iglesia Católica Universal, para la salvación de sus fieles, en lo que fuera pertinente; así como con cada una de las Iglesias del Patriarcado Cristiano; además, pone a consideración de los lectores y seguidores de esta Iglesia, integrante del Patriarcado Católico, como nueva integrante del mismo, quien trabajará conuntamente con sus integrantes-componentes; y sigue el lineamiento teológico, conforme nos enseñara Nuestro Señor Creador y Arquitecto del Universo (Dios), Nuestro Señor Jesucristo, y el Espíriritu Santo, quienes conforman la “Santa Trinidad” de la cual somos creedores y aceptamos sus existencia; creemos en la transformación de Dios en Cristo, para la salvación de los pecados del mundo y compartir con nosotros una nueva vida etena a su seguda venida; creemos en los Santos Evangelios, escritos por los hijos escogidos por Dios; creemos en la existencia de Santísima Virgen María, Madre de nuestro Salvador; creemos en los Apóstololes, Santos y Mártires de la Iglesia Misionera, Cristiana, Apostólica y Católica; y en sus escritos prescritos en las Sagradas Escrituras y que fueron guiados por Dios para su transcripción, con sabiduría y obediencia, a través del Espíritu Santo.
Este es el único contenido de los Fundamentos de nuestra “Iglesia Misionera, Cristiana, Apostólica y Católica Universal: El Apóstol Ungido”, en que basamos nuestra creencia en nuestra Iglesia Madre Universal, después de las disposiciones descritas en las Sagradas Escrituras; y de las disposiciones que opte el Patriarcado Católico y el Patriarcado Cristiano; que pone a consideración de los fieles de nuestra Santa Iglesia, a través del suscrito, como máximo líder y guía espiritual de la misma, bautizado como “EL APOSTOL UNGIDO” por el Santo Papa, Francisco I, el día de su consagración divina; como consta en el Acta de tal acto litúrgico. Debiendo ser inscrita en la Institución correspondiente para su propósito y fines.
1.
LA MISIÓN DE LA IGLESIA. FUNDAMENTO ECLESIOLÓGICO
 DE LA MISIÓN.
Buscamos comprender mejor cuál es la Misión de la Iglesia Universal y cuál nuestra propia Misión en la Iglesia. Comprender cómo realizarla en y desde la Iglesia. Como referencias, tomaremos lo que Jesús mismo nos ha dicho sobre la Iglesia y sobre nuestra Misión; lo que la Iglesia misma ha dicho sobre su Misión en el mundo; y lo que nosotros mismos sentimos respecto de nuestra propia Misión y respuesta del apóstol, (Mateo 28:19
).

“Id por todo el mundo y proclamad la buena noticia (Evangelio) a toda criatura”, (Marcos 16:15).

La Misión surge del envío que Jesús hace a sus discípulos para anunciar y significar la Buena Nueva, (Mateo 10:5–8).
Tiene como contenido fundamental a Jesucristo como Salvador, (Hechos 5:31); por medio de Él, Dios ofrece a todos los Hombres una vida nueva).
Es a través del Bautismo del Agua y del Espíritu Santo, en la cual creemos para llegar a la santidad de nuestra nueva vida. “Todos ustedes son hijos de Dios manteniendo la fe en Cristo Jesús, porque todo los que han sido bautizados en Cristo se han revestido de Cristo”. (Gálatas 3:26, 27).
De otra parte, Jesús dispone “evangelizar” llevando a todos los rincones del mundo la palabra sagrada de Dios; “evangelizar”, se conoce literalmente como “la buena noticia”. “Jesús” designa al “Evangelio” como, la llegada del “Reino de Dios”, que provocará la liberación de los oprimidos y justicia para los pobres (concepto socialista); este es el anuncio que manda proclamar a sus Discipulos tras la resurrección: “Id por todo el mundo y proclamad la ‘buena nueva’ (Evangelio) a toda criatura”, (Marcos 16:15).
El Concilio Vaticano II, recordó que la “universalidad de la misión de la Iglesia, la cual se esfuerza en anunciar el ‘Evangelio’ a todo los Hombres, se basa en el mandato excplícito de Cristo y las exigencias radicales de catolicidad de la Iglesia”.
Jesús, aparte dar una orden precisa a los Apóstoles de llevar la buena nueva a todo los Hombres, dispone “que hagan discípulos a todas las gentes” (Mateo 28:19), “con una predicación suscitada a la conversión para el perdón de los pecados” (Lucas 24:27).
Tras el Sínodo que los Obispos dedicaron en 1974 al tema de la “Evangelización” en el mundo contemporáneo, San Pablo VI utilizo sus resultados para elaborar su exhortación apostólica “Evangelii Nuntiandi” (“Al anunciar el Evangelio”). En este docuento se concibe la “Evangelización” como la “vocación y la dicha propia de la Iglesia, su identidad más profunda”.
La “Evangelización” es el proceso total mediante el cual la Iglesia, movida por el Espíritu:
· Anuncia al mundo el “Evangelio” del Reino de Dios.

· Da testimonio entre los hombres de la nueva manera de ser y de vivir que Él inagura.
· Educa en la fe a los que se cnvierten al “Evangelio” del Reino de Dios.

· Celebra, mediante los Sacramentos, la presencia de Nuestro Señor Jesús y el Don del Espíritu Santo.

· Impregna y transforma con su fuerza todo el orden temporal, para gracia de Dios.
2. LA IGLESIA DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO.
La comunión trinitaria es la fuente, el motor, el fin de la vida y de la Misión de la Iglesia, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.
Ella vive y obra en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; nos conduce al Padre por el Hijo en el Espíritu Santo; da gloria al Padre por Cristo en el Espíritu Santo.
Todo su ser y Misión depende del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, de allí su denominación de Iglesia Misionera.

3.
LA IGLESIA DE JESUCRISTO.
· Jesucristo es: enviado–mediador; revelador–guía; Dios hecho Hombre–Salvador.
· Él vive en la Iglesia, es su esposo, la hace crecer por el Espíritu Santo y a través de ella cumple su Misión.
· La Iglesia responde a la Misión de Jesucristo mediante la “comunión y participación” en su plan de salvación.

· La Iglesia ha sido convocada y congregada por Jesucristo, en el Espíritu Santo, para nuestro Padre, creador y Arquitecto del Universo (Dios).
· La Iglesia es: Cuerpo de Cristo, pueblo de Dios, familia de Dios, templo de Dios, sacramento universal de salvación.
4.
LA MISIÓN DE LA IGLESIA: COMUNIÓN Y PARTICIPACIÓN.
4.1.
Comunión:
· Llevar hacia el Padre, por Jesucristo, en el Espíritu Santo;
· Unir a los hombres con Dios, para vivir su vida, su amor y su verdad;
· Transformarse y transformar en Él, (ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí, Gálatas 2:20).
4.2.
Participación:

· Recibir la vida nueva y los demás dones de Dios;

· Unirse a su acción salvadora: dar lo recibido y ser signo e instrumento suyo.

II. NUESTRA IGLESIA ES MISIONERA.

1.
SACRAMENTO UNIVERSAL DE SALVACIÓN.
1.1.
Iglesia–ministerio:
–
Signo e instrumento de Jesucristo. Signo de su presencia y de su acción salvadora;
–
Él vive en ella, ella es la primera que ha participado en la salvación y la que muestra la presencia y la obra del Salvador;
· Instrumento de Jesucristo mediante el cual Él sigue realizando su Misión salvadora;
–
Jesucristo realiza la voluntad del Padre, por el Espíritu Santo, mediante la Iglesia para el mundo entero.

1.2.
Iglesia–comunión:
–
Ella vive la comunión con su Salvador y congrega a la humanidad para que entre en comunión con el Dios Salvador;
· Ante todo con la vida y el testimonio, anuncia la vida nueva que se recibe en la comunión con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo;
–
Ella congrega en torno a Jesucristo para que se viva en “comunidades”, con un solo corazón y una sola alma;
–
La Iglesia da impulso a la evangelización se da a través de la vivencia concreta de “comunidades eclesiales vivas, dinámicas y misioneras (Iglesia Misionera)”.
1.3.
Iglesia–Misión:
–
Ella ha recibido la Misión de ir a evangelizar y, así, está puesta para colaborar a Jesucristo en este servicio salvador al mundo entero;
· En el envío a los Apóstoles, fuimos enviados todos a evangelizar;
–
La Misión de la Iglesia es universal: hacia todas las gentes, en todos los tiempos, hasta las raíces, para todos y con todo el poder de Dios.
1.4.
Las Tareas que comprende esta Misión.
–
El anuncio de Jesucristo y su Evangelio, como lo expresara el Apostol San Pablo: “Ay! De mí si no predico el Evangelio” (1ª Corintios 9:16).
–
La formación y maduración de comunidades eclesiales;

–
La promoción humana y la encarnación de los valores evangélicos.
1.5.
Nuestra Misión en la Iglesia.
A.
Para la propia Iglesia y para cada uno es un derecho-deber de la Iglesia: Evangelizar.
B.
Todos y cada uno estamos enviados a evangelizar, a todas las gentes y siempre. Estamos llamados a vivir la comunión y participación en diversos niveles eclesiales:

–
La Iglesia Particular (nuestras casas, viviendas).
· La parroquia (Centro de Concentración y adoración a Dios por todos los fieles de nuestra Iglesia).
–
Las Comunidades Eclesiales locales: la familia, la Comunidad Eclesial de Base, Centros Escolares, Instituciones Públicas y Privadas, otras comunidades eclesiales.
–
La Junta Eclesial Principal, “La Gran Comisión”, conformada por los representantes de las Comunidades Eclesiales, sean locales, nacionales o internacionales; dirigida por su máximo líder ”El Apostol Ungido”, máxima autoridad de la Iglesia; y, guiados por Dios y Jesucristo, a través del Espíritu Santo.
C.
Dentro de la Misión única y universal de la Iglesia, todos y cada uno tenemos nuestra propia Misión:

–
Dentro del cuerpo somos partes; dentro del pueblo de Dios somos miembros; dentro del Templo de Dios somos piedras vivas; dentro de la Familia Eclesial somos hijos; dentro de la Iglesia tenemos el derecho-deber de evangelizar a todas las gentes.

–
Somos signo de la presencia y de la acción del Salvador.

–
Vivimos en comunidades eclesiales vivas, dinámicas y misioneras.

–
Somos instrumentos, misioneros, de Jesucristo para comunicar su verdad, amor y vida nueva.

–
Dentro de los diversos ministerios y servicios eclesiales, somos evangelizadores y animadores misioneros.

–
Estamos llamados a dar un especial impulso a la Misión “Ad gentes”
  y a la nueva evangelización, a través de nuestra Iglesia Misionera.
–
Hemos de vivir y promover intensamente la comunión y participación en comunidades eclesiales vivas, dinámicas y Misioneras. Nos comprometenos en la evangelización universal, dando prioridad a la evangelización de los no cristianos, tanto de nuestro ambiente como los de nuestro alrededor y del mundo entero.
1.6.
Creemos en Santa María, siempre virgen.
–
Como Madre de Dios hecho Hombre, y Salvador del mundo; quien borró todos nuestros pecados entregando su santo cuerpo y derranmando su divina sangre en la cruz.

 

–
Es nuestra Madre en la Iglesia.
–
Es Nuestra modelo, pedagoga y compañera en nuestra Misión.

2.
SOMOS IGLESIA MISIONERA: LA MISIÓN DE DIOS PARA LA IGLESIA.
1. Introducción.

La Biblia entera gira alrededor de la persona de Jesucristo y su Misión. Jesús dijo: “El Cristo sufrirá pero se levantará de los muertos al tercer día, el arrepentimiento y perdón de pecados debe ser predicado en su nombre a todas las naciones, empezando por Jerusalén”, (Lucas 24:46, 47).
¿Podemos afirmar, entonces, que toda la Biblia es acerca de una Misión? No, si creemos que las misiones es algo que nosotros hacemos. La Misión no es nuestra, es de Dios. No es que Dios le ha dado una Misión a su Iglesia en esta tierra, la realidad es que Dios tiene a su Iglesia en esta tierra para cumplir su Misión.

Desde Génesis conocemos que Dios ha hecho un pacto eterno para bendecir a todas las naciones por medio de los hijos espirituales de Abraham. Jesús no solamente vino al mundo; él fue enviado con una Misión. En su bautismo Jesús recibió la afirmación de su verdadera identidad y Misión. La Misión del ciervo que tiene que ser agente de la salvación de Dios alcanzando los límites de la tierra, (Isaías 49:6). La Misión del Rey-Mesías era por un lado gobernar la tierra y recibir las naciones como herencia, (Salmos. 2:8). La Misión emana de la identidad de Dios y su hijo. La Misión para nosotros significa que participamos en los propósitos del pueblo de Dios para redimir toda la creación.

Esto echa por la borda algunas de las ideas comunes que tenemos sobre la Misión y que hemos escuchado a lo largo de nuestra vida cristiana. Constantemente nos obliga a abrir los ojos a la gran figura, en lugar de conformarnos con quedarnos en nuestro pequeño templo, la única orden que tenemos nos ha sido dada a nosotros en la Biblia.

2.
Nuestra iglesia está involucrada en el desarrollo de la gran Comisión para este mundo.
La palabra de Dios es clara y ha dado un mandamiento; las necesidades de las almas del mundo hacen urgente obedecer. Cuando unimos fuerzas para el trabajo de la evangelización mundial nos convertimos en socios del mismo trabajo con Dios en la mayor empresa que el mundo jamás ha conocido. Debemos estar conscientes que la gente se perderá en la eternidad si no escuchan nunca la salvación de Dios y desarrollan una relación personal con Jesucristo. Debemos comprender de qué manera Dios ha prometido traer la salvación a este mundo; debemos recordar que Dios ha guardado su Iglesia y la ha sostenido a través de los siglos; en cada tiempo llamó a alguien para cumplir su tarea.
Este es el siglo de la salvación del mundo, el de los 5 continentes, en particular:  América Latina, África, Asia, las iglesias necesitan unirse para avanzar el reino de Dios en esos lugares. Sin embargo hay al menos seis barreras que debemos enfrentar antes de comenzar a trabajar para el reino de Dios.

A.
Lo Primero. En en el Evangelio de Juan 15, Jesús nos da la llave de una vida victoriosa en Cristo, en términos claros el habla de la necesidad de vivir una vida dependiente de él. Tal como la rama de la vida depende del árbol para sobrevivir nosotros también no podemos vivir separados de él. La mejor manera en que podemos vivir activamente esa dependencia de Cristo es por medio de la oración, cuando fracasamos o no oramos estamos en esencia haciendo una declaración de independencia cuyos resultados inevitablemente harán que dejemos de llevar fruto y eventualmente podríamos sacarnos y caer del árbol. La oración debe ser la primera y la más fundamental de todas las tareas en cualquier nivel de la Iglesia y eso incluye la Misión. Como motivador o movilizador de las misiones deberíamos mantener ante la congregación peticiones específicas de oración por aquellos que se encuentran al frente de la batalla en las misiones. Oremos regularmente por las agencias misioneras por las familias de misioneros y por las personas que ofrendan constantemente para la Misión.

B.
Nuestra posición presente. Antes de iniciar cualquier proyecto misionero, dentro de nuestra Iglesia, a nivel personal; necesariamente tenemos que evaluar nuestro estado espiritual presente. Una vez habiendo evaluado nuestra propia condición podemos proceder a evaluar también la situación general de nuestra Iglesia en relación con la Misión. Podríamos hacernos las siguientes preguntas:
–
¿El liderazgo de la iglesia enseña con el ejemplo a obedecer el mandato de la Gran Comisión como la tarea principal de la iglesia?
Si, porque esa es la Misión Principal encomendada por Dios, nuestro Padre Celestial, Creador y Arquitecto del Universo.
–
¿Nuestra Iglesia local tiene un equipo que apoya, capacita y anima para que todos los ministerios y miembros de la iglesia se involucren en el cumplimiento de la Gran Comisión?
Si, porque esa es nuestra gran Misión, como fieles integrantes de nuestra Iglesia Misionera, Cristiana, Apostólica y Católica Universal, dirigido por nuestro máximo líder, “El Apóstl Ungido”.

–
¿Tiene nuestra iglesia, prioridades claras y objetivos realistas para el involucramiento en la Misión?

Si, porque así está escrito, que es mandato divino.

–
¿Los miembros de nuestra Iglesia, a través de todos los grupos, están consistentemente siendo capacitados para proclamar el Evangelio a todas las gentes y naciones, que es el propósito central de la iglesia?
Si, porque es una de las grandes misiones de los integrantes de nuestra Iglesia, dispuesta por Dios, Jesucristo y el Espíritu Santo.

–
¿Están nuestros miembros, siendo retados continuamente a involucrarse en proyectos misioneros como parte normal de la vida cristiana?

Si, porque es parte de nuestra gran Misión, el de llevar el Evangelio a todo el mundo.

–
¿Nuestra Iglesia, activamente te anima y apoya a misiones de corto plazo y servicios misioneros?

Si, y nos alegramos tener ese apoyo incondicional de ser animados para enseñar el Evangelio a toda gente, a todo pueblo, a todo el mundo.
–
¿Nuestra Iglesia, activamente anima a todos sus miembros a servir en misiones de largo plazo y cuando hay interesados los prepara adecuadamente para ser enviados?
Si, porque creemos fervientemente que esa es la Misión de nuestra Iglesia, y nosotros como fieles amantes de Dios, colaboramos desinteresadamente para que eso se cumpla.
–
¿Nuestra Iglesia activamente se preocupa por los misioneros que han sido enviados y los atiende en sus necesidades financieras y espirituales?

Si, ya que ese es uno de los propósitos de nuestra Iglesia, para llevar la palabra de Dios a todo lugar, con fe y optimismo.
–
¿Nuestra Iglesia, comparte con usted una parte sustancial de sus ingresos, para el cumplimiento de las misiones?

Si, y lo hace cada vez que salimos de nuestro centro de actividades principales para ejercer el Ministerio de Dios.

C.
Estrategias iniciales:
a) Compartir el Evangelio de Dios a toda la gente, a todo pueblo y a todo el mundo, empezando desde el lugar donde nos encontramos, nuestro principal Centro de Actividades eclesiales, y avanzando uniformemente, hasta ampliar el gran circulo religioso.
b) Llevar la palabra de Dios, hasta el último rincón del mundo, evangelizando a todo Hombre con la promesa hecha por Nuestro Señor Jesucristo.
c) Constituir referentes de nuestra Iglesia Misionera, Cristiana, Apostólica y Católica Unversal, en cada Comunidad Eclesial.
d) Conducir estudios sobre el significado de misiones; los cuales serán impartidos por representante de nuestra Iglesia debidamente seleccionados y preparados para ese ministerio y acreditados para tales fines. Estos serán preparados por el guía y representante de nuestra Iglesia, nuestro “Apóstol Ungido”, “Guia Espiritual” de Nuestra Iglesia, y así sucesivamente con los demás agentes de nuestra Iglesia, formando una gran Cadena Espiritual.
e) Se invitará a personas misioneras debidamente acreditadas, de las Iglesias que componen el Patriarcado Católico. Extraordinariamente se invitarán a representantes de otras iglesias de otros patriarcados, a fin de impartir la noción y significado de misiones, y el amor d Dios hacia sus hijos que siguen sus preceptos.
D.
Establecimiento de la Visión, Misión y Estrategias.
La Visión de la Iglesia tiene que estar basada en la Misión. Para el establecimiento de la Misión y la Visión de la Iglesia se redactarán contenidos de material diseño en Proyectos para la Iglesia Local, dando algunas pautas para establecer la Visión, Misión y Estrategias de la congregación, y hacerlo saber a la gente, pueblos y mundo entero.

Los siguientes son algunas pautas que se dan para iniciar un proceso de planificación estratégica en la iglesia. Este tipo de planificación debe ser realizado por toda la congregación o por lo menos por el líder de la misma, “El Apóstol Ungido”, a quien se le denominará, indistintamente “Sacerdote”, “Santo Padre”, “Reverendo” o “Guía Espiritual”; para ejecutar la Planificación estratégica. Se creará un comité de misiones y a nivel de Comité Local, para diseñar entonces una planificación estratégica, quienes estarán dirigidos por “El Apostol Ungido”, “Sacerdote”, “Santo Padre”, “Reverendo” o “Guía Espiritual”, como se acostumbre denominarlo, indistintamente.

a) Visión: Imaginémonos por un momento, que clase de Iglesia deseamos tener. ¿Qué clase de Iglesia Misionera esperamos que sea la nuestra?. Como ya se describiera precedentemente, cual es nuestro propósito de nuestra Iglesia Misionera, Cristiana, Apostólica y Católica Universal. Nuestra pretención futura es captar a más hermanos para que conozcan la palabra de Dios; de ser posible, abarcar los lugares más aledaños y constituir una Iglesia con feligreses creyentes en la palabra de Dios, para su salvación futura, en aquello lugares, siendo visitados por nuestros hermanos preparados en la Fe de Cristo, o por nuestro propio “Guia Espirital”, excepcionalmente. Esa es la Visión de nuestra Iglesia, una declaración que puede también corregirse a medida que vamos caminando. De tal manera que al proponer nuestra Visión, esta se hará a timpo futuro, conforme transcurra el tiempo.
b) Misión:  Para cumplir con la Visión formulada, precedentemenete, es nuestra tarea como hermanos, comprometernos a permanecer en la palabra de Dios, ayudando a nuestro prógimo desprotegido, no sólo impartiendo la palabra de Dios, que es “agua viva”, sino también materializando nuestra  ayuda, al menos sosteniendo materialmente a cada una de nuestras familias misioneras. Para ello, la Comisión Eclesial estará pendiente de quién o qué familia necesita nuestro apoyo material; de tal manera que hagamos que ellos oren y de que ofrenden para sostener a una familia misionera. Así como la Visión normalmente se programará en tiempo futuro, como ya lo hemos explicado precedentemente; la Misión se hará en tiempo presente.

c)
Diagnóstico (F.O.D.A.): Aunque el diagnóstico no es parte normal que encuentre uno en la planificación estratégica, siempre es importante poner los pies en la tierra, en este caso debemos determinar cuáles son nuestras Fortalezas, nuestras Oortunidades, nuestras Debilidades y las Amenazas que enfrentamos, a través del análisis F.O.D.A. Por Fortaleza entendemos todas aquellas cosas que ya tenemos y que ayudarán a desarrollar la Misión y Visión; por Oportunidades entendemos aquellas fortalezas que no usamos, es decir son cosas que ya tenemos pero que no estamos aprovechando totalmente. En el caso de las Debilidades, éstas se refieren a aquellas cosas dentro de nuestra congregación que estorban el desarrollo de la Misión y Visión misioneras. Una de las grandes debilidades muchas veces lo constituye la misma forma de pensar de pequeños grupos de la iglesia o a veces de la mayoría de sus miembros. Finalmente las Amenazas son aquellas cosas externas sobre las que no tenemos control. La primera Fortaleza de toda iglesia es la “oración”, la que también es una oportunidad porque este es uno de los recursos menos usados. Las Debilidades pueden ser todas aquellas preguntas u objeciones que los miembros o el liderazgo de la iglesia tienen a la hora de tratar de impulsar la conciencia misionera. Y la Amenaza no nos cabe duda que es el diablo, nuestro enemigo principal.

d) Estrategias: Si la Misión nos dice cómo vamos a realizar el trabajo para alcanzar nuestra Visión, las estrategias son las grandes ideas sobre las cuales nos movemos. Más adelante enumeramos algunas estrategias que se pueden seguir, por ejemplo crear “Cadenas de Oración”, orar por las familias en los servicios misioneros, buscar gente que nos apoye en el trabajo del Comité de misiones, todas estas cosas son estrategias.

e) Objetivos S.M.A.R.T.
: Para el desarrollo de nuestras actividades utilizaremos y haremos usos de los “objetivos S.M.A.R.T.”.
El acrónimo “S.M.A.R.T.” (que significa inteligente, en inglés), que cuyo significado de la siglas en inglés, se utiliza los adjetivos Specific (específico), Measurable (medible), Achievable (realizable), Realistic (realista) y Time-Bound (limitado en tiempo); se usa como “recurso nemotécnico”
 para recordar las principales características que debe tener un objetivo, y por tanto, sugiere normas para su formulación:
· Pondremos en práctica los objetivos, una vez establecidos, derrollando y concretando en forma uniforme, de manera que puede ser útil plantear los sub-objetivos a determinar, que concreten y refuercen el objetivo principal.

· Todos tenemos la intención y el compromiso de alcanzar nuestras metas trazadas; sin embargo, cuando estos carecen de claridad y definición; los “objetivos S.M.A.R.T.” serán una gran herramienta para ayudarnos a mantener la dirección.

–
Si sabemos que los objetivos son declaraciones de expectativas o resultados que se lograrán durante el programa. Esto significa entender lo que el proyecto promete lograr y medir. Los objetivos deben ser “S.M.A.R.T.”:

–
Específico (Specific): identifica los eventos o acciones que se llevarán a cabo de hormigón.
–
Medible (Measurable): cuantifica la cantidad de recursos, la actividad, o el cambio para ser gastados y alcanzados.
–
Apropiada, realizble (Achievable): se refiere lógicamente a la declaración del problema global y los efectos deseados del programa.
–
Realista (Realistic): proporciona una dimensión realista que se puede lograr con los recursos y los planes de aplicación disponibles.
· De duración determinada (Time-Bound): especifica un plazo para que el objetivo se logrará.
Una vez que hemos determinado una estrategia a seguir, ésta se convierte en un objetivo. Por ejemplo si deseo empezar una “Cadena de Oración”, se dice que los objetivos deben de ser específicos, medibles, alcanzables, realistas y temporales. Si mi estrategia es una cadena de oración, traducido a objetivo puede decirse que queremos involucrar a 10 hermanos para que por el período de un año oren por la familia “González”, por así llamarlo,  que se encuentran trabajando en cualquier lugar de la localidad, del país o del extrajero. Aquí, hemos especificado claramente cuanta gente queremos, por cuanto tiempo van a orar, por quienes van a orar y finalmente en donde están ubicados.
f) Cronograma. Siempre es bueno tomar una página de texto y hacer una pequeña tabla donde organicemos una agenda de trabajo, la agenda puede organizarse para que dure un año y proponernos un objetivo general para el “Comité de Misiones”. Nuevamente recomendamos leer el contenido del material Diseño de Proyectos para la Iglesia con el objetivo de aprender a redactar correctamente un proyecto, al presentarlo al liderazgo de la iglesia podemos establecer claramente a donde queremos llegar, cuántos recursos vamos a necesitar, cuánto tiempo vamos a tardar y como podrán ellos medir nuestro trabajo es decir evaluarnos.

g) Organigrama. Finalmente y no menos importante que el resto de pasos, debe existir una línea clara de responsabilidades. Es decir, quienes serán los encargados del proyecto, de supervisarlo, que generalmente será un representante del “Sacerdote”, “Santo Padre”, “Reverendo”, “Guía Espiritual”; o, “El Apóstol Ungido”, y de realizar las diferentes funciones que normalmente un comité tiene. Se aconseja tener un presidente del comité, que será necesariamente el máximo líder de la Iglesia, como se acostumbre llamarlo, o su representante, en caso de ausencia del primero, por casos de fuerza mayor, el representanre del presidente dará cuenta de los decisiones que se han tomado; un secretario; un tesorero; y, por lo menos 2 miembros adicionales para apoyar el trabajo (Vocales). Se llevarpa un Libro de Acta, donde se anotarán los acuerdos y los logros obtenidos; un libro contable (Libro Caja), donde se anotarán todos los ingresos y Gastos realizados; debiendo utilizarse “agendas” para las anotaciones de las Misiones.
h) Formar equipos de trabajo Misionero. Después de realizar la planificación estratégica de la congregación o del “Comité de Misiones”, debemos conseguir personas que nos ayuden para realizar las labores iniciales o estrategias que hayamos planificado. Lo más importante en este momento es orar y pedir que el señor nos traiga a aquellas personas que pueden servir de apoyo. Para eso también hay algunas estrategias importantes que podemos seguir:

· Desarrollar una cadena de oración. Por cada área geográfica o por cada misionero que conozcamos es importante mantener una cadena de oración. Considere una reunión mensual únicamente para orar por un misionero o un lugar en específico.

· Organizar un momento de oración en toda la congregación. Por ejemplo en un servicio dominical cada domingo o siquiera una vez al mes dedicar cinco minutos para orar por un misionero o por una población. Previo a la oración se debe dar alguna información exacta de la persona por la que vamos a orar o del lugar; si se puede de ambos mucho mejor.

–
Mantener una comunicación abierta con aquellos misioneros por los cuales oramos.
–
Traer invitados especiales para este tipo de oración, gente que ha viajado al exterior, que ha servido como misionero en algún lugar o que trabaja en organizaciones misioneras.
–
Orar por los pueblos no alcanzados, que no poemos visitar; recordemos la historia de aquel Sacerdote en Brasil que no quería invertir en la Misión a nivel internacional. Su viejo compañero certeramente le dijo: agradezca Dios que los europeos y estadounidenses que hace un siglo no pensaron como usted. Tenemos una deuda con esa gente, esas personas que vinieron a vivir entre nosotros y predicaron el evangelio entre nuestros padres y abuelos. Gracias a ellos tenemos nosotros luz en nuestra vida y por lo tanto si no podemos ofrendar y nadie puede viajar lo que sí podemos hacer es orar.
3.
Conclusión.
–
La Misión de nuestra Iglesia Misionera y nuestra propia Misión como fieles individuales, se fundamentan en la comunión y participación de la Verdad, el Amor y la Vida de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

–
Recibimos nuestra Misión en la Iglesia, la cumplimos en comunión y participación con la Iglesia, y desde ella vamos como enviados a evangelizar a todas las gentes en el mundo entero.

–
La Misión es la que renueva nuestra identidad cristiana, nos devuelve nuestro entusiasmo, nos ayuda a superar las dificultades en nuestra comunidad y nos hace participar en nuestra salvación a través de Jesucristo, Dios hecho Hombre.

–
Nuestra principal perspectiva de vida y servicio es realizar la propia Misión en y desde las comunidades eclesiales vivas, dinámicas y misioneras.
III. SOMOS IGLESIA CRISTIANA.

Los seguidores de Jesucristo fueron llamados por vez primera en Antioquía (Hch. 11:26; 26:28; 1ª de Pedro 4:16). “Nadie puede añadir otro fundamento al que ya está puesto y quien es sólo Jesucristo” (1ª Cor. 3:11).
El cristianismo (del latín “christianismus”, somos/una religión abrahámica monoteísta basada en la vida y enseñanzas atribuidas a Jesús de Nazaret, presentadas en las Sagradas Escrituras (canon bíblico) —que recoge tanto el  Antiguo  como el  Nuevo Testamento—. Los cristianos creemos  que  Jesús  es  el  hijo  de   Dios,  así  como  el  Mesías  (o  Cristo)  profetizado  en el  Antiguo Testamento, que murió  crucificado  para la redención de los pecados del género humano, y que resucitó al tercer día.

Algunos de los escritos sagrados cristianos son compartidos con el judaísmo. El “Tanaj”
 constituye, junto con la Biblia griega —más antigua que el Tanaj en su forma actual—, la base y la fuente para el Antiguo Testamento de las diferentes biblias cristianas. Por este motivo, el cristianismo es considerado una religión abrahámica, junto con el judaísmo y con el islam (donde se considera a Abraham un profeta que anunció la venida de Jesucristo a este mundo).

Historiográficamente, sus inicios se ubican en la primera mitad del siglo I “Anno Dómini” (“En el año del Señor”), en tiempos de Jesús de Nazaret. No obstante, la fe cristiana considera ese tiempo como la llegada del Mesías anunciado en profecías  judías  del Antiguo Testamento, particularmente por Abraham.

Algunos estudios del siglo xx no toman como fecha incontrovertible el año 33 d. C. para la muerte de Jesucristo. Hay quienes, al indagar en las fechas, sugieren que pudo haber un desfase de 4 a 8 años entre el inicio del cómputo de la era cristiana y la fecha precisa del nacimiento de Jesús de Nazaret, conocido como Cristo. En adición a esto, no hay clara certeza ni consenso entre estos autores de que este haya muerto a la edad de 33 años, tal como algunos textos bíblicos parecen mostrar. En sus primeras décadas, el cristianismo era considerado por algunos como una doctrina sectaria de las tradiciones judías ortodoxas. Desde que el cristianismo se convirtió en la religión oficial del Imperio romano en el siglo iv, ha influido de manera significativa en la cultura occidental y en muchas otras.

La palabra “cristianismo” proviene del griego “christianós”, “cristiano”, la cual a su vez procede del nombre propio “Christós”, “Cristo”, traducción del hebreo “Mesías”, que significa “ungido”. El origen del término se indica en el libro de Hechos de los Apóstoles: “Y partió Bernabé a Tarso a buscar a Saulo (llámese Pablo); y hallado, lo trajo a Antioquía. Y conversaron todo un año allí con la Iglesia, y enseñaron a mucha gente; de tal manera que los discípulos fueron llamados cristianos primeramente en Antioquía”, (Hechos de los Apóstoles 11:25-26).
La “Teología Cristiana” es el “conjunto de creencias del cristianismo, las cuales están basadas fundamentalmente en la Biblia”. Para los cristianos, tales creencias son consideradas “verdades fundamentales”, relacionadas con la vida de Jesucristo.

Dentro de esta teología se encuentra también la “teología sistemática”, la “teología bíblica” o llamada también “exegética”, la “teología práctica”; y, la “teología histórica”.
La “Iglesia Católica” defiende el uso de la “teología”  como una “ciencia o estudio racional, pero siempre basada en la obediencia a la fe, que estudia sistemáticamente y con método la Revelación divina en su totalidad, que está compilada en la llamada ‘Tradición’”. “La Tradición” tiene una parte oral y una parte escrita que está centrada en la Biblia. Las conclusiones de la Teología hacen evolucionar la comprensión y definición de la doctrina católica.

Los métodos usados, los tópicos estudiados y sus disciplinas son semejantes a las otras teologías de las principales “confesiones cristianas”, algo que tiene mucho que ver con su base común. Pero su interpretación de las verdades reveladas y posterior definición de las doctrinas presentan diferencias en relación a sus congéneres cristianas, especialmente en la cuestión de la veneración de los santos y de la Virgen María, de la justificación, de la infalibilidad y primacía del Papa, de la noción de verdadera Iglesia de Cristo, de la composición de los cánones de la Biblia y de la validez de la Tradición oral.
IV.
SOMOS IGLESIA APOSTÓLICA:
“Somos edificados sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas”, (Efesios 2:20). “Y perseveran en la doctrina de los Apóstoles, y en la comunión y en el partimiento del pan, y en las oraciones”, (Hechos 2:42).
1.
Introducción.

La  Tradición apostólica  o  Sagrada Tradición  (del  latín  “traditio”, “entregar”, de “tradere”) es, según la definición de la “Iglesia Católica”, y la  “Iglesia Ortodoxa”, la “parte de la Palabra revelada por Dios que no pasó a ser escrita en la Biblia pero que sigue viva en la Iglesia”. Esa transmisión del mensaje de Cristo fue llevada a cabo, “desde los comienzos del cristianismo, por la predicación, el testimonio, y el culto. Los apóstoles transmitieron a sus sucesores, los obispos y, a través de éstos, a todas las generaciones hasta el fin de los tiempos todo lo que habían recibido de Cristo y aprendido del Espíritu Santo”.
La Divina Revelación se realiza de dos modos: con la transmisión viva, por las generaciones de fieles, de la Palabra de Dios (también llamada simplemente “Tradición”); y con la Sagrada Escritura, que es el mismo anuncio de la  salvación  puesto por escrito.  Ambas conjuntamente se denominan el “depósito de la fe”.

Según Santiago Ramírez Dulanto,  la “Tradición” siempre ha sido de importancia para la Iglesia, pero su estudio se hizo más importante durante la contrarreforma, y en tiempos contemporáneos ante el ataque de la herejía modernista. “Tradición divina” se define, primero, como “la revelación de una verdad, de un hecho o de una intuición hecha por Dios a los hombres, para que entre ellos se retransmita, se conserve y se perpetúe”. La “tradición  escrita” está en la  “Biblia”  y se denomina “Sagradas Escrituras”, mientras que la que permanece oral no tiene un nombre específico, sino que recibe el nombre genérico de “Tradición” y es aquella parte de la Revelación que no está consignada por escrito en los libros canónicos. Así es como llega a distinguirse “la Revelación” en sus dos partes: “la Escritura” y “la Tradición”.

La Revelación, hecha por Dios en un momento concreto de la historia, debía, según la disposición divina, transmitirse de generación en generación, y para eso quiso Dios mismo disponer de un pueblo que realizara esa transmisión: Israel en el Antiguo Testamento; la Iglesia en el Nuevo Testamento. Conviene subrayar que, en este caso, aunque encontramos analogías con el fenómeno general humano de la tradición, hay diferencias netas: en primer lugar, porque lo que se transmite no es una simple adquisición humana, sino las verdades y la vida divina comunicadas por Dios; en segundo lugar, porque la transmisión misma no es un acontecimiento meramente humano, sino algo que se realiza bajo una peculiar asistencia divina, que libró a Israel y, de modo especialísimo, libra a la Iglesia de caer en deficiencias de transmisión. La Iglesia es indefectible: Dios puede permitir —y permite de hecho— que el cristiano singular caiga en el error o en el pecado; pero no permite que la Iglesia pierda la doctrina por Él revelada ni los medios de santificación por Él instituidos, sino que actúa constantemente en ella dándole vida y haciéndole trascender las limitaciones del espacio y del tiempo. Resumiendo lo dicho, podemos definir la “Tradición”, en sentido teológico, “como la transmisión por parte de la Iglesia viva de la entera realidad cristiana”.

La idea de “tradición” contiene tres elementos constitutivos, uno activo, “el acto de Dios” comunicándose a los apóstoles; uno pasivo u objetivo, o sea “la cosa comunicada”; y el tercer elemento es “la oralidad”. Estos tres elementos llevan a una segunda definición, más concreta y completa: “la Tradición es la divina revelación no consignada en las Sagradas Letras, sino enseñada de viva voz por Cristo o dictada por el Espíritu Santo a los apóstoles como fundadores de la Iglesia para que ella se conserve y perpetúe”.

2.
División de la Tradición.
Ramírez Dulanto presenta dos clases de divisiones en la Tradición: “esencial, por causas intrínsecas”, o “accidental, por causas extrínsecas”.

“La división esencial, por causas intrínsecas”, surge cuando hay diferencias en alguno de los tres elementos constitutivos. Por el principio  activo  –también llamado  originario– se puede distinguir la tradición divina o tradición dominical que es la revelada por Cristo a viva voz, por otro lado está la tradición divino-apostólica que es la revelación del Espíritu Santo a los apóstoles; y finalmente se puede hacer una tercera distinción: la tradición eclesiástica, que no tiene una autoridad claramente menor, y es la que surge de los apóstoles pero no de Dios. Cabe un ejemplo para aclarar este último concepto, que puede tomarse del apóstol San Pablo: “A los casados, en cambio, les ordeno —y esto no es mandamiento mío, sino del Señor— que la esposa no se separe de su marido. Si se separa, que no vuelva a casarse, o que se reconcilie con su esposo. Y que tampoco el marido abandone a su mujer. En cuanto a las otras preguntas, les digo yo, no el Señor: Si un hombre creyente tiene una esposa que no cree, pero ella está dispuesta a convivir con él, que no la abandone”, (1ª Corintios 7:10-12). Como es obvio, esta última tiene una autoridad menor que la Tradición divino-apostólica; no debe, sin embargo, ser identificada con una tradición meramente humana: la Iglesia —no lo olvidemos— está asistida por el Espíritu Santo. Por lo demás, no siempre es fácil determinar cuándo estamos ante una Tradición meramente eclesiástica: en muchas ocasiones lo que a primera vista puede parecer tal, es en realidad la declaración o explicitación de una realidad de origen apostólico, y entra, por tanto, en el ámbito de la Tradición en sentido propio.

Atendiendo al segundo elemento, el principio objetivo, o sea el contenido, la “Tradición” suele dividirse por su relación a la Sagrada Escritura: en “constitutiva”, si lo que ella transmite no se halla en modo alguno en la Sagrada Escritura (v. gr. la Asunción de María);  “inhesiva  o  inherente”,  si,  por  el  contrario,  la  doctrina  transmitida está contenida también explícitamente en los libros sagrados; e “interpretativa”, si declara, explica o interpreta lo que, germinalmente, está contenido en la Biblia.

“La división accidental, por causas extrínsecas”, en cambio, depende de las circunstancias (o accidentes) del lugar, del tiempo, y de su fuerza normativa. Según el lugar observamos que la tradición puede ser  universal,  particular, o  local. Según el tiempo puede ser perpetua  o  temporal. Y por su fuerza normativa puede ser  necesaria  (también llamada obligatoria) o libre. Que una tradición sea libre puede parecer al lector como contradictorio, así que cabe ejemplificar otra vez con una cita de San Pablo: “Acerca de las vírgenes, no tengo un precepto del Señor. Pero les daré un consejo (...) considero que lo mejor es vivir sin casarse”, (1 Cor. 7.25-26). 
Definida así la “Tradición”, en lo que sigue analizaremos lo que al respecto nos dicen el propio Cristo y los Apóstoles y lo que luego ha enseñado la Iglesia, a fin de determinar con más detalle su realidad y naturaleza, para concluir con un estudio de los criterios que permiten discernirla.
Caso aplicable a lo estudiado está la “Asunción de la Virgen María a los Cielos”; efectivamente no está escrito expresamente en las Sagradas Escrituras, pero si en la Tradición; Una de las tradiciones mejor conservadas en la comunidad cristiana sobre el apóstol Juan de Zebedeo es la que lo vincula a la madre de Jesús. La escena de la crucifixión recoge el diálogo entre el crucificado y su madre. Estaban junto a la cruz la madre de Jesús y otras piadosas mujeres. Dice el texto de Juan: “Jesús, viendo a su madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, dijo a su madre: “Mujer, he ahí a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “He ahí a tu madre”. Desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa”, (Juan 19:26, 27). 


Entre otras tradiciones sobre el apóstol Juan, tiene gran presencia en los textos la idea de que vivió en Éfeso con la madre de Jesús. Es lógico, pues, que Juan tenga una presencia especial en los relatos sobre la vida de la virgen María. De forma muy particular, en los apócrifos que hablan de la Asunción de María al cielo en cuerpo y alma. El más antiguo de estos apócrifos es el que lleva como epígrafe o título “Libro de San Juan Evangelista, el teólogo”. Una obra del siglo IV, pero que podría recoger tradiciones de mayor antigüedad; y es así que el Papa Pio XII, lo cita como referencia.
“Jesucristo” pudo escoger distintas formas de comunicar su palabra. El análisis de su modo de proceder pone de manifiesto una especial importancia concedida a la “predicación oral”. No sólo los Evangelios lo muestran predicando y no escribiendo, sino que la misma forma precisa, y por consiguiente fácil de retener, que Jesús daba a sus palabras estaba destinada desde el principio a ser recibida en la predicación de los discípulos. Jesús usó los recursos del estilo oral: paralelismos, sentencias rítmicas fáciles de aprender de memoria, símiles y parábolas. Su modo de actuar con los Apóstoles demuestra una decisión de conceder especial relieve a la viva voz en la Misión de conservar y transmitir su doctrina: les escoge para que estén con Él y para enviarlos a predicar; les va formando personalmente y les va explicando el sentido de las parábolas; les da igualmente una interpretación normativa de las antiguas Escrituras; y les envía a predicar e instruir a las gentes en todo lo que Él les había enseñado, (Mateo 27:18-20). Estos hechos demuestran que Jesús quiere comunicar un espíritu nuevo, que expresa en palabras y que debe realizarse en vida. Para ello comunica a sus Apóstoles las fórmulas en las que condensa su enseñanza, y a la vez la recta interpretación de las mismas y la Misión de transmitirlas.

En resumen podemos decir que Jesucristo, de una parte, manifiesta un mensaje divino dando el encargo de transmitirlo de generación en generación, fundando así la Tradición; de otra, instaura un medio de transMisión en el que el testimonio personal y vivo de los Apóstoles y la predicación oral tienen un papel decisivo.

3.
El Proceder de los Apóstoles.
Los Apóstoles son conscientes de haber recibido el encargo de predicar y dar testimonio de la palabra recibida. El libro de los Hechos de los Apóstoles narra cómo se construye precisamente la Iglesia por la palabra de los Apóstoles, que comunica el misterio de Cristo y la fe de los fieles que aceptan y reciben este testimonio. Es significativo el hecho del Concilio de Jerusalén, (o Conferencia Apostólica) es un nombre aplicado por los historiadores y teólogos a un  “Concilio  Cristiano” de la era apostólica, que se celebró en Jerusalén y es fechado a alrededor del año 50 d.C. Todos los allí presentes tienen en común el auténtico concepto de “Tradición”, o sea, la profunda persuasión de que es necesario conservar fielmente y transmitir inalterada la doctrina recibida y que los Apóstoles deben velar sobre ello. Y esa proclamación de la palabra se realiza bajo la acción del Espíritu Santo. El Espíritu les va comunicando a los Apóstoles una mayor comprensión del mensaje de Cristo, y del misterio de su persona. San Juan, que recoge en su Evangelio la promesa del envío del Espíritu Santo, intercala a lo largo de la narración diversos incisos en los que pone de manifiesto cómo ha sido Él quien ha hecho penetrar a los Apóstoles en la palabra de Cristo, haciéndoles advertir cómo en Jesús se ha dado cumplimiento a las Escrituras; cuál es el sentido de sus parábolas, de sus actos, de sus señales, en una palabra, de todas las cosas que los discípulos no habían comprendido antes. La Tradición, por consiguiente, en el Nuevo Testamento no es sino el Evangelio, la Palabra, el misterio de Cristo confiado oralmente a los Apóstoles, conservado fielmente por ellos y transmitido oralmente a los fieles.

Los Apóstoles insisten, por consiguiente, en la necesidad de ser fieles a lo recibido. Particularmente, explícito, es San Pablo que hace de los actos correlativos de recibir, transmitir, conservar, es decir, del principio mismo de la Tradición, la ley constructiva de las comunidades cristianas. Escribiendo a los fieles de Corinto, emplea en dos ocasiones diversas palabras típicamente rabínicas para introducir fórmulas de la Tradición cristiana. “Porque yo recibí del Señor lo que os he transmitido”, dice al comienzo del relato de la cena del Señor (1ª Corintios 11:23); y más adelante, al remitir a la fe en la Resurrección de Cristo, repite: “Porque os transmití, lo que a mi vez recibí”, (Ob. Cit.). Pablo apela en estos casos a una Tradición recibida y transmitida como algo fundamental en su argumentación. Lo que el Apóstol ha recibido y lo que por eso debe predicar debe ser firmemente retenido por los corintios, porque ha sido transmitido. El contenido de esta predicación de San Pablo está formado por dos grupos de objetos: por una parte, el mensaje mismo de la fe, que es preciso recibir como palabra de Dios, y cuyo centro lo ocupa el anuncio de la Muerte y Resurrección de Cristo; en segundo lugar, ciertas reglas que se refieren a su disciplina interna o a la conducta cristiana. Por lo que se refiere a la autoridad de su Tradición, San Pablo recurre al Señor: lo que transmite lo ha recibido él mismo del Señor, o por medio de los Apóstoles que estuvieron con el Señor. La acción siempre presente de Cristo y del Espíritu Santo se ejerce en relación a una transMisión apostólica.

Y como San Pablo, los demás Apóstoles. Así, San Pedro, en los discursos recogidos en el libro de los Hechos, y San Juan, que declara que los fieles deben mantenerse firmes en el principio de la fe y de la predicación cristiana: “Lo que habéis oído al principio debe permanecer en vosotros”, (1ª Juan 2:24). Permanecer firmes en lo que era desde el principio y en lo que ha sido transmitido por el testimonio de los Apóstoles, es elemento esencial para que la comunidad tenga y mantenga comunión con el Apóstol y, mediante el Apóstol, con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Un rasgo, implícito en todo lo anterior, debe ser subrayado: la importancia del testimonio oral. Así lo manifiesta el hecho mismo del recurso a la predicación y el hecho de que los escritos surjan no en el primer momento, sino años después. Por lo demás, los escritos mismos remiten a una Tradición que les precede y en cuyo interior se sitúan. En lo que, probablemente, es el primer escrito del Nuevo Testamento, la epístola a la comunidad cristiana de Tesalónica, San Pablo se expresa con estas palabras: “Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor Jesús a que viváis como conviene que viváis para agradar a Dios, según aprendisteis de nosotros... Sabéis, en efecto, las instrucciones que os dimos de parte del Señor Jesús”, (1ª Tesalonoisenses 2:1-2). Lo que San Pablo les expone aquí forma parte de la Tradición transmitida de viva voz, como se lo dice abiertamente en la segunda epístola: “Así, pues, hermanos, manteneos firmes y conservad las tradiciones que habéis aprendido de nosotros, de viva voz o por carta”, (2ª Tesalomisesnses 2:15). Y el evangelista  San Lucas comienza su Evangelio diciendo: “Muchos han intentado narrar ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y servidores de la Palabra”, (Lucas 1:1-4).
4.
El Tránsito a la Generación Pos Apostólica.
Pero cabe preguntar, ¿cómo se hace el paso de los Apóstoles a sus sucesores? Las epístolas pastorales son testimonio del modo y la forma como se lleva a cabo. Supuesto que quien transmite la verdad no es su fuente primera, y que debe transmitirse esta verdad inmutable por hombres llamados a desaparecer, la Tradición adquiere necesariamente el valor de un depósito. Por eso San Pablo advierte a su discípulo Timoteo: “Guarda el depósito”, (2ª de San Pablo a Timoteo 1:20); “Conserva el buen depósito mediante el Espíritu Santo que habita en nosotros”. Este depósito, cuya custodia confía a Timoteo, ha de ser siempre la norma, la base, la sustancia de toda doctrina enseñada en la Iglesia: “Toma como norma las palabras santas que me has oído a mí”, (Hechos 3:6). El depósito es la norma para juzgar de la verdad, denunciar las herejías, propagar la santa doctrina. Como la palabra de Dios ha de transmitirse a otras generaciones, el Apóstol encarga a sus inmediatos sucesores que ellos, a su vez, confíen a hombres fieles todo cuanto le han oído, y que éstos a su vez sean capaces de instruir a otros. No olvidemos que San Pablo se dirige al ministro ordenado mediante la imposición de las manos y en presencia de muchos testigos. Ello indica que se trata de un acto público y solemne, en el cual se transmiten al ordenado el poder de enseñar y la Tradición doctrinal. El puente que une la Iglesia apostólica y pos apostólica es la “Tradición de los Apóstoles” convertida en depósito firme, inalterable. Esta Tradición se confía especialmente a aquellas personas que reciben el ministerio apostólico, a fin de que cuiden las comunidades, y a las que se les da además la Misión de que transmitan luego su función a otros. La Tradición queda vinculada al hecho histórico de la sucesión apostólica. Mediante la imposición de manos, los Apóstoles confían a otros hombres la continuación de su ministerio y en él su palabra, su testimonio, su doctrina tal y como ellos la habían recibido de Cristo y del Espíritu.
5.
La Apostolicidad de la Iglesia y la Sucesión Apostólica.
Este estudio quisiera “clarificar la noción específica de sucesión apostólica”, por una parte, porque la presentación de la doctrina católica sobre este tema se presenta como de importancia relevante para la vida de la Iglesia católica y, por otra parte, porque lo exige el diálogo ecuménico. En efecto, el diálogo ecuménico se ha abierto en cierta medida en todo el mundo y tiene un porvenir prometedor y fructuoso a condición de que los católicos participen en él dentro de la fidelidad a su identidad católica. Querríamos pues presentar la doctrina de la Iglesia católica referente a la sucesión apostólica tanto para confortar a nuestros hermanos en la fe como par ayudar al desarrollo y a la maduración del diálogo ecuménico.

Enumeremos algunas de las dificultades ante las cuales nos encontramos con frecuencia:

— ¿Qué puede obtenerse del testimonio del Nuevo Testamento, científicamente considerado? ¿Cómo puede mostrarse la continuidad entre el Nuevo Testamento y la Tradición de la Iglesia?
— ¿Cuál es el papel de la imposición de manos en la sucesión apostólica?, (Hechos 3:6).
— ¿No existe en ciertos medios la tendencia a reducir la sucesión apostólica a la apostolicidad común a toda la Iglesia o, por el contrario, a reducir la apostolicidad de la Iglesia a la sucesión apostólica?

— ¿Cómo evaluar los ministerios de las otras Iglesias y comunidades cristianas en cuanto a su relación con la sucesión apostólica?

Detrás de todos estos interrogantes se plantea el problema de las relaciones entre la Escritura, la Tradición y las declaraciones solemnes de la Iglesia.

Lo que orienta todas nuestras reflexiones, es la visión de la Iglesia que surge en su totalidad, por la voluntad del Padre, del Misterio de Cristo en su Pascua, animada por el Espíritu y orgánicamente estructurada. Pensamos situar la función propia y esencial de la sucesión apostólica en la totalidad de la Iglesia que confiesa la fe apostólica y da testimonio de su Señor.

Nos apoyamos en la Sagrada Escritura, la cual tiene para nosotros el doble valor de ser un documento histórico y un documento inspirado. Como documento histórico, el Nuevo Testamento narra los hechos principales de la Misión de Jesús y de la Iglesia del siglo I; como documento inspirado, atestigua esos hechos fundamentales, los interpreta y manifiesta su verdadera significación interior y su coherencia dinámica. Como expresión del pensamiento de Dios en palabras de hombres, la Escritura tiene valor director para el pensamiento de la Iglesia de Cristo en todo tiempo.

Una lectura de la Escritura que le reconozca, como libro inspirado, carácter normativo para la Iglesia de todos los tiempos, es necesariamente una lectura dentro de la Tradición de la Iglesia que ha reconocido la Escritura como inspirada y normativa. Este reconocimiento del carácter normativo de la Escritura es lo que implica fundamentalmente el reconocimiento de la Tradición, en cuyo seno la Escritura maduró y ha sido considerada y aceptada como inspirada. Así, pues, su carácter normativo y su relación a la Tradición se condicionan mutuamente. Se sigue de ello que toda consideración propiamente teológica de la Escritura es, al mismo tiempo, una consideración eclesial.

El conjunto del documento tiene, pues, el siguiente punto de vista metodológico: cualquier ensayo de reconstrucción que quisiera aislar las fases particulares de la constitución de los escritos neotestamentarios y separarlos de su recepción viviente por parte de la Iglesia, es en sí contradictorio.

Este “método teológico”, que ve en la Escritura un conjunto indivisible ligado a la vida y al pensamiento de la comunidad, en la cual es conocido y reconocido como Escritura, no significa en modo alguno una neutralización del punto de vista de la historia por medio de una priori eclesiástico que dispensaría de una lectura conforme a las exigencias del método histórico. El método adoptado aquí permite percibir los límites de un puro historicismo: es consciente de que un análisis puramente histórico de un libro tomado aislada y separadamente de la historia de su influencia no puede demostrar con certeza que el camino concreto de la fe en la historia es el único posible. Pero estos límites de la demostrabilidad histórica, de los que no es posible dudar, no destruyen el valor ni el peso propio del conocimiento histórico. Muy por el contrario, el hecho de la aceptación de la Escritura como tal, que para la Iglesia primitiva tiene un valor constitutivo, debe ser siempre de nuevo sopesado en su significación, es decir, es preciso repensar la relación entre las partes en su diferencia y en la unidad del todo. Esto implica también que no se puede disolver la Escritura misma en una serie de esbozos yuxtapuestos, cada uno de los cuales fundaría un proyecto vital orientado hacia Jesús de Nazaret, sino que es necesario comprenderla como expresión de un camino histórico que revela la unidad y la catolicidad de la Iglesia. En este camino, que comprende tres grandes etapas: el tiempo antes de la Pascua, el tiempo apostólico y el tiempo postapostólico, cada momento conserva su propio peso y es significativo que los “varones apostólicos” de los que habla la Constitución dogmática “Dei Verbum” (“la palabra de Dios”), hayan podido elaborar una parte de los escritos del Nuevo Testamento. Entonces es cuando aparece claramente la manera cómo la comunidad de Jesucristo resolvió el problema de permanecer apostólica, aunque hubiera llegado a ser post apostólica. Hay, por consiguiente, un carácter normativo específico de la parte post apostólica del Nuevo Testamento para el tiempo de la Iglesia posterior a los Apóstoles, edificada ciertamente sobre los Apóstoles, los cuales tienen a Cristo como fundamento.

En los escritos post apostólicos, la misma Iglesia da testimonio de la Tradición y comienza ya a manifestarse el magisterio como recuerdo de la enseñanza de los Apóstoles (Hechos 2:42; 2ª Pedro 1:20). Este magisterio tomará impulso en el siglo II, en el momento en que se explicitará plenamente la noción de sucesión apostólica.

En su conjunto, Escritura y Tradición, meditadas y auténticamente interpretadas por el Magisterio, nos transmiten fielmente la enseñanza de Cristo, nuestro Dios y Salvador, y regulan la doctrina que la Iglesia tiene, como Misión, proclamar a todos los pueblos y aplicar a cada generación hasta el fin de los siglos.

En esta perspectiva teológica —y en conformidad con la doctrina del Vaticano II— hemos redactado los enunciados siguientes sobre la sucesión apostólica y sobre la evaluación de los ministerios que existen en las Iglesias y en las comunidades que no están todavía en plena comunión con la Iglesia católica.

6.
La Apostolicidad de la Iglesia y el Sacerdocio Común.
Los símbolos de la fe confiesan que la Iglesia es apostólica. Esto no significa solamente que ella sigue confesando la fe apostólica, sino que está decidida a vivir bajo la norma de la Iglesia primitiva, salida de los primeros testigos de Cristo y regida por el Espíritu Santo, que el Señor le dio después de su Resurrección. Las Epístolas y los Hechos de los Apóstoles nos muestran la presencia eficaz de ese Espíritu en toda la Iglesia, no sólo en lo que se refiere a su difusión, sino más todavía en la transformación de los corazones, asimilándolos a los sentimientos íntimos de Cristo. Esteban mártir repite la palabra de perdón que el Señor dijo al morir; Pedro y Juan, azotados, se alegraron de haber sido dignos de sufrir por él; Pablo lleva los estigmas (Gálatas 6:17), quiere ser configurado a la muerte de Cristo (Filipenses 3:10), no quiere conocer sino al crucificado (1ª Corintios 1:23; 2:2) y comprende su existencia como una asimilación al sacrificio expiatorio de la cruz (Filipenses 2:17; Colonisenses 1:24).

Esta asimilación a los sentimientos de Cristo y, sobre todo, a su muerte sacrificial por el mundo es el sentido último de cualquier vida que se quiera cristiana, espiritual y apostólica.

A partir de allí la Iglesia primitiva adapta el vocabulario sacerdotal del Antiguo Testamento a Cristo, Cordero pascual de la Nueva Alianza (1ª Corintios 5:7) y, por relación a él, a los cristianos, cuya vida se define en referencia al Misterio Pascual. Convertidos por la predicación del evangelio, tienen la convicción de vivir un sacerdocio santo y regio, transposición espiritual de aquel del antiguo pueblo (1ª Pedro 2:5-9; Éxodo 19:6; Isaías 61:6), hecha posible por la intervención de aquel que recapitula en sí mismo todos los antiguos sacrificios y abre el camino hacia el sacrificio total y escatológico de la Iglesia.
En efecto, los cristianos, piedras vivas del nuevo edificio que es la Iglesia fundada sobre Cristo, ofrecen culto a Dios en la novedad del Espíritu, culto que es a la vez personal, puesto que se trata de ofrecer la vida “como hostia viva, santa, agradable a Dios” (Romanos 12:1-2; 1ª Pedro 2:5), y comunitario, porque todos juntos representan la “casa espiritual”, el “sacerdocio santo” y “regio” (1ª Pedro 2:5-9), cuya finalidad es ofrecer “hostias espirituales, agradables a Dios, por Jesucristo”, (1ª Pedro 2:5).
Este sacerdocio tiene a la vez una dimensión moral —puesto que se debe ejercitar cada día y por todos los actos de la vida cotidiana—, una dimensión escatológica —porque Cristo ha hecho de nosotros “una realeza de sacerdotes para su Dios y Padre” (Apocalípsis 1:6; 5:10; 20:6), con vistas a la eternidad venidera— y una dimensión cultual —puesto que la Eucaristía, de la cual viven, es comparada por san Pablo a los sacrificios de la Antigua Ley e incluso, por contraste, a los de los paganos (1ª Corintios 10:16-21).

Ahora bien, Cristo instituyó para la constitución, la animación y el mantenimiento de este sacerdocio de los cristianos, un ministerio por cuyo signo e instrumentalidad comunica a su Pueblo en el curso de la historia, los frutos de su vida, de su muerte y de su Resurrección. Los primeros fundamentos de este ministerio fueron puestos a partir de la vocación de los Doce, que representan, a la vez, al nuevo Israel en su totalidad y que después de la Pascua serán los testigos privilegiados enviados para anunciar el evangelio de la salvación, los jefes del nuevo Pueblo, los “colaboradores de Dios” para la construcción de su templo (1ª Corintios 3;9). La función de este ministerio es esencial para cada generación de cristianos. Debe, pues, ser transmitido a partir de los Apóstoles a partir de una sucesión ininterrumpida. Si puede decirse que toda la Iglesia está establecida sobre el fundamento de los Apóstoles (Efesios 2:20; Apocalípsis 21:14), es preciso afirmar, al mismo tiempo e inseparablemente, que esta apostolicidad común a toda la Iglesia está vinculada a la sucesión apostólica ministerial, que es una estructura eclesial inalienable al servicio de todos los cristianos.

7.
La Originlidad del Fundamento Apostólico de la Iglesia.
El carácter propio del fundamento apostólico es el de ser, a la vez, histórico y espiritual.

Es histórico en el sentido de que está constituido por un acto de Cristo durante su vida terrestre: el llamamiento de los Doce desde el principio del ministerio público de Jesús, su institución para representar al nuevo Israel y para ser asociados en forma cada vez más estrecha a su camino pascual que se consuma en la cruz y en la Resurrección (Marcos 1:17; 3:14;  Lucas 22:28;  Juan 15:16). La Resurrección no trastorna sino que confirma la estructura apostólica prepascual. Cristo, de un modo especial, hace de los Doce los testigos de su Resurrección según el mismo orden que instituyó antes de su muerte. La más antigua confesión de fe en el Resucitado incluye a Pedro y a los Doce como los testigos privilegiados de la Resurrección (1ª Corintios 15:5). Aquellos que Jesús se había asociado desde el comienzo de su ministerio y hasta el umbral de su Pascua pueden dar público testimonio de que es ese mismo Jesús quien ha resucitado (Juan 15:27). Después de la defección de Judas y antes incluso de Pentecostés, el primer cuidado de los Once es hacer participar en su ministerio apostólico a uno de los discípulos que acompañaron a Jesús desde su bautismo, para que sea, con ellos, testigo de la Resurrección (Hechos 1:17; 22-26). También Pablo, llamado al apostolado por el mismo Resucitado e integrado así en el fundamento de la Iglesia, es consciente de la necesidad que tiene de la comunión con los Doce.

Este fundamento no es sólo histórico, sino también espiritual. La Pascua de Cristo, anticipada en la Cena, instituye el pueblo de la Nueva Alianza y envuelve toda la historia humana. La Misión de evangelización, de gobierno, de reconciliación y de santificación, confiada a los primeros testigos, no puede restringirse al tiempo de su vida. Por lo que se refiere a la Eucaristía, la Tradición, cuyas líneas fundamentales se delinean desde el siglo I, afirma que por la participación de los Apóstoles en la Cena les fue conferido el poder de presidir la celebración eucarística. De este modo, el ministerio apostólico es una institución escatológica. Su origen espiritual se transparenta en la oración de Cristo, inspirada por el Espíritu Santo, en la que Cristo discierne, como en las grandes encrucijadas de su vida, la voluntad del Padre (Lucas 6:12-16). La participación espiritual de los Apóstoles se perfecciona, por el don pleno del Espíritu Santo, después de la Pascua (Juan 20:22; Lucas 24:44-49). El Espíritu les recuerda todo lo que dijo Jesús (Juan 14:26) y los introduce a una comprensión más profunda de su misterio (Juan 16:13-15). También el kerigma, para ser comprendido en sí mismo, ni debe ser separado ni incluso abstraído de la fe a la cual llegaron los Doce y Pablo a través de su conversión al Señor Jesús, ni del testimonio que dieron de ella con su vida entera.

8.
Los Apóstoles y la Sucesión Apostólica en la Historia.
Los documentos del Nuevo Testamento muestran, en los comienzos de la Iglesia y durante la vida de los Apóstoles, una diversidad de organización de las comunidades, pero muestran igualmente una tendencia del ministerio de enseñanza y de dirección a afirmarse y fortalecerse en el período siguiente.

Los hombres que dirigían las comunidades en la época en que aún vivían los Apóstoles o después de su muerte, llevan diversos nombres en los textos del Nuevo Testamento: presbytèroi-episkopoi, y son descritos como poimènes (Poinema), hégoumenoi,  proistamenoi, kyberneseis. Lo que caracteriza a estos presbytèroi-episkopoi con respecto al resto de la Iglesia, es su ministerio apostólico de enseñanza y de dirección. Sea lo que fuere del modo como fueron elegidos, por la autoridad o en dependencia de los Doce o de Pablo, participan en la autoridad de los Apóstoles instituidos por Cristo, que conservan para siempre su carácter único, (Hechos 14:23).

Con el transcurso del tiempo ese ministerio experimentó un desarrollo, que se produjo por una consecuencia y necesidad internas. Fue favorecido por factores exteriores, sobre todo por la necesidad de defensa contra los errores y la falta de unidad en las comunidades. Pero desde que las comunidades se vieron privadas de la presencia de los Apóstoles y quisieron, sin embargo, continuar refiriéndose a su autoridad, fue necesario que se mantuvieran y continuaran, en forma adecuada, las funciones de los Apóstoles en dichas comunidades y frente a ellas. Ya en los escritos neotestamentarios que reflejan el paso de la época apostólica a la época postapostólica, se delinea un desarrollo que conduce, en el siglo II, a la estabilización y al reconocimiento general del ministerio del Obispo. Las etapas de este desarrollo se disciernen en los últimos escritos del cuerpo paulino y en los otros textos que se refieren a la autoridad de los Apóstoles. Lo que los Apóstoles significaron para las comunidades en la época de la fundación de la Iglesia, fue reconocido como esencial para la estructura de la Iglesia o para las comunidades particulares por la reflexión de los comienzos del tiempo postapostólico. El principio de la apostolicidad de la Iglesia, adquirido en esa reflexión, acarreó el reconocimiento del ministerio de enseñanza y de dirección como una institución proveniente de Cristo a través y por medio de los Apóstoles. La Iglesia vive de la certidumbre de que, antes de abandonar este mundo, Jesús envió a los Once en Misión universal, con la promesa de permanecerles él mismo siempre presente hasta el fin del mundo (Mateo 28:18-20). El tiempo de la Iglesia, tiempo de esta Misión universal, permanece, pues, comprendido en esa presencia de Cristo, que es la misma en el tiempo apostólico que en el tiempo postapostólico, y que toma la forma de un único ministerio apostólico.

Las tensiones entre la comunidad y los portadores de un ministerio de autoridad no pueden evitarse totalmente, como se ve ya en los escritos del Nuevo Testamento. Pablo se esforzó, por una parte, en comprender el evangelio con y en la comunidad, y también por descubrir normas para la vida cristiana; pero, por otra parte, se situaba frente a la comunidad con su poder apostólico cuando se trataba de la verdad del evangelio y de los principios imprescriptibles de la vida cristiana (1ª Corintios 7). De la misma manera, el ministerio de dirección no debe amputarse jamás de la comunidad ni elevarse por encima de ella, sino que debe realizar su servicio en ella y para ella. Pero, al recibir la dirección apostólica, sea la de los mismos Apóstoles o la de los ministros que los sucedieron, las comunidades neotestamentarias se someten a la dirección del ministerio referido por aquéllos a la autoridad del mismo Señor.

La escasez de los documentos no permite precisar en la medida que se desearía las transiciones que tuvieron lugar. El fin del siglo I es testigo de una situación en que los Apóstoles, sus colaboradores y finalmente sus sucesores animan colegios locales depresbytèroi y de episkopoi. Al comienzo del siglo II aparece vigorosamente en las cartas de san Ignacio la imagen del obispo único a la cabeza de las comunidades; san Ignacio afirma que esta institución se encuentra establecida “hasta los confines de la tierra”. En el curso del siglo II esta institución es reconocida, en el surco de la carta de Clemente, como la portadora de la sucesión apostólica. La ordenación, con imposición de manos, atestiguada por las epístolas pastorales, aparece dentro del proceso de clarificación como un paso importante para la salvaguardia de la tradición apostólica y para la garantía de la sucesión en el ministerio. Los documentos del siglo III (“Tradición  de Hipólito”) muestran que dicha ordenación con imposición de manos se encontraba en pacífica posesión y que era considerada como una institución necesaria.

Clemente e Ireneo desarrollan una doctrina del gobierno pastoral y de la Palabra que hace proceder de la unidad de la Palabra, de la Misión y del ministerio, la idea de la sucesión apostólica, que ha llegado a ser la base permanente de la manera como la Iglesia católica se comprende a sí misma.

9.
El Aspecto Espiritual de la Sucesión Apostólica.
Si, luego de hacer este recuento histórico, tratamos de comprender la dimensión espiritual de la sucesión apostólica, es preciso subrayar ante todo que, aunque represente con autoridad el evangelio y se manifieste fundamentalmente como un servicio hecho hacia toda la Iglesia (2ª Corintios 4:5), el ministerio ordenado exige del ministro que haga presente a Cristo humillado (2ª Corintios 6:4-10) y crucificado (Gálatas 2:19-20; 6:14; 1ª Corintios 4: 9-13).

La Iglesia, a cuyo servicio está el ministro, está, tanto en su totalidad, como en cada uno de sus miembros, informada y movida por el Espíritu, siendo cada bautizado “enseñado por el Espíritu” (1ª Tesalonisenses 4:9; Hebreos 8:10-11;  Jeremías 31:33-34;  1ª Juan 2:20; Juan 6:45). El ministerio sacerdotal no podrá, pues, sino recordarle con autoridad lo que ya está incoativamente incluido en su fe bautismal, de la cual, sin embargo, nunca podrá agotar la plenitud en este mundo. Asimismo, el fiel deberá nutrir su fe y su vida cristiana a través de  la  mediación  sacramental  de  la  vida  divina.  La  norma  de  la fe —que designamos en su carácter formal como “regla de la fe”— le es inmanente por la acción del Espíritu, aunque permanece trascendente con respecto al hombre, ya que nunca puede ser puramente individual, sino que es esencialmente eclesial y católica.

En esta regla de fe, la inmediatez del Espíritu divino a cada persona está, pues, necesariamente ligada a la forma comunitaria de la fe. El enunciado de Pablo, que “nadie puede decir ‘Jesús es Señor’ sino en el Espíritu Santo” (1ª Corintios 12:3), es siempre valedero: sin la conversión, que sólo el Espíritu concede a los corazones, nadie puede reconocer a Jesús en su calidad de Hijo de Dios, y sólo quien le conoce como Hijo conocerá verdaderamente a aquel a quien Él llama “Padre” (Juan 14:7; 8:19). Así, pues, ya que el Espíritu nos comunica el conocimiento del Padre por Jesús, se sigue que la fe cristiana es trinitaria: su forma pneumática incluye necesariamente el contenido que se expresa y se realiza de manera sacramental en el bautismo trinitario.

La regla de la fe, es decir, el tipo de la catequesis bautismal en la que se dilata el contenido trinitario, constituye, en cuanto unión de la forma y del contenido, el gozne permanente de la apostolicidad y de la catolicidad de la Iglesia. Realiza la “apostolicidad” porque vincula los heraldos de la fe a la regla cristo-pneumatológica: ellos no hablan en nombre propio, sino que dan testimonio de lo que han escuchado (Juan 7:18; 16:13-15).

Jesucristo se descubre como el Hijo en cuanto anuncia lo que procede del Padre. El Espíritu se manifiesta como Espíritu del Padre y del Hijo, porque no toma de lo suyo, sino que les revela y recuerda lo que proviene del Hijo (Juan 16:13-15). Esto llega a ser, en la proyección del Señor y de su Espíritu, el carácter distintivo de la sucesión apostólica. El magisterio eclesial se distingue tanto de un puro magisterio de doctores como de un poder autoritario. Allí donde el magisterio de la fe pasara a poder de los profesores, la fe estaría atada a las luces de los individuos y por eso mismo quedaría, en gran parte, integrada al espíritu del tiempo. Y allí donde la fe dependiera de un poder despótico de ciertas personas individuales o colectivas que decretaran por sí mismas lo que es normativo, allí la verdad sería reemplazada por un poder arbitrario. El verdadero magisterio apostólico está atado, por el contrario, a la Palabra del Señor, e introduce así en la libertad a sus auditores.

En la Iglesia nada escapa a la mediación apostólica: ni los pastores ni sus ovejas, ni los enunciados de la fe ni los preceptos de la vida cristiana. El ministerio recibido por ordenación se encuentra incluso doblemente referido a dicha mediación, puesto que, por una parte, está sometido a la regla de los orígenes cristianos, y por otra —según la palabra de Agustín— está obligado a dejarse instruir por la comunidad de los creyentes, a la que tiene obligación de instruir.

De lo que precede sacaremos dos conclusiones:
1. Ningún predicador del evangelio tiene el derecho a hacer un proyecto de anuncio evangélico según sus propias hipótesis. Su Misión es anunciar la fe de la Iglesia apostólica y no su propia personalidad o sus experiencias religiosas. Esto incluye que a los dos elementos mencionados de la regla de fe —la forma y el contenido— viene a agregarse un tercero: la regla de la fe postula un testigo enviado, que no se constituye por propia autoridad y que tampoco ninguna comunidad particular puede autorizar, y esto en virtud de la trascendencia de la Palabra. La autorización no puede serle conferida sino sacramentalmente, a través de los que ya han sido enviados. Es cierto que el Espíritu suscita siempre libremente en la Iglesia los diferentes carismas de evangelización y de servicio y anima a todos los cristianos para dar testimonio de su fe, pero estas actividades deben ser ejercidas en relación con los tres elementos ya mencionados de la regla de la fe.

2.
La Misión que de este modo forma parte de la regla de la fe —una vez más según el principio trinitario— se refiere a la catolicidad de la fe, que es una consecuencia de su apostolicidad y, al mismo tiempo, la condición de su permanencia. Porque ningún individuo ni ninguna comunidad aislada tiene el poder de enviar. Solamente la ligazón al “Todo” (“kat’holon”) —a la catolicidad en el espacio y en el tiempo— garantiza la permanencia en la Misión. De esta manera, la catolicidad explica cómo el fiel, en cuanto miembro de la Iglesia, es introducido en la participación inmediata de la vida trinitaria por la mediación no sólo del Hombre-Dios, sino también por la fe de la Iglesia, íntimamente asociada a él. En virtud de la dimensión católica de su verdad y de su vida, esta mediación de la Iglesia debe realizarse de manera normativa, es decir, por medio de un ministerio que le es dado como forma constitutiva. El ministerio no deberá solamente referirse a una época históricamente pretérita (eventualmente representada por un conjunto de documentos), sino que en dicha referencia debe estar provisto del poder de representar él mismo al Origen, a Cristo vivo, por medio de un anuncio del evangelio oficialmente autorizado, así como por la celebración con autoridad de los actos sacramentales y, en primer lugar, de la Eucaristía.

A pesar de la diferente evaluación que ellas hacen del oficio de Pedro, la Iglesia católica, la Iglesia ortodoxa y las otras Iglesias que han conservado la realidad de la sucesión apostólica, están unidas en una misma comprensión fundamental de la sacramentalidad de la Iglesia, que se ha expandido a partir del Nuevo Testamento a través de los Padres comunes y, en particular, de san Ireneo. Estas Iglesias consideran la inserción sacramental en el ministerio eclesial, realizada por la imposición de las manos con la invocación del Espíritu Santo, como la forma indispensable para la transMisión de la sucesión apostólica, la única que hace perseverar a la Iglesia en la doctrina y en la comunión. La unanimidad en cuanto a la coherencia jamás interrumpida entre Escritura, Tradición y Sacramento es la razón en virtud de la cual la comunión entre esas Iglesias y la Iglesia católica nunca ha cesado en forma total y puede ser hoy revivificada.

Se prosiguen diálogos fecundos con las comuniones anglicanas que han conservado la imposición de manos, cuya interpretación ha variado.

No es posible anticipar aquí los eventuales resultados de dicho diálogo que investiga en qué medida los elementos constitutivos de la unidad están incluidos en la conservación del rito de la imposición de las manos y de las oraciones correlativas.

Las comunidades nacidas de la Reforma del siglo XVI se diferencian ente ellas a tal punto que la descripción de sus relaciones con la Iglesia católica debe ser matizada según cada caso particular. Sin embargo, se delinean algunas líneas generales comunes. El movimiento general de la Reforma ha negado el lazo ente la Escritura y la Tradición de la Iglesia en favor de la normatividad de la sola Escritura. Aun si más tarde hay diversos modos de referencia a la Tradición, no se le reconoce, sin embargo, la misma dignidad que le reconoció la Iglesia antigua.

Siendo el sacramento del Orden la expresión sacramental indispensable de la comunión en la Tradición, la proclamación de la “sola Escritura” arrastró el oscurecimiento de la antigua noción de la Iglesia y su sacerdocio.

De hecho, a través de los siglos se ha renunciado, a menudo, a la imposición de las manos, hecha sea por hombres ya ordenados, sea por otros. Allí donde se la ha practicado no ha tenido la misma significación que en la Iglesia de la Tradición. Esta divergencia acerca de la manera de introducir en el ministerio y de interpretarlo no es sino el síntoma más relevante de la diferente comprensión de las nociones de la Iglesia y de la Tradición. Numerosas y prometedoras aproximaciones han comenzado a restablecer contactos con esta Tradición, aunque la ruptura no hay sido aún efectivamente sobrepasada. En estas circunstancias la intercomunión eucarística es, por el momento imposible, porque la continuidad sacramental en la sucesión apostólica a partir de los orígenes constituye, tanto para las Iglesias ortodoxas como para la Iglesia católica, un elemento indispensable de la comunión eclesial.

Esta comprobación no significa en modo alguno que las calidades eclesiales y espirituales de los ministerios de las comunidades protestantes sean, por ello, despreciables. Los ministros de esas comunidades las han edificado y nutrido. Por el bautismo, por el estudio y la predicación de la Palabra, por la oración común y la celebración de la Cena, por su celo, ellos han guiado a los hombres hacia el Señor y los han ayudado así a encontrar el camino de la salvación. Hay, pues, en dichas comunidades, elementos que pertenecen a la apostolicidad de la única Iglesia de Cristo.

Aun cuando la unión con la Iglesia católica no puede efectuarse sino sacramentalmente —y jamás por medios puramente jurídicos o administrativos—, es evidente que la calidad espiritual de dichos ministerios nunca puede ser descuidada. Un acto sacramental de esta naturaleza debería integrar en la Católica los valores existentes, y su rito debería expresar sin ambigüedad que se asumen carismas que son ya una realidad.
IV. SOMOS IGLESIA CATÓLICA UNIVERSAL:
"Eso retengamos, nuestra ubicación, siempre nosotros, dadnos todo el crédito a mí, esto es, de hecho, verdadera y propiamente católica”, (“Id teneamus, quod ubique, quod semper, quod ab omnibus creditum est; hoc est etenim vere proprieque catholicum").

“Allí donde aparezca el obispo, allí debe estar el pueblo; así como donde está ‘Jesucristo’ está la Iglesia Católica”, (Ignacio de Antioquía).

1. Introducción.
La Doctrina de nuestra Iglesia Universal: Es de señalar que toda “ayuda” y “opción” por los pobres no es la que marca la caridad cristiana, antes bien “huele” demasiado al reclamo de Judas ante Nuestro Señor.
Una suerte de “credo” y “objetivos” la relatan nuestras propias actividades vivas, allí declaran que entre sus objetivos están: Avizorar, participar de la “gran unión ecuménica de todas las Iglesias Cristianas, Evangélicas, Apostólicas y Católicas en el mundo, de las comunidades, grupos, movimientos y otros”, en donde el centro de todo y en todos sea “Jesucristo” único Salvador Señor y Mesías, unidos en una comunión espiritual donde ya no se den diferencias marcadas, adorando y alabando a Dios en una gran celebración eucarística y crística, y trabajando juntos en construir el reino de Dios en la tierra con sus valores, en una renovación espiritual e integral constante en la evangelización de toda la persona y de todas las personas, con el poder del Espíritu Santo y sus dones, carismas, frutos y ministerios, en un proceso de liberación integral en una opción referencial por los más pobres. 

Con “Sacerdotes Casados”, donde es otro de los elementos distintivos de nuestra “Iglesia Católica Universal”; donde este grupo, y tal vez el origen y motor del mismo. Se trata entonces de un grupo de sacerdotes con el ministerio de servir, a lado de su compañera, una mujer, que representa a ‘la Virgen María’ o a ‘María Magdalena’, Apóstolas, que trabajaron a lado de ‘Jesucristo’. Desde esta posición estos insisten en la legitimidad del “celibato optativo, voluntario”.
La  “Doctrina de la Iglesia Católica”, o simplemente la  “Doctrina Católica”, es el “conjunto de todas las ‘verdades de fe’ profesadas por la  Iglesia Católica”. Según el  Catecismo de San Pío X, la “Doctrina Católica” fue enseñada por “Jesucristo” para mostrar a los Hombres el camino de la salvación y de la vida eterna. Sus partes más importantes y necesarias son cuatro: “el Credo”, “el  Padre nuestro”, “los  Diez Mandamientos” y “los siete sacramentos”.
Esta  “Iglesia  Universal”  basa su doctrina gradualmente revelada por Dios a través de los tiempos, llegando a su plenitud y perfección en  Jesús, Cristo, que es considerado por nosotros los católicos  como el  “Hijo de Dios, el  Mesías y el Salvador del mundo y de la humanidad”. Pero, la definición y comprensión de esa doctrina es progresiva, necesitando por eso del constante estudio y reflexión de la Teología, pero siempre fiel a la revelación divina y orientada por la Iglesia.
2. La Tradición.
Para nosotros los “Católicos de la Iglesia Universal”, su fe consiste en su libre entrega y amor a Dios, dándole “la plena sumisión de su intelecto y de su voluntad y dando consentimiento voluntario a la revelación hecha por Él”.  Esa revelación es transmitida por la  ‘Iglesia’ sobre la forma de ‘Tradición’. La fe en Dios “opera por la caridad” (Gálatas 5:6), por eso la vida de santificación de un católico lo obliga, además de participar en los  sacramentos, a obedecer la voluntad divina,  que debe efectuarse a través de, por ejemplo, la práctica de las enseñanzas reveladas (que se resumen en los mandamientos de amor enseñados por Jesucristo), de las  buenas obras  y también de las reglas de vida propuestas por la Iglesia fundada y encabezada por Jesús. Esa entrega a Dios tiene por finalidad y esperanza  últimas su propia salvación y la implementación del ‘Reino de Dios’. En ese reino eterno, el mal será inexistente y los hombres salvos y justos, después de la resurrección  de los muertos y el fin del mundo, pasarán a  vivir eternamente en Dios, con Dios y junto a Dios.
Las principales verdades de la “fe de la Iglesia Católica Universal” se encuentran expresadas y resumidas en el  “Credo Niceno-Constantinopolitano” y en variadísimos documentos de la Iglesia, como por ejemplo en el “Catecismo de la Iglesia Católica (CIC)” y en el “Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica (CCIC)”. 
Según la fe Católica, Dios se reveló al Hombre, a través de palabras y acontecimientos, para que el hombre pueda conocer su designio de benevolencia. Ese designio “consiste en hacer participar, por la gracia del Espíritu Santo, a todos los hombres en la vida divina, como sus hijos adoptivos en su único hijo”, que es “Jesucristo”. Esa infalible Revelación divina, manifestada a lo largo de los siglos que corresponden al Antiguo Testamento, es plenamente realizada y completada en “Jesucristo”. A partir de “la resurrección de Jesucristo”, no será revelado más nada a los Hombres hasta la Parusía*. Pero, “a pesar de que la Revelación ya está completa, todavía no está plenamente explicitada. Y está reservado a la fe cristiana aprender gradualmente todo su alcance, y el transcurso de los siglos”.
A partir de ahí, con la asistencia sobrenatural del Espíritu Santo, la Revelación inmutable (o el depósito de fe) es transmitida ininterrumpidamente e íntegramente por la Iglesia a través de una doble Tradición (que en  latín  significa  “entrega el acto de confiar”) indisociable, que puede ser oral o escrita (2ª Tesalonicenses 2:15; 2ª  Timoteo 1:13-14; 2:2):
–
“La Tradición oral”, o simplemente “la Tradición”, que conserva las enseñanzas de Cristo a los Apóstoles. A su vez, ellos transmiten integralmente estas enseñanzas a sus sucesores (los obispos unidos con el Papa), para que ellos puedan conservar y difundirlos;
–
“La Tradición escrita”, o la “Biblia”, es el “producto del registro escrito de la Tradición oral por los cuatro evangelistas y otros escritores sagrados, siempre inspirados por el Espíritu Santo”. Para los católicos, la “Biblia” está constituida por 73 libros, organizados en el Antiguo Testamento (46 Libros) y el Nuevo Testamento (27 Libros); sin considerar en ambos casos a los Libros denominados “Apócrifos”, que fueron escritos por algunos de los Apóstoles, pero que nunca fueron incluidos en la “Biblia”.
Ambas están intercomunicadas, visto que "Jesús ha hecho en presencia de los discípulos muchas otras señales, que no están escritas en este libro", a saber, el “Evangelio de San Juan”, más conocido como San Juan “El Evangelista”. Además de la Revelación inmutable, existen también las apariciones privadas (ej.: las apariciones marianas), que no pertenecen a la Revelación ni pueden contradecirlas. Por eso, los católicos no están obligados a creer en ellas, aunque algunas de ellas fueran reconocidas como auténticas por la Iglesia (ej.: Las apariciones de la Virgen de Fátima). Su papel es solamente ayudar a los fieles a vivir mejor la Revelación divina, en una determinada época de la historia.
Magisterio de la Iglesia y desarrollo de la doctrina.
La Tradición, sea ella oral o escrita, es interpretada y profundizada progresivamente por el Magisterio de la Iglesia Católica, que debe ser obedecida y seguida por los católicos. Esto porque el Magisterio es la función de guardar, interpretar, trasmitir y enseñar la Tradición, que es propia de la autoridad de la Iglesia Universal, pero más concretamente del  Papa y de los  obispos  unidos al Papa.  Fue sobre la base de su interpretación que la Iglesia escogió los libros pertenecientes al “Canon Bíblico”. Ella cree que sus verdades de fe no están solamente contenidas en la “Biblia”, queriendo eso decir que las Tradiciones orales y escritas "deben ser recibidas y veneradas con igual espíritu de piedad y reverencia".
La Iglesia Católica Universal cree que, “a pesar de que la Revelación ya está completa, todavía no está plenamente explicitada. Y está reservado a la ‘fe cristiana’ aprender gradualmente todo su alcance, en el transcurso de los siglos”. Por eso, la Iglesia admite el desarrollo progresivo de su doctrina, bien como las costumbres y la expresión de la fe de sus fieles, a lo largo de los siglos. Ese desarrollo doctrinal, que según cree es orientado por la  gracia  del Espíritu Santo, es resultado de la interpretación gradual de la Revelación divina (o "crecimiento y la inteligencia de la fe"), que no puede ser confundida con a materia de la propia Revelación, que es inalterable. En otras palabras, el Magisterio de la Iglesia, al meditar y estudiar la Revelación inmutable, se daría cuenta de manera gradual de ciertas realidades que antes no tenía comprendida explícita y totalmente.
El proceso de desarrollo de la doctrina, que tiene que ser siempre continuo y fiel a la Tradición, implica la definición gradual de dogmas, que, una vez proclamados solemnemente, son inmutables y eternos. Pero, eso “no quiere decir que tales verdades solo han sido reveladas tardíamente, sino que se vuelven más claras y útiles para la Iglesia en su progresión en la fe”.
3.
Dogmas, verdades de fe e hipótesis.
Existe una jerarquía que divide y clasifica las varias verdades de fe profesadas por la Iglesia Católica, ya que su relación con el "fundamento de la fe cristiana" es un tanto diferente, pero a la vez profesan el amor a “Nuestro Dios Padre, nuestro Señor Jesucristo y al Espíritu Santo”, encarnados en un solo ser “la Santísima Trinidad”.
De ese modo, existen los dogmas, que son las verdades infalibles e inmutables que constituyen a base de la “Doctrina Católica”. Los dogmas son  definidos y proclamados solemnemente  por el  Supremo Magisterio (“Santo Papa” o “El Concilio Ecuménico con el Papa”) siendo verdades definitivas, porque ellas están contenidas en la Revelación divina o tienen con ella una conexión necesaria. Una vez proclamado solemnemente, ningún dogma puede ser alterado o negado (sin embargo, puede ser reinterpretado). Por eso, nosotros los católicos estamos obligados a adherirnos, aceptar y creer en los dogmas de una manera irrevocable.
Además de los dogmas, existen todavía muchas definiciones doctrinarias que, no estando expresamente definidas en la “Biblia” o en la  “Tradición  oral”, aún plantean dudas y no se encuentran todavía completamente desarrolladas.  Esas definiciones, que después se pueden volver dogmas, son divididas en:

–
Verdades de fe, que son objeto de creencia por todos los católicos, aunque todavía no sean dogmas y que pueden sufrir algún desarrollo doctrinal posterior; 
–
Verdades próximas a la fe, que faltan poco para volverse verdades de fe; 
–
Hipótesis, que pueden ser creídas por nosotros los católicos y que permanecen solamente como temas de reflexión por parte de teólogos debidamente acreditadas por la Santa Sede.
 4.
Ortodoxia, heterodoxia.
Además de la doctrina oficial u ortodoxa propuesta por el Magisterio de la Iglesia Católica ordinariamente a través del “munus docendi” (deber de enseñar) del obispo en comunión con el Papa y extraordinariamente a través de los Concilios Ecuménicos y definiciones pontificias solemnes, aparecieron varias otras versiones teológicasheterodoxas. Esos desvíos de la enseñanza normativa de la Iglesia pueden ser tolerados, combatidos a través de la catequesis y discusiones o condenados solemnemente por la Iglesia. Un de los ejemplos más paradigmáticos de versión teológica heterodoxa es la “Teología de la Liberación*”, de fuerte inspiración marxista, escrita por el R.P. Pablo Gutiérrez, que fue corregida por la Instrucción  “Libertatis Nuntius”, (“Mensaje independiente”).
5.
Las Herejías. 
Las  herejías  son doctrinas heterodoxas desarrolladas por bautizados cristianos que niegan y dudan explícitamente un dogma o verdad fundamental católica. Cualquier hereje, excepto los nacidos y bautizados en comunidades no católicas o aquellos que cayeron en herejía o  cisma  antes de los 16 años, es condenado con la excomunión “latae sententiae” (“automático”) y con otras penas canónicas, como a dimisión del estado clerical, en caso de que el hereje sea un clérigo. Algunas de las principales herejías condenadas por la Iglesia fueron: el  gnosticismo  (siglo II), el  maniqueísmo (siglo III), el arrianismo (siglo IV), el pelagianismo (siglo V),  Iconoclasia  (siglo VIII),  catarismo  (siglo XII-XIII), protestantismo  (siglo XVI),  anglicanismo  (siglo XVI), jansenismo (siglo XVII) y modernismo (siglo XIX). Hoy, la Iglesia considera el relativismo central y doctrinal como la gran herejía actual. 

6.
Dios y la Santísima Trinidad.
“La Iglesia Católica Universal”, como parte del  “Cristianismo”, cree en el monoteísmo, que es la creencia en la existencia de un único Dios. Para nosotros los católicos, Dios es el creador de todas las cosas y consigue intervenir en la Historia, siendo algunos de sus  atributos divinos  más importantes la  omnipotencia, la  omnipresencia  y  omnisciencia.  Además de esos atributos, Dios también es fuertemente referido en el Nuevo Testamento  como la propia Verdad  y el propio Amor: “Dios ama, perdona y quiere salvar a todas las personas y que estas pueden establecer una relación personal y filial con él a través de la oración”.
Pero nosotros los católicos también creemos en la “Santísima Trinidad”, esto es, que Dios es un ser uno pero simultáneamente trino, constituido por tres personas indivisibles: “el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo”, que establecen entre sí una comunión perfecta de amor. Para la Iglesia, ese dogma central no viola el monoteísmo. Esas tres personas eternas, a pesar de poseen la misma naturaleza, “son realmente distintas, por las relaciones que las referencian unas de las otras: el Padre genera el Hijo, el Hijo es generado por el Padre, el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo; pero todos siempre existieron, no existiendo así ninguna jerarquía” entre los tres.
――
Dios Padre: creador del mundo.
“Dios Padre”, la primera persona de la Trinidad, es considerado el padre perfecto porque amó y nunca abandonó a los hombres,  sus hijos adoptivos, queriendo siempre salvarlos y perdonarlos infinitamente, desde que ellos se arrepientan de un modo sincero. Él no fue creado ni generado y es considerado "el principio y el fin, principio sin principio" de vida, estando por eso más asociado a la creación del mundo. Pero eso no quiere decir que las otras dos personas de la Santísima Trinidad no participasen también en ese importante acto divino.
Creación del mundo y Los ángeles.
El mundo, ordenado y amado por Dios, es bueno y fue creado a partir de la  nada, para que Él pueda manifestar y comunicar su bondad, amor,belleza y verdad. La obra de la creación culmina en la obra todavía mayor de la salvación, por eso el fin último de la creación, incluyendo la humanidad, es que Dios, en Cristo, “sea todo en todos” (1ª Corintios 15:28), en su eterno reino.
Además de los seres materiales, la creación está constituida también por ángeles, que son seres personales puramente espirituales, invisibles, incorpóreos, inmortales e inteligentes. Ellos sirven y obedecen la voluntad de Dios. Según “San Basilio Magno”, “cada fiel tiene a su lado un ángel como protector y pastor, para conducirlo a la vida”, siendo esos protectores llamados ángeles de la Guarda; como en mi caso personal mi “Ángel personal” es un Ángel de nombre “Ciro”, cedido por nuestro Señor Jesucristo en una madrugada de frio del mes de Julio, para mi apoyo y protección personal.
Según la “Doctrina Católica Universal”, el  “Génesis”, al narrar que el mundo fue creado en seis días por Dios, por encima de todo quiere revelar a la humanidad el valor de los seres humanos creados y su finalidad es de la alabanza y servicio a Dios, prestando especial atención al valor del hombre, que es el vértice de la creación visible. Luego, la Iglesia Católica, corroborando con la idea de San Agustín, admite la posibilidad de el mundo no haya sido creado literalmente en solo seis días.
Demonios y mal.
En el principio del mundo, ocurrió la caída de los ángeles, que fue una rebelión de un grupo de ángeles, liderado por  Satanás  o  Lucifer, llamado por Dios “Luzbel”, (“Bella Luz”). Ellos, siendo creados buenos por Dios, se transformaron en demonios, porque negaron libremente a Dios y su reino, originando así el  Infierno. Ellos, el símbolo del mal, buscan asociar el hombre a su rebelión, pero nosotros los católicos creemos que Dios afirmó en Cristo su victoria absoluta sobre el Mal, que se va a realizar plenamente en el fin de los tiempos, cuando el mal acabe por desaparecer.
“La Iglesia Universal”, enseña que el mal “es una cierta falta, limitación o distorsión del  bien” y es todavía la causa del  sufrimiento  humano, que está íntimamente relacionado con la  libertad  humana.  Los católicos profesamos que la existencia del mal es un gran misterio, pero ellos tienen la certeza de que Dios, siendo bueno y omnipotente, no puede nunca ser la causa y origen del mal. Ellos tienen fe de que Dios “no permitiría el mal con el mismo mal no establecería el bien”. El ejemplo más destacado de eso será la muerte y resurrección de Jesús, que, siendo el mayor mal moral, trajo la salvación para la humanidad.
Hombre, su caída y el Pecado original.
El Hombre* fue el único creado a la imagen y semejanza de Dios y, por eso, no es un objeto, pero si una persona con dignidad humana y “capaz de conocerse a sí mismo, de darse libremente y de entrar en comunión con Dios y con las otras personas”, siendo por eso llamado a la  santidad y a la felicidad.  Según el  Génesis, que puede ser interpretado como una alegoría, toda la humanidad es descendente de “Adán y Eva”. Ambos poseen una igual dignidad y, al mismo tiempo, viven en una “complementariedad recíproca en cuanto a lo masculino y femenino". Luego, son llamados a formar un matrimonio indisoluble de "una sola carne” (Génesis 2:24), para transmitir la vida humana y para administrar la Tierra, de ahí la granresponsabilidad del hombre en el plano de Dios.

En la perspectiva católica, el hombre posee un cuerpo mortal pero un alma inmortal, que es creada directamente por Dios. Por eso, después de lamuerte, el alma volverá a unirse al cuerpo, pero solamente en el momento de la resurrección final. Según el proyecto inicial de Dios, los hombres no sufren ni mueren. Pero, “Adán y Eva”, como eran libres y por eso sucumbieron a la tentación del Diablo, comieron del fruto prohibido, desobedeciendo así a Dios y queriendo tornarse “como Dios, sin Dios y no según Dios” (Génesis 3:5). Así, ellos perdieran su santidad original y cometieron su primer pecado, dando origen al pecado original. Además de eso, ellos propagaron ese pecado a todos los hombres, que son sus descendentes, haciendo que todos pasaran a morir, a cometer muchos pecados, a sufrir y a ser ignorantes. Pero, nosotros los católicos creemos que Dios no abandonó al Hombre al poder de la muerte y, por eso, preanunció misteriosamente que el mal sería vencido. Esto constituyó el primer anuncio de la venida de Jesús, que, entre otras cosas, instituyó el bautismo para la remisión (pero no la eliminación) del pecado original y de otros pecados.
――
Dios Hijo: Jesucristo, el Salvador.
“Jesucristo” es la figura central del “Cristianismo”, porque, por voluntad de  Dios Padre,  él  se encarnó (vino a la Tierra) para anunciar la salvación y lasbienaventuranza a la humanidad entera, “o sea, para reconciliar a nosotros pecadores con Dios; para hacernos saber su amor infinito; para ser nuestro modelo de santidad; para tornarnos participantes de la naturaleza divina (2ª Pedro 1:4)”; y para anunciar el Reino de Dios. “San Atanasio”, un famoso Padre y Doctor de la Iglesia, afirmó que Jesús, “el Hijo de Dios, se hizo hombre para hacernos Dios”, o sea, para tornarnos santos como Dios. 
“Jesús”  (del  hebreo,  “Yeshúa”), que significa “Dios salva”,  es el  “Mesías” o el “Cristo”. Más específicamente, el es consagrado por Dios Padre y ungido por el Espíritu Santo para su misión salvadora: el, “descendió del cielo” (Juan 3:13), fue crucificado y después resucitado, y es el siervo sufridor que “da su vida en rescate por la multitud” (Mateo 20:28).
Naturaleza de Jesús y su nacimiento.
La “Cristología Católica” enseña que “Jesucristo”, Nuestro Señor, es la encarnación del Verbo divino, verdadero Dios y verdadero hombre, Salvador y Buen Pastor de la Humanidad. El es también el “Hijo Unigénito de Dios” (1ª Juan 2:23), la segunda persona de la Santísima Trinidad, porque, en el momento del Bautismo y de la Transfiguración, la voz del Padre designó a Jesús como su Hijo predilecto. De hecho, Jesús se presenta a sí mismo como el Hijo que “conoce al Padre” (Mateo 11:27); quien se convierte en “Jesucristo” después de ser ungido al momento de su bautismo. Por eso, él es el único y verdadero  Sumo Sacerdote y mediador entre los hombres y Dios Padre, llegando a afirmar que “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie viene al Padre sino es por mi” (Juan 14:6).
“Jesús”, siendo Dios, se rebajó de su condición divina para ser un Hombre, habiendo aprendido, al igual que las otras personas, muchas cosas a través de la experiencia y de su inteligencia humana, a pesar de conocer íntima y plenamente los propósitos eternos de Dios y luego participa de su infinita  sabiduría  divina.  Según la  mariología  católica, Jesús fue concebido virginalmente en el seno de María por el poder del  Espíritu Santo.  Él  nació  en  Belén, Galilea, Nazareth, actualmente Palestina, en el tiempo de  Herodes, el Grande y del  emperador romano Octavio César Augusto.
“Jesús” procede de “Dios Padre” y es eternamente consubstancial a él. No fue creado por el Padre, sino generado porque se encarnó, asumiendo así su naturaleza humana.  Jesús es considerado el hijo perfecto porque subordinó su voluntad humana a la voluntad divina del Padre, que consiste en la salvación de toda la humanidad. Por eso, le es atribuida la salvación del mundo. 

Ministerio y enseñanzas.

En “el  Sermón de la montaña” (Mateo 6); “Jesús (re)anuncia las Bienaventuranzas”, (Mateo 5:3-11); “el Padre nuestro”, (Mateo 6:9-13); “el Reino de Dios”, (Mateo 6:33) y “la regla de oro: el amor a Dios y a nuestros enemigos”, (Mateo 22:37-40; 5-44). 

La crucifixión y muerte de Jesús fue parte de la voluntad de Dios Padre de salvar los hombres, a través del supremo sacrificio redentor de Jesús.

Durante su ministerio, “Jesucristo”  hizo varios milagros, como caminar sobre las aguas, transformar el agua en vino, varias curaciones, exorcismos  y resurrecciones de muertos (como Lázaro), sólo por citar algunas de sus grandes obras.  El estuvo en varios lugares de  Israel, particularmente en Galilea, Samaria, Judea y sobre todo en Jerusalén, poco antes de su crucifixión.

En sus muchos sermones, Jesús enseñó, entre otras cosas, el  Padre nuestro, las  bienaventuranzas, a través de “Parábolas”, e insistió siempre que el  Reino de Dios estaba próximo y en que Dios estaba preparando la Tierra para un nuevo estado de cosas. Anunció también que quien quisiese ser parte del Reino de Dios tendría que nacer de nuevo, de arrepentirse de sus pecados, de convertirse y purificar. Jesús enseñaba también que el amor, el poder y la gracia de Dios eran muy superiores al pecado y a todas las fuerzas del mal, insistiendo por eso en que el arrepentimiento sincero de los pecados y la fe en Dios pueden salvar a los hombres.
El también mandó a sus discípulos a “amar a Dios con todo su corazón, toda su alma y todo su espíritu” (Mateo 22:37) y “amar a su prójimo como a sí mismo” (Mateo 22:39). Para Jesús, esos dos mandamientos constituyen el resumen de “toda la Ley y los Profetas” del Antiguo Testamento (Mateo 22:40), la Ley de Moisés. incluso dio a los Hombres un nuevo y radical  mandamiento de Amor: “amaos unos a los otros, como Yo los amo” (Juan 15:10).
Jesús alertó a sus discípulos que “sólo quien acepta mis mandamientos y les obedece, ese es quien me ama. Y quien me ama será amado por mi Padre. Yo le amaré y me manifestaré a él. (…) Nosotros vendremos a él haremos nuestra morada” (Juan 14:21-23). Sobre ese aspecto, la Iglesia cree también que quien ama a Dios permanecerá en el amor. Y “quien permanece en el amor permanecerá en Dios y Dios en él”, porque “Dios es amor” (1ª Juan 4:16).
Jesús y el Antiguo Testamento.

Durante el  Antiguo Testamento, Dios, a través de  profetas, ya anunciaba la venida del  Mesías, para que la humanidad, y especialmente el pueblo escogido de Israel (o pueblo judaico), pudiese reconocerlo cuando el viniese. La Iglesia enseña que Jesús, siendo el Mesías, osea Jesucristo, cumplió todas las profecías del Antiguo Testamento  acerca de esa venida salvadora, incluyendo las del profeta Isaías.
Luego, “Jesús no vino para superar, sustituir o abolir las enseñanzas del Antiguo Testamento, pero si para llevarlos a la perfección” (Mateo 5:17). Eso quiere decir que el dio el sentido último y pleno a las verdades reveladas por Dios a lo largo del Antiguo Testamento.  Eso significa también que Jesús, que llevó simultáneamente continuidad e innovación, renovó también la  alianza  entre Dios y los hombres, instaurando así el Nuevo Testamento (o la Nueva Alianza). 

Misterio pascual y salvación.
Para los católicos, Jesús amó tanto al hombre que se entregó incondicional y totalmente para ellos, llegando al punto de sacrificar voluntariamente su propia vida en la cruz para librarlo del pecado y abrirles en la plenitud el camino de la salvación  y de la santidad (temas tratados en la sección Salvación y Santidad). Fue también Jesús que, al cumplir la voluntad de Dios Padre, derrotó el pecado y el mal, a través de su muerte redentora en la cruz. Y, para derrotar la propia muerte, el resucitó al tercer día, después de su  crucifixión en Jerusalén.  Ese hecho da a los católicos esperanza de que Jesús ya garantizó a los hombres “la gracia de la adoración filial que es la participación real en su vida divina” y también esperanza de que, en el día del Juicio Final, todos los hombres serán resucitados por Dios. 

Después de su resurrección, Jesús continuó en la Tierra durante cuarenta días, junto de los apóstoles, aún transmitiéndoles enseñanzas y confirmando que en general ellos y la Iglesia recibieron al Espíritu Santo, algo que aconteció en el Pentecostés. Después de ese período de cuarenta días, Jesús fue elevado al cielo, pero continúa actualmente “permaneciendo misteriosamente sobre la Tierra, donde su Reino ya está presente como germen e inicio en la Iglesia”  fundada y encabezada por él.  El está también presente en el  sacramento  de la Eucaristía. En el día del Juicio Final, que coincide con la realización final de su nuevo Reino, Jesús volverá en gloria, pero la fecha precisa de este acontecimiento nadie la sabe. 

――
Dios Espíritu Santo: El guardián de la Iglesia; El Espíritu Santo  procede del  Padre y del Hijo y, a pesar de ser invisible, personaliza el amor íntimo e infinito de Dios sobre los hombres. Se manifestó primeramente en bautismo de Jesús y plenamente revelado en el día de Pentecostés, cincuenta días después de la resurrección de Cristo. El fue comunicado y enviado a los corazones de los fieles, por medio de los sacramentos, para que ellos recibieran la vida nueva de hijos de Dios y estarían íntimamente unidos con Jesús en un solo  Cuerpo Místico. El Espíritu Santo, que es el maestro de la oración, fue enviado por Jesús para guiar, edificar, animar y santificar la Iglesia y para que ella siempre testifique e intérprete bien la Revelación divina. 
En relación a la Virgen María, el Espíritu Santo la llenó de gracia y concibió Jesucristo en el seno de esa mujer virgen, por eso el Espíritu hizo de ella la Madre de Cristo y, como Cristo es el propio Dios encarnado, también la Madre de Dios. El inspiró también a los profetas del Antiguo Testamento para hablar en nombre de Dios, siendo esas profecías plenamente realizadas en Cristo, que reveló la existencia del Espíritu Santo, la persona divina que lo ungió y lo consagró  Mesías.  Resumiendo, se le atribuyó al Espíritu Santo, la tercera persona de la Trinidad, la santificación de la Iglesia y del mundo con la gracia divina y sus dones.

7.
Los sacramentos de la  iniciación cristiana.

El Bautismo, La Confirmación y La Eucaristía. Que “sientan las bases de la vida cristiana: los fieles, renacidos por el Bautismo, son fortalecidos por la Confirmación y alimentados por la Eucaristía”.

En la Última Cena, Jesús instauró el “Sacramento de la Eucaristía”, (Marcos 14:18-25). 

Nuestra Iglesia Católica Universal cree que los  siete sacramentos  fueron instituidos por Jesucristo y confiados a la Iglesia, durante su ministerio, como señales sensibles y eficaces mediante los cuales es concedida la vida y la gracia divina  a todos aquellos que los reciben.  La administración de los sacramentos es independiente de la santidad personal del ministro, aunque los frutos de los sacramentos dependan de las disposiciones de quien los recibe. Sobre los sacramentos, San León Magno dice: “lo que era visible en nuestro Salvador pasó para sus sacramentos”. 

Al celebrarlos, nuestra Iglesia Católica Universal alimenta, expresa y fortifica su fe, siendo por eso los sacramentos una parte integrante e inalienable de la vida de cada católico y fundamentales para su salvación. Eso porque ellos confieren a los creyentes la gracia divina, los dones del Espíritu Santo, el perdón de los pecados, la conformación a Cristo y la pertenencia a la Iglesia, que los vuelve capaces de vivir como hijos de Dios en Cristo. De ahí la gran importancia de los sacrament os en la liturgia católica. 

Los siete sacramentos marcan las varias fases importantes de vida cristiana, siendo estos divididos en tres categorías:
–
Los Sacramentos de la  Iniciación Cristiana.  (Bautismo,  Confirmación  y  Eucaristía),  que “sientan  las  bases  de  la  vida  cristiana:  los fieles, renacidos por el Bautismo, son fortalecidos por la Confirmación y alimentados por la Eucaristía”, (Hebreos 6:2; Marcos 14:18-25).
–
Los Sacramentos de la Sanación (Sanación y/o Curación y Reconciliación, y la Unción de los Enfermos), que posibilitan a la Iglesia la Sanación y/o curación a través de la “Imposición de Manos”, y el fortalecimiento de la nueva vida dada por Jesús a través de los sacramentos de la iniciación cristiana, visto que ella puede ser debilitado y hasta perdida por causa del pecado. (Hebreros 6:1-6).
–
Los Sacramentos al Servicio de la Comunión y de la Misión (La Orden  Sacerdotal y  el Matrimonio), que contribuyen para la edificación del pueblo de Dios, para la comunión eclesiástica y para la salvación de los otros. 

Santo Tomás de Aquino afirmó que “todos los sacramentos están ordenados para la Eucaristía como para su fin”. En la Eucaristía, se renueva el misterio pascual de Cristo, actualizando y renovando así la salvación de la humanidad. También en la Eucaristía, donde Cristo está presencialmente en ella, la acción santificadora de Dios en favor de los hombres y el culto humano para con Él alcanzan su auge.

8.
La Oración.
“La oración”, o simplemente “el acto de hablar con Dios”, es una  gracia de Dios que permite el establecimiento de una relación personal, amorosa y filial de los hombres con Dios, que van al encuentro de los hombres y habita en sus corazones. En la oración, el creyente eleva el alma a Dios para alabarlo y/o pedirle a Dios bienes conformes a su voluntad. La Iglesia Católica cree que “la fe y la oración son fuerzas que pueden influir en la historia” y que pueden cambiar así el destino de la humanidad. 
Unos de los prerrequisitos de la oración es creer en un Dios personal y en la posibilidad de contactar directamente con él, siendo por eso la expresión más espontánea de nuestra búsqueda incesante de Dios, que simultáneamente nos atrae y nos llama. Luego, la oración es “el encuentro de la sede de Dios con nosotros. Dios tiene sed de que nosotros tengamos sed de Él”. 
La Oración en el Antiguo y Nuevo Testamento.
En el Antiguo Testamento, la oración ya estaba presente, como por ejemplo, en los varios episodios importantes de personajes bíblicos (especialmente Abrahán, Moisés, David, Isaías, etc.) y del propio pueblo de Dios, siendo los Salmos un ejemplo de su expresión. Ya en el Nuevo Testamento, “Jesús”, a pesar de estar en íntima comunión con Dios Padre, “es considerado el perfecto modelo y maestro de oración”, rezando mucho al Padre, principalmente en los momentos más importantes de su vida, desde su bautismo en el río Jordán a la muerte en el Calvario. 
“Jesús de Nazaret”, además de enseñar el Padre nuestro, “enseño también a sus discípulos a rezar con devoción y persistencia”, transmitiéndoles las disposiciones necesarias para una verdadera oración. Jesús les garantizó también que serían oídos siempre que recen bien, porque la oración humana “está unida a la de Jesús mediante la fe. En ella, al oración cristiana se vuelve comunión de amor con el Padre”. De hecho, es el propio Jesús que manda rezar: “(...) Pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido”. (Juan 16:24).

La Oración en la vida de la Iglesia.
El “Espíritu Santo” es el “maestro interior de la oración cristiana”, porque hace a la Iglesia rezar mucho y a entrar en contemplación y unión con el insondable misterio de Cristo. Por eso, la oración es indispensable al progreso espiritual de la Iglesia y de cada católico. Luego, poco a poco, la liturgia se fue desarrollando y se tornó en la oración oficial de la Iglesia, con especial énfasis en la Liturgia de las Horas y la misa. A su vez, la liturgia se centra en la Eucaristía, que es un sacramento que expresa todas las formas de oración  Además de la liturgia, se desarrolló también la  piedad popular, practicada en comunidad o individualmente.

A pesar de toda la oración tiene como destino final la Santísima Trinidad, eso no impide a los creyentes prestar devoción y de rezar la  Nuestra Señora, a los  ángeles  y a lossantos como Intercesores junto de Dios. Por otra parte, la Iglesia le gusta orar a la Virgen María , porque ella es considerada la orante perfecta y la mejor indicadora del camino para su hijo Jesús, el único mediador entre los hombres y Dios. Oraciones como el Ave María y el Rosario son ejemplos de eso.

La oración, que presupone siempre una respuesta decidida por parte de quien reza, es también considerada un combate contra sí mismo, contra el ambiente y contra Satanás. Él intenta a toda costa retirar el creyente de la oración, a través de la distracción, de la pereza, de las dificultades y de los aparentes fracasos.

El Padre nuestro: la síntesis del Evangelio.
En el  Sermón del monte, Jesús enseñó el  Padre nuestro, que es considerad “la síntesis de todo el  Evangelio”, (Tertuliano) y “la oración perfectísima”, (Santo Tomás de Aquino). En el Padre nuestro, los católicos piden las siete peticiones a Dios Padre, que son la santificación del nombre de Dios, la venida del Reino de Dios, la realización de la voluntad divina, el alimento cotidiano, el perdón divino de los pecados y la posibilidad de liberarse de las tentaciones y del Maligno. Los católicos creen que esas siete peticiones serán completamente realizadas en la Parusía.

Para además de estas peticiones, el Padre nuestro, que forma parte de la liturgia, revela también a la humanidad su relación especial y filial con Dios Padre. A partir de entonces, los hombres pueden invocar a Dios como Padre, “porque él nos fue revelado por su hijo hecho hombre y porque su Espíritu no los hace conocer. (…) Al rezar la oración del Señor, estamos conscientes y con absoluta confianza de que somos hijos de Dios” y de ser amados y cuidados por Dios Padre.

9.
La Iglesia: Cuerpo de Cristo y la Semilla del Reino de Dios.

Jesús entrega las llaves del Reino de Dios a la Iglesia, que es liderada por el  Apóstol  San Pedro  y, consecuentemente, a todos los Papas o obispos, que son los sucesores de los doce Apóstoles.
La Iglesia es una asamblea constituida por el pueblo de Dios, que son todos aquellos que, por la fe y por el Bautismo, se vuelven hijos de Dios,miembros de Cristo y templos del Espíritu Santo. Los católicos creen que la única Iglesia fundada y encabezada por Jesucristo, “como sociedad constituida y organizada en el mundo, subsiste (subsistit in) en la Iglesia Católica, gobernada por el sucesor de Pedro y por los obispos en comunión con el”. Según la Tradición católica, la Iglesia está basada en el Apóstol Pedro, a quien Cristo prometió el primado, al afirmar que “sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” y que “daré las llaves del Reino de los Cielos”, (Mateo 16:17-20). La Iglesia de Cristo es la titular en la plenitud de lossiete sacramentos y de los otros medios necesarios para la salvación, dados por Jesús a la Iglesia. Todo eso para reunir, santificar, purificar y salvar toda la humanidad y para anticipar la realización del Reino de Dios, cuya semilla es necesariamente la Iglesia. Por esa razón, la Iglesia, guiada y protegida por el Espíritu Santo, insiste en su misión de anunciar el  Evangelio  a todo el mundo, siendo también ordenada por el propio Cristo: “id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”, (Mateo 28:19).  La Iglesia, mediante los sacramentos del bautismo y de la reconciliación, tiene también la misión y el poder de perdonar los pecados.

En el “Credo Niceno-Constantinopolitano”, es atribuida a la Iglesia las propiedades de una, santa, católica y apostólica. Además de eso, ella es también llamada de Esposa de Cristo, Templo del Espíritu Santo y Cuerpo de Cristo. Ese último nombre se basa en la creencia de que la Iglesia no es solo una simple institución, sino también un cuerpo místico constituido por Jesús, que es la cabeza, y por los fieles, que son los miembros de ese cuerpo irrompible, a través de la fe y del sacramento del bautismo. Ese nombre también se basa en la creencia de que los fieles están unidos íntimamente a Cristo, por medio del Espíritu Santo, sobre todo a través del sacramento de la Eucaristía.
La Organización jerárquica y regional.
La Iglesia católica es regida por el Código de Derecho Canónico y constituida por 23 Iglesias particulares autónomas “sui juris”, (“Por derecho propio”; la Iglesia Latina y las 22  Iglesias católicas orientales), que, a su vez, son constituidas por una o más circunscripciones eclesiásticas.

La “Iglesia Católica Universal” está  formada  por el clero y por  laicos,  pudiendo esos dos grupos tener también como miembros las  personas consagradas, que normalmente se agrupan en  órdenes religiosas  o en  institutos seculares. La “Iglesia Católica Universal” dispone de una jerarquía ascendente, basado en los tres grados del  “Sacramento de la Orden” (el Diaconado, el Presbiterado y el  Episcopado,), que va desde el simple diácono hasta llegar al cargo supremo de Papa, que es el jefe y pastor de la “Iglesia Católica Universal”. Considerado el “Vicario de Cristo en la Tierra” y el “perpetuo y visible principio y fundamento de la unidad de la Iglesia”,  el Papa es  electo  por el  “Colegio cardenalicio”.  La “Iglesia Católica Universal”, defiende que todos sus obispos (que son coadyuvados por los presbíteros y diáconos), debido al sacramento de la Orden, son los sucesores de los Doce Apóstoles, siendo el Papa el sucesor directo del Apóstol Pedro. De ahí la autoridad y primacía de que el Papa goza.

La “Iglesia Católica Universal” cree que sus  ministros sagrados son iconos de Cristo, luego todos ellos son hombres, porque los doce Apóstolos son todos hombres y Jesús, en su forma humana, también es hombre. Pero eso no quiere decir que el papel de la  mujer  en la Iglesia sea menos importante, sino solamente diferente. Exceptuando en casos referentes a los diáconos y a padres ordenados por las  Iglesias orientales católicas y por los ordinariatos personales para anglicanos, todo el clero católico estaba obligado a observar y cumplir el “celibato”, hasta el año pasado (2015) el Santo Papa, Francisco I, abolio esa obligación sacerdotal.  En las Iglesias orientales, el celibato es sólo obligatorio para los obispos y superiores, que son escogidos de entre los sacerdotes célibes; acto que aún se mantiene a la fecha.
10.
El Culto católico.
En la “Iglesia Católica Universal”, más allá del culto de adoración a Dios (“latría”), existe también el culto de veneración a los santos (“dulía”) y a la Virgen María (“hiperdulía”). Esos dos cultos, siendo la “latría”  más importante, son ambos expresos a través de la liturgia, que es el culto oficial de la “Iglesia Católica Universal”, y también a través de la piedad popular, que es el culto privado de los fieles.
Dentro de la piedad popular, se destacan indudablemente las devociones y las oraciones cotidianas; en cuanto que en la liturgia se destacan lamisa (de asistencia obligatoria los domingos y los fiestas de guardia) y la Liturgia de las Horas. La Iglesia permite también la veneración de imágenes y de reliquias sagradas. A pesar de que la piedad popular sea de cierto modo facultativa, ella es muy importante para el crecimiento espiritual de los católicos. 
La Liturgia.
“La liturgia es la celebración pública y oficial del Misterio de Cristo y en particular de su Misterio pascual”, siendo por eso la principal actividad de la Iglesia y la fuente de su fuerza vital. A través de ese servicio de culto cristiano, los católicos creen que Cristo continúa la obra de la salvación en su Iglesia, con ella y por medio de ella. Esa presencia y actuación de Jesús son aseguradas eficazmente por los siete sacramentos, con especial atención en la Eucaristía, que es la fuente y culmen de la vida cristiana. Esto porque la Eucaristía, donde Jesús está presencialmente, renueva y perpetúa el sacrificio de Jesús en la cruz a lo largo de los tiempos hasta la Parusía. Por eso, toda la liturgia se centra en la celebración eucarística (o misa).


Jesús, como Cabeza, celebra la liturgia con los miembros de su Cuerpo, o sea, con su “Iglesia celeste y terrestre”, constituida por santos y pecadores, por habitantes de la Tierra y del Cielo. Cada miembro de la Iglesia terrestre participa y actúa en la liturgia “según su propia función, en la unidad del Espíritu Santo: los bautizados se ofrecen ensacrificio  espiritual (…); los  Obispos  y los  presbíteros  actúan en la persona de Cristo Cabeza”, representándolo en el  altar. De ahí que sólo los  clérigos  (exceptuando los diáconos) pueden celebrar y conducir la Misa, incluyendo la consagración de la hostia.

Toda la liturgia se centra en el domingo y en la Pascua anual. A pesar de celebrar el único Misterio de Cristo, la Iglesia Católica posee muchas tradiciones litúrgicasdiferentes, debido a su encuentro con los varios pueblos y culturas. Eso constituye una de las razones de la existencia de las 23  “Iglesias sui juris”, (“Iglesias por derecho propio”, ya expuesta precedentemente) que componen la Iglesia Católica Universal, todas ellas con un tradición teológica, litúrgica, histórica y cultural diferentes entre si.

11.
Salvación y Santidad. 
Según la soteriología católica*, la salvación, que es ofrecida por Dios, se realiza, después de la muerte, en el Cielo. Esa salvación, que conducirá el hombre a la santidad, a la suprema felicidad y a la vida eterna, debe ser obtenida a través de fe en Jesucristo y de la pertenencia a la Iglesia fundada y encabezada por el.

El camino de santificación del cristiano comenzó en el momento de su bautismo, cuando el recibió la  gracia  santificante, y debe avanzar con la ayuda de los medios de salvación organizados por la Iglesia Universal, (Mateo 3:11-16; 28:19) . Esa progresión, que busca también la perfección, debe ser siempre motivada por la esperanza de la salvación y animada por la caridad. La caridad cristiana se traduce en la realización de las enseñanzas cristianas (que se resumen en los mandamientos de amor) y en la práctica de las buenas obras, que expresan la fe en Cristo y eliminan las penas temporales causadas por el pecado. Esa postura y acción del católico y de la Iglesia contribuiría también a la construcción de un mundo mejor y para la aceleración de la realización delReino de Dios en la Tierra.

Nosotros los Católicos Universales creemos que ese camino espiritual va a acabar en la resurrección final. En el nuevo Reino de Dios, cada santo o salvo gozará eternamente, en íntima unión con la Santísima Trinidad, la vida eterna, “la visión de Dios, cara a cara”, y la plenitud de la felicidad y de la santidad. Por esa razón, todos son llamados “a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad”, que es justamente la definición de santidad.
12.
Justificación, gracia, misericordia, mérito y libertad.
Debido al pecado y a la caída del hombre, todos los hombres tienen que morir. Pero Dios quiso reconciliarse con los hombres y salvarlos, enviando por eso a  su Hijo  para que Él  muriese por los pecadores. Luego, a partir de eso, todos los pecados de los hombres, en el pasado y en el futuro, serán perdonados por Dios, desde que los hombres se arrepientan de un modo libre y sincero.

En otras palabras, la salvación se debe a la justificación, que es la iniciativa y la acción misericordiosa y gratuita de Dios de conceder la  salvación a la humanidad. Esa acción sobrenatural cancela los pecados, por medio de la gracia santificante del Espíritu Santo, que fue merecida por la pasión de Cristo y dada en el bautismo a los hombres. Para además de la gracia santificante, que justifica y diviniza los hombres, existen también las gracias actuales, las gracias sacramentales y las gracias especiales (o carismas).

“La gracia” es un “don sobrenatural o socorro gratuito que Dios concede a los hombres, para que sean capaces de actuar por amor a Él, para concederles todos los bienes (espirituales o materiales) necesarios para su existencia y también para que sean hijos de Dios y partícipes de la naturaleza divina y la vida eterna”. De hecho, la preparación misma del hombre, con libertad para recibir la gracia es ya una obra de la gracia, que es necesaria para elevar y mantener la colaboración de los fieles en la justificación por la fe y en la santificación por la caridad.

En la dinámica de la justificación, la libertad es fundamental porque la respuesta del hombre la gracia divina debe ser libre, pues “el alma solo puede entrar libremente en la comunión del amor”. Eso explica el hecho de la santidad no ser alcanzados por la totalidad, a pesar de la voluntad de Dios de salvar a toda la humanidad. Siempre hay personas que van al infierno, simplemente porque se niegan libremente el arrepentimiento y la gracia de la salvación, incluso en el momento de la muerte. Pero la libertad, que fue concedida por Dios, permite también que la humanidad participe libremente en la construcción del Reino de Dios, como hijos de Dios y coherederos con Cristo. Esta participación solo fue posible gracias al sacrificio redentor de Cristo.
Esta participación, además de la fe, se basa también en la práctica cotidiana de las buenas obras, cuyo mérito o derecho a la recompensa debe ser atribuido a la gracia de Dios y después al libre albedrío del hombre. El hombre, que legalmente no tiene ningún mérito, porque recibió todo gratuitamente de Dios, puede merecer, por concesión y caridad de Dios, las gracias útiles para alcanzar la vida eterna, así como también los bienes temporales que Dios piensa que son necesarios. Pero nadie puede tener el mérito de la gracia santificante.
Salvación para los no católicos.
En la Iglesia Católica Universal creemos que el instrumento de la redención de todos los hombres y el sacramento universal es la salvación. Por eso, la Iglesia Católica enseña que fuera de la Iglesia no hay salvación. Esa enseñanza se remonta a los primeros siglos del Cristianismo, siendo ya reflejada por varios Padres de la Iglesia, como San Agustín y San Cipriano. El Papa Pío IX (1846-1878) subrayó también que:

No cabe duda que los de la Iglesia Apostólica Romana nadie podrá salvarse. (…). Sin embargo, también hay que dar por sentado que los que sufren de ignorancia de la verdadera religión (“Iglesia Universal”), si eso es invencible, no son ante los ojos del  Señor  los acusados de este fallo.

Esa ignorancia invencible, que muchos que no pertenecen a la “Iglesia Universal” sufren, puede ser causada por la precariedad de los medios de comunicación, por la ineficiencia de la  evangelización  y por ambientes de restricción y de barreras contextuales, intelectuales, psicológicas, culturales, sociales y religiosas, muchas veces insuperables. Eso significa que todos los que no pertenecen a la “Iglesia Universal”, también pueden ser salvos, siempre que, sin culpa propia, ignoran la Revelación divina y la Iglesia, pero que “buscan sinceramente a Dios y bajo la influencia de la gracia se esfuerzan por cumplir su voluntad”. En relación a los bebés y niños muertos sin bautizar, la Iglesia tiene esperanza de que ellos puedan ser salvos, por eso, en suliturgia*, las confía a la infinita bondad de Dios. 
La “posición ecuménica de tolerancia y respeto a otras religiones” no significa que la Iglesia Católica Universal reconozca que todas las religiones son válidas e iguales y que los hombres están consecuentemente libres para salir de la Iglesia. Para concluir, la afirmación “fuera de la Iglesia no hay salvación” significa que “toda la salvación viene de Cristo-Cabeza por medio de la Iglesia, que es su Cuerpo”, independientemente de que la persona salva sea Cristiana Apostólica, Católica Universal o no. 
Sufrimiento.
Según la perspectiva católica, el sufrimiento, que es una consecuencia del mal y que está asociado a la muerte y a las limitaciones humanas, nunca fue deseado por Dios. Pero, contra la voluntad divina, el sufrimiento pasó a ser una realidad intrínseca al hombre, por consecuencia del pecado original y, posteriormente, de todos los pecados cometidos por los hombres. Esto significa que el sufrimiento es arrebatado a la libertad humana y al conflicto entre el bien y el mal en el mundo, pero, por causa del sacrificio redentor de Cristo, el sufrimiento pasó a tener un “sentido verdaderamente sobrenatural y (…) humano, (…) porque se radica en el misterio divino de la redención del mundo y (…) porque en él el hombre se acepta a sí mismo, con su propia humanidad, con la propia dignidad y la propia misión”. Luego, el sufrimiento pasó a estar presente en el mundo para desencadenar el amor y para posibilitar la conversión y la reconstrucción del bien. 
Por esas razones, el sufrimiento, ya sea voluntario (ej.: la mortificación), como involuntario, pasó a ser, sobre la forma de sacrificio, una pieza fundamental en la  salvación  de la humanidad, mediante la participación personal y unión de los sacrificios individuales al supremo Sufrimiento de Cristo. Y esa participación implica la aceptación amorosa y resignada de los sufrimientos mandados por Dios en la vida terrenal. De hecho, San Pablotambién afirmaba que va “completando en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo, a favor de su cuerpo, que es la Iglesia” (Colonisesnses 1:24). Además de eso, el sufrimiento sirve también para que Dios pruebe la fe, a perseverancia y la confianza del hombre en Él, bien como para volver al hombre más fuerte y más maduro (como en el caso de Job).

Comunión de los Santos.
La comunión de los Santos puede significar la participación de todos los miembros de la Iglesia en las cosas santas: la fe, lossacramentos, los  carismas y los otros dones espirituales.  Por otro lado, y más vulgarmente, significa la unión viva de todos los cristianos en estado de gracia (o sea, que no están manchados por pecados mortales y, por lo tanto, son considerados santos en sentido amplio), que están en tres estadios espirituales diferentes: 
–
Iglesia Militante, formada por los habitantes de la Tierra que no tienen ningún pecado mortal cuya culpa todavía no fue perdonada;
–
Iglesia padeciente, constituida por las almas que todavía padecen en el Purgatorio y que, por eso, necesitan de las oraciones de sufragio (es decir, la misa), de las buenas obras, de los sacrificios, de las indulgencias y de las obras de penitencia practicadas por los miembros de la Iglesia militante. Todas estas acciones aceleran la purificación y posterior entrada en el Cielo de estas almas padecientes;
–
Iglesia Triunfante, compuesta por los habitantes del cielo (desconocidos/anónimos o reconocidos por la Iglesia), que alcanzaron la eterna y definitiva santidad y que, por lo tanto, son los intercesores de los hombres junto a Dios.

Además de estos santos que se encuentran en estos tres estadios espirituales, la Iglesia Católica está también constituida por personas que tienen pecados mortales, que son considerados como miembros imperfectos y solo entran nuevamente en la comunión de los santos (se consideramos la segunda definición) se arrepienten de sus pecados y confiesan. Vulgarmente, y en sentido más restricto, un santo es considerado solamente como una persona  canonizada  obeatificada  (o  sea,  reconocida)  por  la  Iglesia  por  distinguirse por su santidad. Por eso, la Iglesia la reconoce como un habitante del Cielo y un modelo ejemplar de imitación. Además de eso, un santo es todavía digno de culto, pero, solo de veneración (la dulía), que es diferente del culto de adoración a Dios. 
13.
Virgen María: Madre de Dios.
De acuerdo con a mariología católica, Dios escogió libremente a  María como a madre de su Hijo: para cumplir tal misión, fue  preservada del pecado original y de todos los pecados. El arcángel Gabriel anunció a la Virgen María que Dios haría que ella concibiese a Jesús del Espíritu Santo, o sea, en  virginidad y sin participación de ningún hombre. Luego, el Espíritu Santo hizo de ella la Madre de Cristo y, como Cristo es el propio Dios encarnado, también la Madre de Dios. María aceptó obedientemente esa misión divina tan necesaria para la salvación, volviéndose así en lacorredentora de los hombres. Se casó con San José, que asumió la paternidad terrenal de Jesús, pero, aun así, ella consiguió conservar su virginidad por toda la vida. 
Debido al hecho de haber concebido a Jesús, que es el único Redentor de los hombres y la Cabeza de la Iglesia, ella se vuelve también la Madre de la Iglesia y de todos los hombres que Jesús vino a salvar. Ella “coopera con amor de madre en el nacimiento y en la formación en la orden de la gracia” de cualquier ser humano. Después de su asunción al cielo, ella, como Reina del Cielo, continúa con la intercesión por sus hijos y es un modelo de santidad para todos. Los católicos “ven en ella una imagen y una anticipación de la resurrección que los espera”, siendo por eso el iconoescatológico de la Iglesia (o la realización más perfecta de la Iglesia).

El  culto de veneración a María (llamado  “hiperdulía”) es diferente del culto de adoración a Dios. El culto mariano es expresado en las fiestas litúrgicas dedicadas a ella, en las peregrinaciones  a los ubicaciones donde María apareció, en las innumerables devociones (ex.: Escapulario de Nuestra Señora del Carmo) y oraciones marianas (ex.: Santo Rosario). Una de las principales causas de la devoción popular y del culto a María tienen a ver con la creencia de los católicos en la poderosa intercesión de María junto a Dios, el destinatario último de todas las oraciones y pedidos de los hombres.

La Mujer.

Existe en la Biblia varios versículos donde se puede interpretar que la figura de la mujer es inferior a la del hombre (Eclesiastés 7:26;  25:24; 42:14; 1ª Corintios 11:7-9; y, Timoteo 2:9-14). Pero, también existen varios otros donde se puede interpretar que la mujer tiene un papel importante, especial, central y digno (Génesis 2:20-24;  12:4Proverbios 
;  19:14;  31:10;  1ª Pedro 3:7;  5:25-31;  1ª Gálatas 4:4-7;  Éxodo 20:12;  y,  Mateo 28:1-10).

La “Iglesia católica Universal” sólo admite hombres como clérigos, y lo justifica porque los doce Apóstoles fueron todos hombres y Jesús, en su forma humana, también es Hombre, y que llevan la palabra que el propio Jesús les enseñó. Pero, a pesar de eso, la Iglesia considera actualmente que la mujer y el hombre son iguales en dignidad, porque fueron ambos creados a la imagen y semejanza de Dios, pero son diferentes y por eso, deben vivir en una "complementariedad recíproca en cuanto a lo masculino y femenino".

En lo que respecta al  Magisterio  ordinario de la  Iglesia Católica Romana el Papa Pablo VI en el discurso del 8 de diciembre de 1965  por la clausura del “Concilio Vaticano II” realizó un “Mensaje a las mujeres” en el que se manifestó de la siguiente manera: “Llega la hora, ha llegado la hora en que la vocación de la mujer se cumple en plenitud, la hora en que la mujer adquiere en el mundo una influencia, un peso, un poder jamás alcanzado hasta ahora”.
En 1988, el Papa Juan Pablo II escribió la carta apostólica “Mulieris Dignitatem”, (“la dignidad de la mujer”) donde elogió el papel de la mujer (incluido el de la  Virgen María), se disculpó ante las acciones machistas cometidas por miembros de la Iglesia a lo largo de la historia, agradeció a las mujeres por todo lo que hicieron en el mundo y llamó a la defensa de la dignidad de la mujer. Asimismo se definió a favor del complementarianismo, que sostiene que tanto los hombres como las mujeres se complementen entre sí en sus diferentes papeles y funciones. 
En la  exhortación apostólica  “Amoris laetitia”, (“la alegría del Amor”) escrita en  2016, el  Papa Francisco señaló: “Muerte y Vida Eterna”, (“Mors, et vita aeterna”).
Según la “Escatología Católica*”, después de la muerte de cada persona, su  alma  se separa de su  cuerpo  mortal y corruptible, iniciando así su vida eterna, que no tendrá fin y que está precedida para cada uno por un juicio particular y que será confirmada por el juicio final. Ese juicio final se realizará en los últimos momentos antes del fin del mundo. 
14.
Fin del mundo, Juicio Final, Resurrección y Reino de Dios.
Acerca del destino colectivo del hombre en la fin del mundo, la Iglesia enseña que ocurrirá un Juicio final incluso antes del fin del mundo, pero ni ella sabe exactamente cuándo ocurrirá ese acontecimiento. Incluso antes de eso, Jesucristo, que también resucitó de los muertos y vive para siempre, resucitará toda la humanidad, dando, más concretamente, una nueva vida, pero esta vez inmortal, para todos los cuerpos que perecieron. En ese momento, todas las almas, que estén en el Cielo, en el Purgatorio o en el Infierno, regresarán definitivamente a sus nuevos cuerpos.

Por lo tanto, toda la humanidad se reunirá delante de Dios, más concretamente de Jesús, que va a regresar triunfalmente a la tierra como juez de los vivos y de los muertos. El confirmará los innumerables juicios particulares y permitirá consecuentemente que el cuerpo resucitado pueda “participar en la retribución que el alma tuvo en el juicio particular”. Esta retribución consiste en la vida eterna (para los que están en el Cielo o en el Purgatorio) o en la condenación eterna (para los que están en el Infierno).

Después del Juicio Final, se da finalmente el fin del mundo. El antiguo mundo, que fue creado por Dios en el principio, se libera de la esclavitud del pecado y se transforma en los “nuevos cielos y tierras nuevas” (2ª Pedro 3:13). En este nuevo estado de cosas, se logra también la plenitud de la Reino de Dios, es decir, la realización definitiva del designio salvífico de Dios de “recapitular todas las cosas en el cielo y la tierra” (Efesios 1:10). En este misterioso reino, donde el mal no existe, los santos (o salvados) disfrutan de la vida eterna y Dios será “todo en todos” (1ª Corintios 15:28), formando así una gran familia y comunión de amor y felicidad. Los condenados vivirán para siempre en el infierno y lejos del Reino de Dios.

Moral Católica.

Los católicos creen que la Revelación divina presenta las reglas para un buen relacionamiento de los hombres entre sí y para con Dios. Esa ética y moral se centra en el desafío de la dádiva de sí mismo a los otros y a Dios. Por lo tanto, esas reglas deben ser practicadas en el cotidiano, para liberar al hombre de la esclavitud del pecado, que es un auténtico abuso de la libertad. Eso porque, en la visión católica, el hombre solo es libre si consigue ser mejor y ser atraído para el bien y para lo bello. La Iglesia enseña que la bondad y las  bienaventuranzas definen el contexto para la conducta moral cristiana, que es indispensable para el camino de la salvación, iniciada por la gracia santificante del bautismo, que justifica.

Según la Iglesia, la transgresión de una regla moral implica la elección del mal y por eso el cometimiento de pecados, aunque la intención, las consecuencias y las circunstancias pudiesen anular o atenuar la responsabilidad de quien actúa. Pero eso no puede nunca alterar la cualidad moral de los propios actos, visto que “el fin no justifica los medios”.

Dignidad, libertad y consciencia moral.
La doctrina católica de la Iglesia Católica Universal, estima que el Hombre posee dignidad, que está radicada en su creación a la imagen y semejanza de Dios, lo que implica necesariamente que el Hombre posee libertad y conciencia moral. La libertad es una capacidad inalienable del hombre, dada por Dios, de escoger entre el bien y el mal. Ese poder único, que “llega a laperfección cuando es ordenado por Dios”, torna el hombre responsable por sus actos deliberados, debido a su conciencia moral. Luego, “la elección del mal es un abuso de la libertad, que conduce a la esclavitud del pecado”.
Cuando escucha correctamente la consciencia moral, cualquier persona percibe la cualidad moral de un acto, permitiéndole asumir la responsabilidad, y consigue oír la voz de Dios, que lo ordena a practicar el bien y a evitar el mal. El Hombre, como posee dignidad, no debe ser por eso impedido u obligado a actuar contra su consciencia, se bien que ella también puede producir juicios equivocados. Luego, es preciso educarla y ratificarla, para que ella pueda estar cada vez más en sintonía con la voluntad divina, con la razón y con la Ley de Dios (incluyendo la regla de oro y los mandamiento del amor). 
Ley moral.
Nosotros los católicos creemos que la Ley moral o Ley de Dios, siendo una obra divina, les prescribe la conducta que los llevan a la salvación y a la felicidad eterna, prohibiéndolos de los caminos que los desvían de Dios y del su amor. Esa ley es constituida por la Ley natural, que está escrita por Dios en el corazón de cada ser humano; por la Antigua Ley, revelada en el Antiguo Testamento; y por la Nueva Ley, revelada en el Nuevo Testamento por Jesús.

La Ley natural “manifiesta el sentido moral originario” que permite al hombre diferenciar, por la razón y por su conciencia, el bien y el mal. Como todos los hombres (fieles o infieles) la perciben, ella es de cumplimiento universal y obligatorio, pero ella no siempre es totalmente comprendida, debido al pecado. Por eso, San Agustín afirma que Dios “escribió en las tablas de la Ley lo que los hombres no conseguían leer en sus corazones”, dando así origen a la Antigua Ley, que es la primera etapa de la Revelación divina y que está resumida en los Diez Mandamientos.

La Antigua Ley, siendo todavía imperfecta, prepara y predispone a la conversión y al acogimiento del Evangelio y de la Nueva Ley, que es la "perfección y cumplimiento" (pero no la substitución) de la Ley natural y de la Antigua Ley. Esa Nueva Ley se encuentra en toda la vida y prédica de Cristo y de los Apóstoles, siendo el Sermón del monte su principal expresión. Esa ley ya perfecta es plenamente revelada y se resume en el mandamiento del amor a Dios y al prójimo, que es considerada por Santo Tomás de Aquino como “la propia gracia del Espíritu Santo, dada a los creyentes en Cristo”.
Diez Mandamientos.
“Los Diez Mandamientos”, llamado también “Decálogo”, son la síntesis de toda la Ley de Dios y la base mínima y fundamental de la moral católica, la Iglesia exige a sus fieles el cumplimiento obligatorio de esas reglas. Quienes no siguen estas reglas, cometen pecado. Además, según las propias palabras de Jesús, es necesario observarlos “para entrar en la vida eterna" (Mateo 19:16-21), además de ser necesarios para que los fieles muestren su aprecio y que pertenecen a Dios. Estos mandamientos que determinan los deberes fundamentales del hombre para con Dios y su prójimo, también dan a conocer la voluntad divina, y en total son diez (Éxodo 20:3-17):
1º
Adorar a Dios y amarlo sobre todas las cosas.
2º  No invocar el Santo Nombre de Dios en vano.
3º
Guardar domingos y fiestas de guarda.
4º
Honrar al padre y a la madre (y a los otros legítimos superiores).
5º
No matar (ni causar otro daño, en el cuerpo o en el alma, a si mismo o a prójimo).
6º Guardar castidad en las palabras y en las obras.
7º
No hurtar (ni injustamente retener o dañar los bienes del prójimo).
8º
No levantar falsos testimonios.
9º
Guardar castidad en los pensamientos y en los deseos.
10º
No codiciar las cosas ajenas.
Según la doctrina católica sobre los Diez Mandamientos, esos mandamientos pueden ser resumidos en sólo dos, que son: “amar a Dios sobre todas las cosas”; y, “amar al prójimo como a nosotros mismos”, (Mateo 22: 37-40).
Virtud.
La virtud, que se opone al pecado, es una cualidad moral que dispone una persona a hacer el bien, siendo “el fin de una vida virtuosa tornarse semejante a Dios”. Según nuestra Iglesia Católica Universal, existen una gran cantidad de virtudes que derivan de la razón y de la fe humana. Estas, que se llaman virtudes humanas, regulan las pasiones y la conducta moral humanas,  siendo las más importantes las  “virtudes cardinales”, que son cuatro: la  Prudencia, la  Justicia, la  Fortaleza  y la Templanza. 
Pero, para que las virtudes humanas lleguen a su plenitud, ellas tienen que ser vivificadas y animadas por las virtudes teologales, que “tienen como origen, motivo y objeto inmediato el propio Dios”. Ellas son infundidas en el hombre con la gracia santificante y vuelven a los hombres capaces de vivir en relación con la Santísima Trinidad. “Las virtudes teologales” son tres: la  Fe, la  Esperanza  y la  Caridad (o Amor). Sobre las virtudes, San Pablo dice que la mayor de todas ellas es el amor (o caridad). 
Pecado.
Según San Agustín, el pecado es "una palabra, un acto o un deseo contrarios a la Ley eterna", causando por eso ofensa a Dios y a su amor. por lo tanto, ese acto del mal es un abuso de la libertad y perjudica la naturaleza humana. Los católicos creen que Cristo, con su muerte, reveló plenamente la gravedad del pecado y lo venció con su amor. Hay una gran variedad de pecados, que pueden ser directamente contra Dios, contra el prójimo y contra sí mismo. También se puede distinguir entre pecados por palabras, por pensamientos, por omisiones y por acciones. 
La repetición de pecados genera vicios, que oscurecen la conciencia e inclinan al mal. Los vicios se relacionan con los siete pecados capitales: Soberbia,  avaricia,  envidia,  ira,  lujuria,  gula  y  pereza.  La Iglesia enseña también que todos aquellos que cooperan culpablemente en los pecados de los otros, son también responsabilizados por tal. En cuanto a su gravedad, los pecados cometidos se pueden dividir en:
–
Pecados mortales, que son cometidos cuando “hay materia grave, son cometidos con plena conciencia y deliberado consentimiento”. Ellos alejan al hombre de la caridad y de la gracia santificante y, si el pecador no se arrepiente sinceramente, lo conducen a la muerte eterna del Infierno;
–
Pecados veniales, que son cometidos sin pleno consentimiento o sin plena conciencia o también cuando se trata de materia leve. Ellos, a pesar de que alejan el camino de santificación, merecen solo penas purificatorias temporales, es decir en el Purgatorio. 
Todos esos pecados personales se deben al debilitamiento de la naturaleza humana, que pasó a quedar sometida e inclinada a la ignorancia, al sufrimiento, a la muerte y al pecado. Eso es causado por el pecado original, transmitido a todos los hombres, sin culpa propia, debido a su unidad de origen, que es Adán y Eva. Ellos desobedecieron a Dios en el inicio del mundo, originando ese pecado, que puede ser actualmente perdonado (pero no eliminado) por el bautismo.

Perdón e indulgencias.
Como el amor de Dios es infinito y como Jesús ya se sacrificó en la cruz, todos los hombres, católicos o no, pueden ser perdonados por Dios en cualquier momento, desde que se arrepienten de un modo libre y sincero y se comprometen en hacer lo posible para perdonar a sus enemigos.  Ese  perdón  tan necesario puede ser concedido por Diossacramentalmente y por medio de la Iglesia, por la primera vez, a través del bautismo y después, ordinariamente, a través de la reconciliación. 
Pero Dios también puede conceder ese perdón a través de muchas maneras diferentes (o hasta mismo directamente) para todos aquellos que se arrepientan (incluyendo los no-católicos). Pero el perdón divino no significa la eliminación de las penas temporales, o sea, del mal causado como consecuencia de los pecados cuya culpa ya está perdonada. En ese caso, para eliminarlas, es necesario obtener indulgencias y practicar buenas obras durante la vida terrenal o también, después de morir, una purificación del alma en el Purgatorio, con la finalidad de entrar puro y santo en el Cielo. 
15.
Amor y Sexualidad.
Para la Iglesia, el  amor  es una virtud teologal y lo opuesto al desamor. Aplicado en las relaciones conyugales humanas, el amor verdaderamente vivido y plenamente realizado es una comunión de dádiva mutua de sí mismo, "de afirmación mutua de la dignidad de cada pareja" y un "encuentro de dos libertades en entrega y receptividad mutuas". Esa comunión conyugal del hombre y de la mujer es un icono de la vida de la Santísima Trinidad y lleva no solo a la satisfacción, sino también a la santidad. Ese tipo de relación conyugal propuesto por la Iglesia exige permanencia y compromiso matrimoniales.

Por esa razón, la sexualidad es una fuente de alegría y placer, y se ordena al amor conyugal y para la procreación. La sexualidad (y el sexo) es también considerada como la gran expresión del  amor  recíproco,  donde  el  hombre  y  la  mujer  se  unen  y  se complementan.

El verdadero amor conyugal, donde la relación sexual  es vivida dignamente, sólo es posible gracias a la castidad conyugal, en el sentido de disfrutar del amor a través del sexo, mas no satifacerse sexualmente usando el amor . Esa virtud permite una vivencia conyugal perfecta basada en la fidelidad y en la fecundidad matrimoniales. Pero además de la castidad conyugal (que no implica la abstinencia sexual de los casados), existen también diversos regímenes de castidad: la virginidad o el celibato optativo consagrado (para los religiosos, las personas consagradas, los  clérigos  etc.) y la castidad en la abstinencia (para los no casados). 
El divorcio.
En la actualidad, la Iglesia no acepta el divorcio, aunque este sea aceptado en el Antiguo Testamento; sin embargo, en el Nuevo Testamento, Jesús, que según la Iglesia vino a completar y dar el sentido definitivo a las revelaciones divinas del Antiguo Testamento, afirmó que: “Por eso, basándose en las enseñanzas de Cristo, nuestra Iglesia afirma que el sacramento del matrimonio entre un hombre y una mujer libres es indisoluble, hasta en el momento en que uno de los dos cónyuges muera”.  Sin embargo, en casos donde no hubo consumación o no hubo un consentimiento matrimonial claro y libre de cualquier violencia o “grave temor externo”, el matrimonio puede ser declarado nulo e inexistente por autoridades eclesiásticas competentes.
Vida, planeamiento familiar y anticoncepción.
La Iglesia católica considera la vida humana como sagrada y como un valor absoluto e inalienable, por eso condena, entre otras prácticas, laviolencia, el homicidio, el suicidio, el aborto inducido, la  eutanasia,  la  clonación  humana (sea ella reproductiva o terapéutica) y las búsquedas o prácticas científicas que usan células madre  extraídas del  embrión  humano vivo (que provocan la muerte del embrión). Para la Iglesia, la vida humana debe ser generada naturalmente por el sexo conyugal y tiene inicio en la fecundación (o concepción) y su fin en la muerte natural. Según esa lógica, la reproducción asistida es también considerada inmoral porque disocia la  procreación  del acto sexual conyugal, “instaurando así un dominio de la técnica sobre el origen y el destino de la persona humana”. 
En cuando a la regulación de los nacimientos, la Iglesia la defiende como una expresión de la paternidad y maternidad responsables a la construcción prudente de familias, desde que no sea realizada con base en el egoísmo o en imposiciones externas. Pero esa regulación solo puede ser hecha a través de métodos naturales de planificación familiar, tales como la continencia periódica y el recurso a los períodos infecundos. La píldora, la esterilización directa, el preservativo y otros métodos de anticoncepción son expresamente condenados. 
16.
Doctrina Social de la Iglesia (DSI).

A pesar de que la misión principal de la Iglesia, que consiste en la salvación de la humanidad, es de ámbito esencialmente espiritual, ella formuló una Doctrina Social de la Iglesia (DSI). A través de un análisis crítico de varias situaciones sociales, la DSI pretende fijar principios y orientaciones generales al respecto de la organización social, política y económica de los pueblos y de las naciones, orientando así a los católicos y hombres de buena voluntad en su acción en el mundo. 
A través de las numerosas encíclicas y pronunciamientos de los papas, la Doctrina Social de la Iglesia aborda varios temas fundamentales, como la dignidad humana; las libertades  y los derechos humanos; la familia; la promoción de la paz y del bien común  en el respecto de los principios de la  solidaridad  y  subsidiariedad; el primacía de la  justicia y de la caridad; el sistema económico y la iniciativa privada; el papel del Estado; el trabajo humano; el destino universal de los bienes de la naturaleza; la defensa del ambiente; y el desarrollo integral de cada persona y de los pueblos. 
Pero la existencia de la “Doctrina Social de la Iglesia” (DSI) no implica la participación del clero en la política, que está expresamente prohibida por la Iglesia, excepto en situaciones urgentes. Eso porque la misión de mejorar y animar las realidades temporales, incluidas a través de la participación cívico-política, y destinada a los laicos. Luego, la  jerarquía eclesiástica  está solo “en el negocio de formar el tipo de persona que consigue formar y dirigir gobiernos en los cuales la libertad conduce a la genuina realización humana”. 
El pensamiento social cristiano se fue desarrollando a lo largo de los tiempos, siendo el inicio de su sistematización datada en 1891, año de la promulgación de la encíclica “Rerum Novarum”, (“Cosas Nuevas”), por el Papa  León XIII.  La DSI rechaza las ideologías totalitarias y ateas asociadas a Ideologías extremistas, reservándose pronunciarse sobre el  comunismo  o al  socialismo.  Además de eso, en la práctica delcapitalismo, la DSI rechaza, por ejemplo, la excesiva y desenfrenada expectativa del lucro y/o la primacía absoluta de la ley del mercado sobre el trabajo humano y la economía.

La Doctrina Católica y de las Otras Iglesias Cristianas.

Iglesia Ortodoxa.
La Doctrina de la  Iglesia Ortodoxa  es muy semejante a la de la Iglesia Católica, ya que ambas desarrollaron sus principales creencias básicamente a partir de la mismatradición. Sin embargo, existen entre ellas varias diferencias doctrinales y disciplinares. Como por ejemplo, los ortodoxos solo reconocen los siete primeros concilios ecuménicos y no aceptan, como por ejemplo, el dogma católico de la Inmaculada Concepción (pero los ortodoxos creen en la Asunción de María); el  Purgatorio; la primacía y la  infalibilidad  del  Papa;  la cuestión del Filioque*; la falta de Epíclesis y el uso del pan ácimo (sin levadura) en la misa; la comunión eucarística sólo sobre la especie del pan; o Bautismo por infusión (y no por inmersión); la forma de administrar el sacramento de la unción de los enfermos; el  celibato  de todo el  clero y la indisolubilidad del matrimonio. 
Debido al reciente y gran esfuerzo ecuménico, muchas de esas diferencias fueron siendo parcialmente resueltas o, por lo menos, disminuidas. El principal problema entre las dos iglesias reside en la cuestión de la primacía y de la infalibilidad del Papa.385 Pero, hasta en este campo, hubo progresos significativos, que culminaron con la aprobación del Documento de Ravena, el día 13 de octubre de 2007. En ese documento, las dos iglesias reconocieron la primacía papal, al afirmar que el Obispo de Roma "es el “protos”, o sea, el primero entre los patriarcas de todo el mundo, pues Roma, según la expresión de San Ignacio de Antioquía, es la “Iglesia que preside en la caridad”. Pero aun así, los católicos y ortodoxos todavía difieren en cuanto a los privilegios de la primacía. 
Iglesias protestantes.
Las Iglesias protestantes adoptan, al igual que la Iglesia Católica, el mismo Credo Niceno-Constantinopolitano, por lo que la Doctrina acerca de la Santísima Trinidad y de Jesucristo es idéntica a la católica. Sin embargo, la diferencia entre la Doctrina Católica Universal y la Doctrina de la mayoría de los grupos protestantes es grande. En general, las diferencias más significativas se refieren al papel de la oración y la  indulgencias; a la comunión de los Santos; a la doctrina del pecado original y de la gracia; a la predestinación; a la necesidad y naturaleza de la penitencia; y al modo de obtener a salvación, como los protestantes defienden que la salvación solo se puede alcanzar a través de Jesucristo y que Él es único que puede perdonar los pecados, en detraimiento de la creencia católica de que la fe debe ser expresada también a través de las buenas obras esto provocó una gran divergencia que a su vez llevó a un conflicto sobre la doctrina de la justificación). 
Hay también diferencias importantes en la doctrina de la Eucaristía y de los otros sacramentos (los protestantes solo profesan el Bautismo y la Eucaristía, que son solo para ellos meras señales que estimulan a fe); en la existencia del Purgatorio; en el  culto de veneración a la  Virgen María y a los santos; en la forma de interpretación (los protestantes defienden la interpretación personal o libre-examen de las Sagradas Escrituras) y en la composición del Canon de las Escrituras; en el papel de la  Tradición  oral; en la propia naturaleza, autoridad,  administración,  jerarquía  y función de laIglesia (incluyendo el papel de la Iglesia en la salvación); en el sacerdocio; y también en la autoridad y misión del Papa. 
Sin embargo, ya que incluso entre las denominaciones protestantes hay diferencias considerables, podemos encontrar entre ellas algunas cuyas doctrinas se aproximan bastante a la católica. Es el caso, por ejemplo, de algunos sectores del Anglicanismo, que se autodenominan como anglo-católicos. Recientemente, el diálogo ecuménicomoderno llevó finalmente a algunos consensos sobre la doctrina de la justificación entre los católicos y los luteranos, a través de la  Declaración Conjunta Sobre la Doctrina de la Justificación (1999). Además de eso, ese diálogo trajo también varios consensos sobre otras cuestiones doctrinarias importantes, especialmente entre los católicos y los anglicanos.
VIII.
LA IGLESIA CATÓLICA Y LA TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN.

“La  teología de la Liberación”  es una “corriente  teológica  cristiana  integrada por varias vertientes  católicas  y  protestantes, nacida en América Latina tras la aparición de las Comunidades Eclesiales de Base, el Concilio Vaticano II y la  Conferencia de Medellín  (Colombia, 1968), que se caracteriza por considerar que el Evangelio exige la opción preferencial por los pobres y por recurrir a las ciencias humanas y sociales para definir las formas en que debe realizarse aquella opción”.
Los primeros en definir esta corriente teológica fueron el Educador y Ex Pastor  Presbiteriano  brasileño  “Rubem Alves” y el Sacerdote Católico peruano “Gustavo Gutiérrez Merino”, de quien tengo el orgullo de expresar que fue uno de mis mejores maestros en el Seminario, cuyos primeros trabajos sobre el tema datan respectivamente de 1968 y 1969.
Como dice el teólogo argentino “Juan Carlos Scannone”, “lo común a todas las distintas ramas o corrientes de la teología de la liberación es que teologiza a partir de la opción preferencial por los pobres y usa para pensar la realidad social e histórica de los pobres, no solamente la mediación de la filosofía, como siempre utilizó la teología, sino también las ciencias humanas y sociales”.
Principales ideas.
Algunas de las ideas de la teología de la liberación son:
1. Opción preferencial por los pobres.

2. La salvación cristiana no puede darse sin la liberación económica, política, social e ideológica, como signos visibles de la dignidad del hombre.

3. La espiritualidad de la liberación exige hombres nuevos y mujeres nuevas en el Hombre Nuevo Jesús. 
4. La liberación como toma de conciencia ante la realidad socioeconómica latinoamericana y de la necesidad de eliminar la explotación, la falta de oportunidades e injusticias de este mundo.

5. La situación actual de la mayoría de los latinoamericanos contradice el designio histórico de Dios y es consecuencia de un pecado social.

6. No solamente hay pecadores, sino que hay víctimas del pecado que necesitan justicia y restauración.

7. El método del estudio teológico es la reflexión a partir de la práctica de la fe viva, comunicada, confesada y celebrada dentro de una práctica de liberación. 
Sin embargo, es capital destacar la apreciación que hace “Gustavo Gutiérrez”: al contrario que otros postulados teológicos o filosóficos, la teología de la liberación es un “acto segundo”, es decir, emana de una experiencia de compromiso y trabajo con y por los pobres, de horror ante la pobreza y la injusticia, y de apreciación de las posibilidades de las personas oprimidas como creadores de su propia historia y superadores del sufrimiento. Para Gutiérrez esto no es sólo una cuestión metodológica, sino un compromiso de vida, un estilo de vivir, una forma de confesar la fe, es la espiritualidad.
Así, para  “Pedro Casaldáliga”  la reflexión y la  vivencia  de la espiritualidad de la liberación tiene como consideración y exigencia básica entender que ser cristiano, en cualquier parte, es ser en Jesucristo “Hombre Nuevo” (Efesios 4:22-24), un “Hombre Nuevo”, cuyos rasgos principales son:
1.
La lucidez crítica frente a los medios de comunicación, estructuras, ideologías y supuestos valores, que resulta de la pasión por la verdad.

2.
La gratuidad de la fe y la vivencia de la gracia que conllevan a la humildad, la ternura, el perdón y la capacidad de descubrir.

3.
La libertad desinteresada que asume la austeridad y la pobreza para ser libres frente a los poderes del mundo.

4.
La libertad total de quienes están dispuestos a dar la vida por el Reino.

5.
La creatividad alegre, sin esquematismos.

6.
La denuncia profética como misión y servicio al lado de los más pobres.

7.
La fraternidad sin privilegios.

8.
El testimonio coherente, vivir lo que se proclama.

9.
La esperanza creíble de los testigos y constructores de la resurrección y del Reino.

La base teológica y conceptual.
El quehacer teológico se concibe como “reflexión crítica de la praxis histórica a la luz de la palabra”, una “teología de la transformación liberadora de la historia humana, que no sólo piensa el mundo, sino que lo abre al don del reino de Dios”. Para llegar a ello, se sirve de los análisis de las ciencias sociales y de la teoría económica y social, con la visión espiritual profundamente trascendente del cristianismo, a la luz de la Palabra de Dios. Esta teología encuentra una íntima relación entre la salvación y el proceso histórico de liberación del hombre, busca un análisis profundo del significado de la pobreza y de los procesos históricos de empobrecimiento y su relación con las clases sociales y se compromete con la participación en el proceso de liberación de los oprimidos como “lugar obligado y privilegiado” en la vida cristiana.
Como se ha observado con insistencia en los últimos años, el prójimo no es sólo el Hombre tomado individualmente. Es, más bien, el hombre considerado en la urdimbre de las relaciones sociales. Es el Hombre ubicado en sus coordenadas económicas, sociales, culturales, raciales. Es, igualmente, la clase social explotada, el pueblo dominado, la raza marginada. Las masas son también nuestro prójimo.
Gustavo Gutiérrez y la Teología de la Liberación.– Perspectivas.
Los derechos del pobre son derechos de Dios (Éxodo 22:21-23; Proverbios 14:31,17:5) y él ha elegido a los pobres (Santiago 2:5) y por tanto es él quien ha hecho laopción preferencial por los pobres para salvar a todos. Jesucristo se identificó con los pobres (Mateo 5:3) y claramente dijo que quien se relaciona con el pobre, con él mismo trata y a él mismo acepta o rechaza, a tal punto que esa relación será el criterio principal del Juicio Final (Mateo 25:31-46).

Los pobres son víctimas del pecado que se convierte en un pecado social como estructura de acciones y omisiones que mantienen la opresión, la injusticia y la explotación. Se trata de un pecado que va más allá de los pecados individuales y se transforma en una  situación de pecado,  un pecado colectivo que se convierte enpecado estructural, de manera que la situación de injusticia y corrupción se mantiene mediante un pecado institucional y una violencia institucionalizada. En tal situación de pecado el Reino de Dios es rechazado y el sistema de pecado lucha contra las comunidades y personas que anuncian la buena noticia de la liberación del pecado, de cómo podemos salvarnos “de esta generación perversa” (Hechos 2:40), estableciendo unas relaciones sociales nuevas de comunión, de plena solidaridad, de espiritualidad comunitaria que permitan que todos aporten para que cada cual pueda resolver sus necesidades (Hechos 2:42-47); unas relaciones de amor y fe, no solamente de palabra, sino en los hechos(1ª Juan 3:16-19; Santiago 2:14-17).

“La injusticia e inhumanidad crece en los países industrializados, la globalización de la economía lleva claramente a la falta de solidaridad de nuestras sociedades. La Teología de la Liberación en Latinoamérica es la primera alternativa contra el capitalismo. La mercantilización global de todas las cosas. Ya no solo es una teología contextual latinoamericana, sino que, con el desarrollo mencionado, se convierte en teología contextual universal”.  Uno de sus máximos exponentes, el jesuita y mártir  “Ignacio Ellacuría” reclama una nueva civilización, la civilización de la pobreza, contrapuesta a la de la riqueza, puesto que ésta se ha revelado como un nuevo Moloch que devora a las personas y el planeta. Ellacuría y Sobrino, comparan la muerte de personas en el mundo pobre, en el sur, con el Siervo de Yaveh, y afirman que poseen una santidad elemental, jesuánica. 
Refiriendo una nueva iglesia de los pobres, el teólogo protestante “Jürgen Moltmann”, inauguró con las palabras arriba expuestas, una serie de conferencias sobre el tema de la teología de la liberación corriendo el año de 1999 en la Iglesia católica alemana.
La relación del cristianismo y la pobreza, ha sido fundamental para la historia y la difusión de la religión en todos los tiempos. Apoyada a veces, criticada en otras ocasiones, la teología de la liberación se ha dedicado a difundir el evangelio cristiano con un peculiar estilo al igual en países en desarrollo que en aquellos menos favorecidos en lo económico, afirmando “la necesidad de conversión de toda la Iglesia para una opción preferencial por los pobres, con miras a su liberación integral”. “Esta opción, exigida por la realidad escandalosa de los desequilibrios económicos en América Latina, debe llevar a establecer una convivencia humana digna y fraterna y a construir una sociedad justa y libre”. 
Su filosofía es de condena a la situación de empobrecimiento que sostiene la pobreza y de apego al pobre. Se atribuye el comienzo de la Teología de la Liberación a la publicación del libro “Teología de la liberación” (1971) por el Padre “Gustavo Gutiérrez Merino”, Sacerdote Diocesano peruano más tarde Dominico, quien había sido uno de los consultores de la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en Medellín (1968). Dado que en la Conferencia Episcopal del CELAM en Medellín se había hecho énfasis en el compromiso de la Iglesia católica con los pobres, el libro de Gutiérrez se interpretó como la respuesta y el detonante. Ese mismo año, sacerdotes de villas populares ocuparon la Catedral de Santiago de Chile y extendieron un lienzo en su frontis con la leyenda “junto con el pueblo y su lucha”, acogiendo los principios de la teología de la liberación, y dando forma a la Iglesia Joven. 
Planteamiento teológico.
El libro “El dios crucificado”, (1972), del teólogo protestante alemán “Jürgen Moltmann” empapado con la sangre del padre jesuita “Juan Ramón Moreno”, uno de los mártires de la UCA asesinado en El Salvador el 16 de noviembre de 1989.
La novedad de la Teología de la Liberación no radica en la temática, sino en el método: lo primero es la vida desde la que se cree, el compromiso, el seguimiento a Jesús, lo segundo es la reflexión de la fe, la teología, que reflexiona a partir de la práctica de la fe, de una fe viva comunicada y celebrada dentro de una práctica de liberación. Al respecto escribió Gustavo Gutiérrez: “En teología de la liberación consideramos que la senda para discurrir racionalmente sobre Dios se halla dentro de una ruta más ancha y desafiante: la del seguimiento de Jesús. Hablar de Dios supone vivir en profundidad nuestra condición de discípulos de Aquel que dijo precisamente que era el camino”.
El eje de la “Teología de la Liberación” son los pobres, la realidad y el desafío más impactante de la situación del pueblo. Según “Gustavo Gutiérrez”, si el pobre se convierte en el sujeto y en el tema de fondo de la teología de la liberación no es por razones políticas, sociales o económicas, sino fundamentalmente por razones teológicas bíblicas. Dios, en la Biblia está del lado del pobre, lo ama y le ofrece y anuncia en Jesucristo la buena noticia (Lucas 4:17-21), su reino. “Estar junto al pobre, en este sentido, es estar del lado del que Dios está. Por consiguiente, la Iglesia, si es verdadera Iglesia, es una Iglesia de los pobres”. 
Muchos sacerdotes y agentes de pastoral practican y aceptan los supuestos de esta teología en varios países de América Latina. Donde el Padre Gutiérrez afirma: “Hablar de una teología de la liberación es buscar una respuesta al interrogante: ¿qué relación hay entre salvación y el proceso histórico de liberación del hombre?”.
Teología de la Liberación: Perspectivas.
Algunos sectores de la Iglesia católica romana, ha mantenido una postura cauta frente a la teología de la liberación. Por un lado, Juan Pablo II, en una carta al episcopado brasileño y de fecha 9 de abril de 1986, indicó: “La teología de la liberación es, no sólo oportuna, sino útil y necesaria”. Por otro lado, la Congregación para la doctrina de la fe publicó dos documentos (“Libertatis nuntius” y “Libertatis conscientia”: “Mensaje de Libertad” y “Libertad de Conciencia”) en los que avisaba del “peligro de un uso de elementos de tipo no compatibles con el Evangelio”.

Con una orientación diferente, otros sectores de la Iglesia Católica, principalmente en Latinoamérica, han adoptado sus principos, como lo hizo el Consejo Episcopal Latinoamericano, no sin tensiones internas, en las conferencias de  Medellín (1968),  Puebla (1979)  y  Aparecida (2007).  En 2004  “Gerhard Ludwig Müller” y el “Padre Gutiérrez” publicaron en alemán su libro en coautoría  “Pobre y para los pobres”, que pasó relativamente desapercibido, aunque en 2012 Müller fue designado prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe.

La actitud frente a la Teología de la Liberación en el Vaticano y en la Iglesia occidental parece haber cambiado notablemente a partir de la asunción del papa Francisco en 2013, quien ha mostrado un fuerte influjo en su pensamiento de la Teología de la Liberación, sobre todo en su vertiente de la teología del pueblo, como lo han hecho notar los teólogos Juan Carlos Scannone y Carlos María Galli.
Luego de un primer milenio de la Iglesia signado por las iglesias orientales y del segundo dirigido por la iglesia occidental se puede avizorar un milenio marcado por las iglesias del sur en la catolicidad, universalidad centrada en Roma y enriquecida por todas las particularidades. En 2013 la revolucionaria renuncia de Benedicto XVI y la revolucionaria elección de Francisco indicaron el soplo del Viento de Dios que trajo al Papa del sur del Sur. Francisco es un icono pastoral de la Iglesia encarnada en esta región, que ahora tiene la solicitud por todas las iglesias. “Jorge Mario Bergoglio” (Santo Papa, Francisco I, amigo personal del suscrito), expresó reiteradamente su pertenencia eclesial, teológica, espiritual, afectiva, cultural y política a América Latina. En varios de sus escritos hizo una hermenéutica de nuestra cultura, con aquellos que “se animaron a pensar América desde América y como latinoamericanos”. 
Una señal de este cambio de postura del Vaticano ante la “Teología de la Liberación”, fue la reedición en 2014, del libro “Pobre y para los pobres” de Müller y Gutiérrez, esta vez en italiano y con prólogo del Papa Francisco I, presentado además por el padre Gutiérrez en uno de los auditorios del Vaticano. 
Antecedentes: Teología dialéctica.
La “Teología de la Liberación” encuentra sus raíces en movimientos, prácticas pastorales y pensamientos teológicos provenientes tanto de vertientes protestantes como de vertientes católicas, desarrolladas en la primera mitad del siglo XX.
El teólogo protestante “Karl Barth”, la  teología dialéctica y la Iglesia Confesante, confesaron que uno de los primeros antecedentes de la teología de la liberación, son las reflexiones y la prácticas teológicas de un grupo de pastores protestantes suizos como Karl Barth (1886-1968) y alemanes como  Emil Brunner (1889-1966),  Dietrich Bonhoeffer  (1906-1944), ejecutado por el nazismo, y Martin Niemöller (1892-1984). Entre las novedades teológicas desarrolladas por esos teólogos se encuentran la  “teología dialéctica”  o  “Teología de la crisis”,  y la  Iglesia Confesante  creada con el objetivo explícito de combatir el intento del nazismo de controlar las iglesias. 
El teólogo argentino protestante “José Míguez Bonino” destaca la ubicación en que se coloca “Barth” citándo una de sus frases: “Dios se coloca siempre incondicional y apasionadamente de un lado y sólo de uno: contra los encumbrados y a favor de los humillados”. Esta visión de “Barth”, dice “Míguez Bonino”, repercutió en la formación del quehacer teológico latinoamericano y en especial en las teologías de la liberación. 
Concilio Vaticano II.
Para “Gerhard Ludwig Müller”, prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, la “Teología de la Liberación” comenzó en el “Concilio Vaticano II” realizado entre 1962 y 1965, con la constitución pastoral  “Gaudium et Spes”, “Alegría y Esperanza”,  (1965); “que contiene una nueva definición de las relaciones entre la Iglesia y el mundo. la Teología de la Liberación era una gran aplicación de este documento de la Iglesia a la situación de América Latina. Gustavo Gutiérrez repetidamente se ha referido a  Gaudium et Spes y a la encíclica  Populorum Progressio  como inspiradoras de sus ideas teológicas. El teólogo de “Le Souchoir, Marie-Dominique Chenu”, ampliamente citado por Gutiérrez, como perito del “Concilio Vaticano II”, participó en la redacción de “Gaudium et Spes”. 
Movimientos sociales.
Otra inspiración para la “Teología de la Liberación Latinoamericana” fue la lucha por los derechos civiles, que a su vez ganó derechos para los negros de Estados Unidos liderada por “Martin Luther King” (1929-1968). A su vez una teología de la liberación negra ha sido desarrollada por “James H. Cone” y otros. En Sudáfrica se desarrolló una vigorosa teología de la liberación negra en la lucha contra el “apartheid*”. En Asia la teología “Min Jung” (coreano: de la masa popular), o la “Teología Campesina en Filipinas” (expuesta por Charles R. Avila), han sido expresiones relacionadas con la “Teología de la Liberación Latinoamericana”. Según “Gustavo Gutiérrez”, en las diferentes confesiones cristianas, surgieron en diferentes lugares, reflexiones que a partir de sus respectivas tradiciones asumieron la óptica liberadora inspirada en el mensaje del Reino de Dios, por el impulso que provocan las realidades de opresión, frente a las cuales la conciencia cristiana propone la radicalidad del Evangelio. 
La “Teología de la Liberación” tiene diversas ramas que focalizan de manera diferente aspectos de las praxis sociales, como sucede con la adopción de la categoría de “lucha de clases”, o con la noción de “pueblo” que dio lugar a la rama conocida como  “Teología del pueblo”, la influencia de las experiencias democráticas latinoamericanas, el feminismo y las cuestiones de género que dio lugar a la teología feminista, el racismo, etc. 
Ramas y Vertientes.
“Scannone” señala la existencia de cuatro grandes vertientes de la teología de la liberación:
a)
La teología desde la praxis pastoral de la Iglesia, en la que cita Eduardo Pironio;
b)
La teología desde la praxis de grupos revolucionaria, citando como representante a Hugo Assmann y los Cristianos por el Socialismo;
c) La teología desde la praxis histórica que continúa y radicaliza las perspectivas abiertas por Gustavo Gutiérrez;
d)
La teología desde la praxis de los pueblos latinoamericano, en la que incluye la teología del pueblo. 
El Padre Gustavo Gutiérrez Merino.
Uno de sus representante más destacados es el sacerdote Gustavo Gutiérrez Merino (peruano), quien en el “II Encuentro de Sacerdotes y Laicos” realizado en Chimbote, Perú, entre el 21 y el 25 de julio de 1968, divulgó el concepto en su conferencia  “Hacia una Teología de la Liberación” y escribió el libro “Teología de liberación: Perspectivas” en 1971. 
Rubem Alves y la rama protestante.
Entre los teólogos protestantes debe mencionarse al Pedagogo Presbteriano brasileño “Rubem Alves”, quien en 1968 presentó su tesis de doctorado en la Universidad de Princeton, originalmente titulada “Towards a theology of human liberation”, (“Hacia una Teología de la Liberación Humana”), publicada posteriormente como “Una Teología de la Esperanza Humana”. Alves fue alumno, en Princeton y antes en Campinas, de “Richard Shaull”, quien desde 1962 se dedicó a exponer y escribir sobre la “Teología de la Revolución”. 
Teología del pueblo.
La “Teología del Pueblo”, es una rama de la “Teología de la Liberación” nacida en Argentina en 1969 que, según “Scannone”, ha influido fuertemente en el pensamiento del Papa Francisco. 
La “Teología del Pueblo” toma la crucial “opción preferencial por los pobres” de la “Teología de la Liberación”, pero no pone en el centro la categoría de la “lucha de clases”, sino la noción de “pueblo” y las particularidades que toman “las luchas populares y la cultura en América Latina”. La “Teología del Pueblo” sostiene que a partir de la globalización y la profundización de los procesos de exclusión, la “opción preferencial por los pobres” debe expresarse como “opción preferencial por los excluidos”. 
Entre los principales exponentes se encuentran el teólogo jesuita “Juan Carlos Scannone”, “Lucio Gera”, “el  Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo”, “el padre Mugica”, “Jerónimo Podestá”, “Clelia Luro”, “Arturo Paoli”, “Francisco Huidobro”, “Enrique Angelelli”, “Jaime de Nevares”, entre otros.

Corrientes guerrilleras.
El sacerdote “Camilo Torres Restrepo”, cofundador, junto con “Orlando Fals Borda”, de la primera facultad de Sociología de Colombia y miembro del movimiento guerrillero ELN, muerto en combate en 1966.
Otras de las ideas bases para el inicio de la teología de la liberación surgen a partir de la vida y teología del sacerdote colombiano “Camilo Torres Restrepo” (1929-1966), quien fue cofundador, junto con “Orlando Fals Borda”, de la primera facultad de Sociología de Colombia en la Universidad Nacional de Colombia y luego ingresó como guerrillero al  Ejército de Liberación Nacional de Colombia (ELN), resultando muerto en su primer combate contra el ejército regular.

El ejemplo de “Camilo Torres Restrepo” fue tomado por otros sacerdotes y católicos del común, que posteriormente tratarían de continuar su obra no sólo en Colombia, sino en toda América. Entre ellos pueden mencionarse el sacerdote asturiano “Gaspar García Laviana” en Nicaragua, el sacerdote “Aragonés Manuel Pérez Martínez” (conocido como “el cura Pérez”), quien llegó a ser el comandante del Ejército de Liberación (ELN) de Colombia y los sacerdotes “Rafael Yacuzzi” y “Jorge Adur”, que integraron “la organización Montoneros en Argentina”.

La Teología Feminista de la Liberación.
Diversas corrientes de “Teología Feminista”, en especial aquellas que se autodenominan como teologías feministas de la liberación, mantienen una estrecha relación, tanto de crítica como de identificación, con las demás corrientes “Teología de la Liberación”. Este proceso se ha producido sobre todo en el marco de la “Asociación Ecuménica de Teólogos/as del Tercer Mundo en América Latina” (ASETT). La “Teología Feminista de la Liberación” pone el acento en la necesidad de redefinir “la opción por el pobre como opción por la mujer pobre”.

La “Teología Feminista de la Liberación comienza a tomar entidad como vertiente con identidad propia en 1979 con el Primer Congreso de Mujeres Teólogas realizado en México a fines de 1979, consolidándose en el segundo y tercer congresos, realizados en 1985 en Buenos Aires y 1993 en Río de Janeiro. 
La “Teología Feminista” en general y la de la liberación en particular pone énfasis en el carácter colectivo de las obras. Algunas de las mujeres que actúan en la teología feminista de la liberación son “Elsa Támez”,  “María Pilar Aquino”,  “Ivone Gebara”,  “María Clara Bingemer”, “Clelia Luro”.

La Teología india.
“La Teología India” es una corriente teológica que tiene expresiones  interreligiosas y ecuménicas e instancias organizativas en varias iglesias, que se caracteriza por recuperar el pensamiento y las creencias religiosas milenarias de los  pueblos originarios de América o Abya Yala, perseguidas y reprimidas, para relacionarlas con las teologías y creencias religiosas actuales. Como corriente teológica con identidad propia aparece a comienzos de la década de 1990 muy vinculada con los movimientos de crítica y protesta contra los eventos de celebración del 500º aniversario de la llegada de los europeos a América.

La “Teología India” se relaciona con las pastorales indígenas que tienen varias iglesias y movimientos religiosos. Varios de sus integrantes consideran a la teología india como vertiente más o menos autónoma de la teología de la liberación. Algunos de los principales pensadores y teólogos indios son el sacerdote católico zapoteca “Eleazar López Hernández”, el boliviano “Xavier Albó”, el chileno “Diego Irarrázaval”, el sacerdote católico quechua “Domingo Llanque Chana”, entre otros.

Libertatis nuntius.

Además, las advertencias más importantes que el magisterio de la Iglesia, a través de la Congregación para la Doctrina de la Fe, realiza a ciertas ramas de la “Teología de la Liberación”, y que constituyen el núcleo duro de la crítica a dichas ramas teológicas, son las siguientes: No se puede tampoco localizar el mal principal y únicamente en las “estructuras” económicas, sociales o políticas malas, como si todos los otros males se derivasen, como de su causa, de estas estructuras, de suerte que la creación de un “Hombre nuevo” dependiera de la instauración de estructuras económicas y sociopolíticas diferentes. Ciertamente hay estructuras inicuas y generadoras de iniquidades, que es preciso tener la valentía de cambiar. Frutos de la acción del hombre, las estructuras, buenas o malas, son consecuencias antes de ser causas. La raíz del mal reside, pues, en las personas libres y responsables, que deben ser convertidas por la gracia de Jesucristo, para vivir y actuar como criaturas nuevas, en el amor al prójimo, la búsqueda eficaz de la justicia, del dominio de sí y del ejercicio de las virtudes.
Lo que estas “teologías de la liberación” han acogido como un principio, no es el hecho de las estratificaciones sociales con las desigualdades e injusticias que se les agregan, sino la teoría de la lucha de clases como ley estructural fundamental de la historia. (...) En esta concepción, la lucha de clases es el motor de la historia. La historia llega a ser así una noción central. Se afirmará que Dios se hace historia. (...) Por esto se tiende a identificar el Reino de Dios y su devenir con el movimiento de la liberación humana, y a hacer de la historia misma el sujeto de su propio desarrollo como proceso de la autorredención del hombre a través de la lucha de clases. Esta identificación está en oposición con la fe de la Iglesia, tal como la ha recordado el Concilio Vaticano II. (...) Privilegiando de esta manera la dimensión política, se ha llegado a negar la radical novedad del Nuevo Testamento y, ante todo, a desconocer la persona de Nuestro Señor Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, al igual que el carácter específico de la liberación que nos aporta, y que es ante todo liberación del pecado, el cual es la fuente de todos los males. (...) Así se da una interpretación exclusivamente política de la muerte de Cristo. Por ello se niega su valor salvífico y toda la economía de la redención.
Sin embargo, también se reconoce la importancia de no olvidar los deberes cristianos de caridad para con los pobres, expresando que estas advertencias no pueden “servir de pretexto para quienes se atrincheran en una actitud de neutralidad y de indiferencia ante los trágicos y urgentes problemas de la miseria y de la injusticia”:
Por tanto, se hace a la Iglesia un profundo llamamiento. Con audacia y valentía, con clarividencia y prudencia, con celo y fuerza de ánimo, con amor a los pobres hasta el sacrificio, los pastores –como muchos ya lo hacen–, considerarán tarea prioritaria el responder a esta llamada.
La instrucción sobre libertad cristiana y liberación (Libertatis conscientia) de la Congregación para la Doctrina de la Fe fue emitida el 22 de marzo de 1986. Consta de cien puntos, distribuidos en una introducción, cinco capítulos y una conclusión. Esta instrucción profundiza más en los aspectos teológicos de la liberación cristiana.
VII.
CONCLUSIONES.

La “Evangelización” es el proceso total mediante el cual la Iglesia, movida por el Espíritu:

· Anuncia al mundo el “Evangelio” del Reino de Dios.

· Da testimonio entre los hombres de la nueva manera de ser y de vivir que Él inagura.

· Educa en la fe a los que se cnvierten al “Evangelio” del Reino de Dios.

· Celebra, mediante los Sacramentos, la presencia de Nuestro Señor Jesús y el Don del Espíritu Santo.

· Impregna y transforma con su fuerza todo el orden temporal, para gracia de Dios.
La comunión trinitaria es la fuente, el motor, el fin de la vida y de la Misión de la Iglesia, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Ella vive y obra en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; nos conduce al Padre por el Hijo en el Espíritu Santo; da gloria al Padre por Cristo en el Espíritu Santo.

Todo su ser y Misión depende del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, de allí su denominación de Iglesia Misionera.
–
El anuncio de Jesucristo y su Evangelio, como lo expresara el Apostol San Pablo: “Ay! De mí si no predico el Evangelio” (1ª Corintios 9:16).
–
La formación y maduración de comunidades eclesiales;

–
La promoción humana y la encarnación de los valores evangélicos.
Las comunidades nacidas de la Reforma del siglo XVI se diferencian ente ellas a tal punto que la descripción de sus relaciones con la Iglesia católica debe ser matizada según cada caso particular. Sin embargo, se delinean algunas líneas generales comunes. El movimiento general de la Reforma ha negado el lazo ente la Escritura y la Tradición de la Iglesia en favor de la normatividad de la sola Escritura. Aun si más tarde hay diversos modos de referencia a la Tradición, no se le reconoce, sin embargo, la misma dignidad que le reconoció la Iglesia antigua.

Siendo el sacramento del Orden la expresión sacramental indispensable de la comunión en la Tradición, la proclamación de la “sola Escritura” arrastró el oscurecimiento de la antigua noción de la Iglesia y su sacerdocio.

De hecho, a través de los siglos se ha renunciado, a menudo, a la imposición de las manos, hecha sea por hombres ya ordenados, sea por otros. Allí donde se la ha practicado no ha tenido la misma significación que en la Iglesia de la Tradición. Esta divergencia acerca de la manera de introducir en el ministerio y de interpretarlo no es sino el síntoma más relevante de la diferente comprensión de las nociones de la Iglesia y de la Tradición. Numerosas y prometedoras aproximaciones  han comenzado a restablecer contactos con esta Tradición, aunque la ruptura no hay sido aún efectivamente sobrepasada. En estas circunstancias la intercomunión eucarística es, por el momento imposible, porque la continuidad sacramental en la sucesión apostólica a partir de los orígenes constituye, tanto para las Iglesias ortodoxas como para la Iglesia católica, un elemento indispensable de la comunión eclesial.

Esta comprobación no significa en modo alguno que las calidades eclesiales y espirituales de los ministerios de las comunidades protestantes sean, por ello, despreciables. Los ministros de esas comunidades las han edificado y nutrido. Por el bautismo, por el estudio y la predicación de la Palabra, por la oración común y la celebración de la Cena, por su celo, ellos han guiado a los hombres hacia el Señor y los han ayudado así a encontrar el camino de la salvación. Hay, pues, en dichas comunidades, elementos que pertenecen a la apostolicidad de la única Iglesia de Cristo.

Aun cuando la unión con la Iglesia católica no puede efectuarse sino sacramentalmente —y jamás por medios puramente jurídicos o administrativos—, es evidente que la calidad espiritual de dichos ministerios nunca puede ser descuidada. Un acto sacramental de esta naturaleza debería integrar en la Católica los valores existentes, y su rito debería expresar sin ambigüedad que se asumen carismas que son ya una realidad.
Cajamarca, 03 de Setiembre / 27 de Octubre del 2016
Atentamente,

†R.P. Santo Padre Luis
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VIII.
ANEXOS:
1.
Indumentaria a usar en la Celebración de la “Santa Misa”.

a) El Alba;
b) El Cíngulo;
c) La Estola;
d) La Casulla;
e) Un Anillo Pastoral;
f) Un Crucifijo Grande Plata.
2.
Utencilios a usar en la Celebración de la “Santa Misa”.

a) Un Cáliz;
b) Una Patena;
c) Un Copón;
d) Vinajeras;
e) Hostiaa (s), (Grande y chicos);
f) Velas;
g) Un Corporal;
h) Un Purificador;
i) Una Palia;
j) Un Lavado;
k) Un Manutergio;
l) La Sagrada Biblia (Reina-Valera);
m) Un Misal.
3. Celebración de la “Santa Misa”, de acuerdo con el “Misal” de la “Iglesia”.
a) Entrada del Sacerdote;
b) Inicio de la Misa;
c) Por la Señal de la Cruz:

d) Acto Penitencial (Yo confiezo);
e) Gloria al Padre;
f) Oración del Sacerdote, pidiendo bención al pueblo;
g) Primera Lectura;
h) Salmos;

i) El Aleluya:

j) Segunda Lectura;

k) Homilia del Sacerdote;
l) Peticiones;

m) Liturgia Eucarística;
n) Ofrecimiento del Pan;
o) Ofrecimiento del Vino;

p) Plegaria Eucarística;
q) Consagración del Caliz y la Hostia;

r) Rito de la Comunión, Sacerdote deja Cáliz y Paenta;
s) El Padre Nuestro (Cantado);

t) La Paz;

u) Rito de Conclusión;

v) Pueden ir en paz (despedida).
LOGO DE LA “IGLESIA MISIONERA, CRISTIANA,
APOSTÓLICA Y CATÓLICA UNIVERSAL: EL APÓSTOL UNGIDO” 


CAJAMARCA – PERÚ
�	La eclesiología (Eclesiológico) es la parte de la teología cristiana que dedica su estudio al papel que desempeña la Iglesia como una comunidad o entidad orgánica, y a la comprensión de lo que la "Iglesia" significa: “Su papel en la salvación, su origen, su relación con el Jesucristo histórico, su disciplina, su destino”.


�	Toda referencia a las citas bñiblica de este documento se entenderá que pertenecen a “LA SANTA BIBLIA” – Versión: Reina–Valera – 1990. – ARZOBISPADO DE BARCELONA (España). 1995. Ed. OCEANO.


�	En Español: “Todas las naciones”.


�	El acrónimo “S.M.A.R.T.”  fue acuñado por George T. Doran en su artículo de 1981 en el “Management Review” (“There’s a S.M.A.R.T. way to write management’s goals and objectives”. Vol. 70, Issue 11, pp. 35-36, 2p. En Españosl: “Los S.M.A.R.T. para escribir metas y objetivos de la gerencia", Management Review, Vol. 70, número 11, pp. 35-36, 2p.”, aunque hay cierta evidencia de que podría haberse empleado anteriormente de manera informal. Como sea, las ideas principales estaban flotando en el ambiente desde hacía un par de décadas y fue George T. Doran quien las sintetizó en su acrónimo.


�	La memoria no es una zona de nuestro cerebro donde se acumula espontáneamente todo lo que pasa por delante de nuestros ojos o alcanzan nuestros oídos. Es el resultado de tres procesos sucesivos: El primero, la entrada sensorial, es responsable de mantener durante períodos muy breves la información que alcanza nuestros sentidos, y así dar al cerebro un poco más de tiempo para realizar el análisis del estímulo; el segundo de conservarlos perdurablemente, facilitando el repaso, o darle sentido; y, el tercero de recuperarlos, cuando se trata de un recuerdo. Un olvido pude provenir de una disfunción de cualquiera de los tres.


�	El  “Tanaj” [del acrónimo: (En  � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Ling%C3%BC%C3%ADstica" \o "Lingüística" �lingüística�  moderna, un  acrónimo  (del � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_griego" \o "Idioma griego" �griego� “akros”, “extremo”, y “ónoma”, “nombre”) puede ser una � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Sigla" \o "Sigla" �sigla� que se pronuncia como una palabra ―y que por el uso acaba por ncorporarse al léxico habitual en la mayoría de casos, como � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/L%C3%A1ser" \o "Láser" �láser� (Light Amplification by Stimulated Emission of Radiation)― o también puede ser un vocablo formado al unir parte de dos palabras. Este último tipo de acrónimos funden dos � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Lexema" \o "Lexema" �elementos léxicos� tomando, casi siempre, del primer elemento el inicio y del segundo el final, como bit (Binary digit).]; decíamos que “Tanaj” proviene del � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_hebreo" \o "Idioma hebreo" �hebreo� “tanakh”, es el conjunto de los 46 libros de la � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Biblia_hebrea" \o "Biblia hebrea" �Biblia hebrea�. Constituye, junto a otros libros, denominados “apócrifos”, aquellos que los  � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Cristianismo" \o "Cristianismo" �cristianos�  denominan “� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Antiguo_Testamento" \o "Antiguo Testamento" �Antiguo Testamento�”, a diferencia de este, no está ordenado cronológicamente. El “Tanaj” también se llama “Mikrá” (que significa “lectura” o “lo que es leído”). La lista (o canon) de libros bíblicos hebreos inspirados quedó establecida definitivamente para el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Juda%C3%ADsmo" \o "Judaísmo" �judaísmo� en el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_II" \o "Siglo II" �siglo II� de la era cristiana, por el consenso de un grupo de sabios � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Rabino" \o "Rabino" �rabinos� que habían conseguido escapar del asedio de � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Jerusal%C3%A9n" \o "Jerusalén" �Jerusalén� en el año 70 y que habían fundado una escuela en Yamnia. A estos libros se les conoce como “protocanónicos”, y forman el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Canon_Palestinense" \o "Canon Palestinense" �Canon Palestinense� o “Tanaj”.





Este canon significó el rechazo de algunos libros, que pasaron a conocerse como “� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Deuterocan%C3%B3nicos" \o "Deuterocanónicos" �deuterocanónicos�”, que un grupo de maestros judíos había incluido en el Canon de Alejandría o � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Septuaginta" \o "Septuaginta" �Biblia de los Setenta� en el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_II_a._C." \o "Siglo II a. C." �siglo II a. C.� La forma “deuterocanónico” significa “segundo canon” en contraste con el término “protocanónico” que significa “primer canon”. Sin embargo el primer canon, en orden cronológico, fue el de Alejandría.





El acrónimo “Tanaj” son las tres letras iniciales hebreas de cada una de las tres partes que lo componen, a saber:





La � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Tor%C3%A1" \o "Torá" �Torá� (“Instrucción” o “Ley”)


Los � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Nevi%27im" \o "Nevi'im" �Nevi'im� (“Profetas”)


Los � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Ketuvim" \o "Ketuvim" �Ketuvim� (“Escritos”)





La letra inicial “� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/%D7%9B" \o "כ" �kaf�” de (“Ketuvim”) es letra final en el acrónimo (“Tanaj”), y por ser última letra toma la forma de kaf final y se pronuncia suave, como “J”, no como “K”; por eso es “Tanaj” y no “Tanak”.





El Antiguo Testamento � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Catolicismo" \o "Catolicismo" �católico� y � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_ortodoxa" \o "Iglesia ortodoxa" �ortodoxo� contiene siete libros no incluidos en el Tanaj, llamados  � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Deuterocan%C3%B3nicos" \o "Deuterocanónicos" �Deuterocanónicos�. Las traducciones de la Biblia que utilizan los grupos � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Protestantismo" \o "Protestantismo" �protestantes� y � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesias_evang%C3%A9licas" \o "Iglesias evangélicas" �evangélicos� se adhieren al canon hebreo, o sea, sólo veinticuatro libros del Tanaj.





Los libros en el Tanaj se agrupan en tres conjuntos: la Ley o Instrucción (Torá), los Profetas (Nevi'im) y los Escritos (Ketuvim). A continuación se enumeran los libros que pertenecen a cada apartado:





La Torá se conoce también como el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Pentateuco" \o "Pentateuco" �Pentateuco�, del � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_griego" \o "Idioma griego" �griego� “pente”, “cinco”, y “teûjos”, “funda para libros”; proveniente del � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_hebreo" \o "Idioma hebreo" �hebreo� “Jamishá Jumshei Torá”, ‘los cinco quintos de la Torá’ o simplemente “Jumash”, “cinco”, una conjugación de “Jamesh”.





� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Tor%C3%A1" \o "Torá" �Torá� (“Ley o Instrucción”).





� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/G%C3%A9nesis" \o "Génesis" �Génesis�, (“bereshit”, “en el comienzo”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%89xodo" \o "Éxodo" �Éxodo�, (“shmot”, “en el desierto”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Lev%C3%ADtico" \o "Levítico" �Levítico�, (“vayikra” “‘(y) lo llamó”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/N%C3%BAmeros" \o "Números" �Números�, (“bamidbar”, “nombres”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Deuteronomio" \o "Deuteronomio" �Deuteronomio�, (“dvarim”, “palabras”).





� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Nevi%27im" \o "Nevi'im" �Nevi'im� (“o los Profetas”).





� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Josu%C3%A9" \o "Libro de Josué" �Josué�, (“Yahoshua”, “‘Yah es salvación”, “salvador”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_los_Jueces" \o "Libro de los Jueces" �Jueces�, (“Shoftim”, “jueces”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Samuel_(profeta)" \o "Samuel (profeta)" �Samuel�, (� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/I_Samuel" \o "I Samuel" �I Samuel� y � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/II_Samuel" \o "II Samuel" �II Samuel�), (“Shmuel”, “Dios escucha”).


Reyes, (� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/I_Reyes" \o "I Reyes" �I Reyes� y � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/II_Reyes" \o "II Reyes" �II Reyes�), (“melajim”, “reyes”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Isa%C3%ADas" \o "Libro de Isaías" �Isaías�, (“Yeshayah”, “Dios salvará” o (“Yeshayahu”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Jerem%C3%ADas" \o "Libro de Jeremías" �Jeremías� (“Irmiya”, “Dios levanta”) o (“Irmiyahu”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Ezequiel" \o "Libro de Ezequiel" �Ezequiel� (יֶ”Yejezquel”, “Dios fortalecerá”).


El libro de los 12 profetas menores: (“treyə asar”, en arameo: “doce”]


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Oseas" \o "Libro de Oseas" �Oseas� (“Osheha”, “salvó”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Joel" \o "Libro de Joel" �Joel� (“Yah es Dios”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Am%C3%B3s" \o "Libro de Amós" �Amós� (“Amos ‘ocupado’”, “el que lleva la carga”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Abd%C3%ADas" \o "Libro de Abdías" �Abdías� (“Ovdyəa”, “Dios trabajó”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Jon%C3%A1s" \o "Libro de Jonás" �Jonás� (“Yona”, “palomas”.


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Miqueas" \o "Libro de Miqueas" �Miqueas� (“Mija”, hay quienes piensan que significa: “¿quién como Dios?”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Nahum" \o "Libro de Nahum" �Nahum� (“Najum”, “confortado”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Habacuc" \o "Libro de Habacuc" �Habacuc� (“Javacuc”, “abrazado”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Sofon%C3%ADas" \o "Libro de Sofonías" �Sofonías� (“Tzfania”, “norte de Dios”, “ocultado de Dios” o “agua de Dios”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Hageo" \o "Libro de Hageo" �Hageo� (“Jagayə”, “vacación” en lenguas semíticas, “mis vacaciones” en hebreo).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Zacar%C3%ADas_(profeta)" \o "Zacarías (profeta)" �Zacarías� (“Zaharia” o “Zejaría”, “Dios se acuerda”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Malaqu%C3%ADas" \o "Libro de Malaquías" �Malaquías� (“Malají”, “ángel”, o “mis ángeles”).





� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Ketuvim" \o "Ketuvim" �Ketuvim� (“o los Escritos”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_los_Salmos" \o "Libro de los Salmos" �Salmos� (“Tehilim”, “alabanzas”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Proverbios" \o "Proverbios" �Proverbios� (“Mishlei”, “parecerse”, “ser semejante”; en su forma intensiva, “comparar”, “asemejar”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Job" \o "Libro de Job" �Job� (“Iyov”, “aquel que soporta penalidades”).


El � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Cantar_de_los_Cantares" \o "Cantar de los Cantares" �Cantar de los Cantares� (“Shir HaShirim”; —superlativo— “el más hermoso de los cantos”, “el canto por excelencia”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Rut" \o "Libro de Rut" �Rut� (“Rut”, ‘la compañera fiel”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_las_Lamentaciones" \o "Libro de las Lamentaciones" �Lamentaciones� (“Eija”, “lamentar”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_del_Eclesiast%C3%A9s" \o "Libro del Eclesiastés" �Eclesiastés� (“Qohéleth”, “el congregador); (“Ekklesiastés”, “miembro de la congregación” o “miembro de la asamblea”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Ester" \o "Libro de Ester" �Ester� (“Ester” , en asirio-babilónico, “astro” o “estrella” o “Hadasa”). (“mirto”, “arrayán” o “murta”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Daniel" \o "Libro de Daniel" �Daniel� (“Daniyyel, “Dios es mi Juez” o “juicio de Dios”).


� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Esdras" \o "Libro de Esdras" �Esdras� (“Ezrá”, “al que Dios ayuda”); y � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Nehem%C3%ADas" \o "Libro de Nehemías" �Nehemías� (“Nejemyahu” o “Nəḥemya”, “reconfortado por el Señor”).


Crónicas, (� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/I_Cr%C3%B3nicas" \o "I Crónicas" �I Crónicas� y � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/II_Cr%C3%B3nicas" \o "II Crónicas" �II Crónicas�), (“Divrei HaYamim Alef”,”Bet”; “narraciones”).





El “Tanaj” está siendo actualmente traducido del hebreo antiguo y el arameo antiguo al hebreo moderno en el Estado de Israel, en la llamada traducción “� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Tanakh_Ram" \o "Tanakh Ram" �Tanakh Ram�”.


* 	El término “parusía” (del griego: “parousía”: “romanización”, que en español literalmente significa “presencia, llegada”), para la mayoría de los cristianos, es el acontecimiento esperado al final de la historia: la Segunda venida de Cristo a la Tierra.


*	La  “Teología de la Liberación”,  La que trataremos más adelante, es una corriente  � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Teolog%C3%ADa" \o "Teología" �teológica�  � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Cristianismo" \o "Cristianismo" �cristiana�  integrada por varias vertientes � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia_cat%C3%B3lica" \o "Iglesia católica" �católicas� y � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Protestantismo" \o "Protestantismo" �protestantes�, nacida en � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica_Latina" \o "América Latina" �América Latina� tras la aparición de las � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Comunidades_Eclesiales_de_Base" \o "Comunidades Eclesiales de Base" �Comunidades Eclesiales de Base�, el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Concilio_Vaticano_II" \o "Concilio Vaticano II" �Concilio Vaticano II� y la � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Documento_de_Medell%C3%ADn" \o "Documento de Medellín" �Conferencia de Medellín� (� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Colombia" \o "Colombia" �Colombia�, � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/1968" \o "1968" �1968�), que se caracteriza por considerar que el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Evangelio" \o "Evangelio" �Evangelio� exige la � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Opci%C3%B3n_preferencial_por_los_pobres" \o "Opción preferencial por los pobres" �opción preferencial por los pobres� y por recurrir a las ciencias humanas y sociales para definir las formas en que debe realizarse aquella opción.





Los primeros en definir esta corriente teológica fueron el Educador y ex Pastor  P� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Presbiterianismo" \o "Presbiterianismo" �resbiteriano�  � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Brasil" \o "Brasil" �brasileño�  � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Rubem_Alves" \o "Rubem Alves" �Rubem Alves� y el Sacerdote Católico � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Per%C3%BA" \o "Perú" �peruano� � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Gustavo_Guti%C3%A9rrez_Merino" \o "Gustavo Gutiérrez Merino" �Gustavo Gutiérrez Merino�, cuyos primeros trabajos sobre el tema datan respectivamente de 1968 y 1969. 





*	Cuando nos referimos al “Hombre” con “H” mayúscula, nos estamos refiriendo a la humanidad entera; en tanto que “hombre” con “h” minúscula, se refiere al género humano (masculino).


*  La “soteriología” es la rama de la � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Teolog%C3%ADa" \o "Teología" �teología� que estudia la “� HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Salvaci%C3%B3n" \o "Salvación" �salvación�”. El término proviene del griego “soterios”, que significa “salvación”; y, “logos”, “tratado o discusión”.





Según la religión de que se trate se obtienen conceptos muy distintos:





–	La � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Mitolog%C3%ADa_egipcia" \o "Mitología egipcia" �mitología egipcia� se refiere a la salvación del � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Ka_(mitolog%C3%ADa)" \o "Ka (mitología)" �Ka� y la � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Momificaci%C3%B3n" \o "Momificación" �momificación� solemne, aunque no se detalla un plan de salvación muy definido.


–	En el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Islam" \o "Islam" �islam� se describe la salvación del creyente escapando del fuego � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Infierno" \o "Infierno" �infernal� cumpliendo los � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Pilares_del_islam" \o "Pilares del islam" �cinco pilares�.


–	En el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Budismo" \o "Budismo" �budismo� el fiel debe destruir el ciclo de � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Reencarnaci%C3%B3n" \o "Reencarnación" �reencarnaciones�, dejando atrás el deseo como causa del sufrimiento cultivando una moral y � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/%C3%89tica" \o "Ética" �ética� estrictas mediante el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Noble_camino_%C3%B3ctuple" \o "Noble camino óctuple" �noble camino óctuple�.


–	El � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Hinduismo" \o "Hinduismo" �hinduismo� aconseja llevar una vida ordenada de acuerdo a la ley natural y ética del � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Dharma" \o "Dharma" �dharma� para obtener la liberación y escapar de la rueda del sufrimiento.


–	El � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Juda%C3%ADsmo" \o "Judaísmo" �judaísmo� tiene una similitud soteriológica con las otras dos religiones � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Monote%C3%ADsmo" \o "Monoteísmo" �monoteístas� en cuanto a la observación de una Ley y una vida moral y físicamente correctas.


–	En el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Cristianismo" \o "Cristianismo" �cristianismo� la � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Salvaci%C3%B3n" \o "Salvación" �doctrina de la salvación� se centra en la persona y obra de � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Jesucristo" \o "Jesucristo" �Jesucristo� y cómo se hace posible la salvación espiritual en Él. En algunas iglesias y ramas se tienen diferentes conceptos derivados de la doctrina original, como (en el � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Protestantismo" \o "Protestantismo" �protestantismo�) la � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Predestinaci%C3%B3n" \o "Predestinación" �predestinación� y la salvación sólo por la � HYPERLINK "https://es.wikipedia.org/wiki/Fe" \o "Fe" �fe� en Cristo.


*	Uso de las Oraciones, como el Padre Nuestro, Credo, entre otros, en la realización de la Liturgia.


*	La Escatología es la rama de la � HYPERLINK "http://ec.aciprensa.com/wiki/Teolog%C3%ADa_dogm%C3%A1tica" \o "Teología dogmática" �teología� que trata sobre las � HYPERLINK "http://ec.aciprensa.com/wiki/Doctrina_cristiana" \o "Doctrina cristiana" �doctrinas� de las cosas finales (ta eschata). El término griego es de introducción relativamente reciente, pero en el uso moderno ha suplantado en gran parte a su equivalente en latín De Novissimis. Como los numerosos temas doctrinales pertenecientes a esta sección de la teología serán tratados ex profeso bajo sus varios títulos adecuados, nos proponemos en este artículo limitarnos a echar una ojeada a todo el campo que servirá para indicar el lugar de la escatología en el marco general de las diversas � HYPERLINK "http://ec.aciprensa.com/wiki/Religi%C3%B3n" \o "Religión" �religiones�, explicar su objeto y las líneas generales de su contenido en las diversas religiones de la � HYPERLINK "http://ec.aciprensa.com/newwiki/index.php?title=Raza_humana&action=edit&redlink=1" \o "Raza humana (la página no existe)" �humanidad�, e ilustrar por medio de la comparación la superioridad de la enseñanza escatológica � HYPERLINK "http://ec.aciprensa.com/wiki/Cristianismo" \o "Cristianismo" �cristiana�.





La superioridad de la escatología católica consiste en el hecho de que, sin profesar responder a todas las preguntas que la curiosidad ociosa pueda sugerir, da una declaración clara, coherente y satisfactoria de todo lo que debe conocerse al presente, o puede ser provechosamente entendido, en relación con los temas eternos de la � HYPERLINK "http://ec.aciprensa.com/newwiki/index.php?title=Vida&action=edit&redlink=1" \o "Vida (la página no existe)" �vida� y la muerte para cada uno de nosotros � HYPERLINK "http://ec.aciprensa.com/wiki/Persona" \o "Persona" �personalmente�, y la consumación final del cosmos del que somos parte.


*	En la Teología Cristiana el t+ermino “Filioque”, es una inserción en la versión latina del Símbolo Niceno-Constantinopolitano del Concilio de Constantinopla I (381). Esa inserción expresa la Doctrina Católica sobre que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo. En latín el término Filioque significa: “y del Hijo”.


*	El “Apartheid” fue el sistema de segregación racial en Sudáfrica y Namibia, entonces parte de Sudáfrica, en vigor hasta 1992. Fue llamado así porque significa “separación” en afrikáans, (lengua germánica derivada del neerlandés hablada principalmente en Sudáfrica y Namibia.)
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